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    Prólogo 
 
    Acontecimientos ocurridos entre los años: 2028 - 2064 
 
    La revolución tecnológica ha sido mayor de lo que vaticinaban los expertos de principios de siglo; la vida y los comportamientos sociales han cambiado. 
 
    La medicina ha avanzado exponencialmente gracias a la nanotecnología. La nueva alimentación, más eficaz para el organismo humano también ha contribuido. Incluso ahora, hay gente que consume una enzima para frenar su propio envejecimiento. En definitiva, el ser humano ha tomado consciencia de las herramientas de que dispone para enfrentarse al paso del tiempo, a su propio deterioro, incluso a la muerte.  
 
    La esperanza de vida se ha extendido hasta los ciento treinta años. La natalidad ha aumentado y muy pocos fallecen por afecciones. El censo de población se ha disparado, lo que ha traído consigo un exorbitante aumento de decesos. Cientos de miles de personas alcanzan el límite de sus vidas cada día. Resulta sorprendente la rapidez con la que colapsan los nuevos cementerios que se construyen. Se genera un gran problema de espacio. Las ciudades más pobladas comienzan a hacer uso de fosas comunes para dar sepultura a sus muertos. 
 
    Se construye Soulstone, el primer cementerio de lujo que permite ser enterrado lejos de las fosas comunes de los cementerios convencionales. Con setecientos veinticuatro metros de altura, el oscuro monolito de Soulstone reina en el centro de Boston. Aunque todo el mundo desea dar sepultura allí a sus seres queridos, el elevado coste del servicio lo hace inaccesible para la mayor parte de la población. La céntrica ubicación del portentoso rascacielos, lo mantiene visible desde casi cualquier punto de la ciudad, manteniendo la muerte y la esperanza de acabar allí muy presente en el día a día de todos los ciudadanos. 
 
    

  

 
   
      
 
    Ahora los muertos podrán hablar 
 
    Acontecimientos ocurridos entre los años: 2065 - 2068 
 
    Un equipo de científicos ha conseguido recopilar en forma de datos la mente de personas fallecidas durante las primeras horas de su muerte. Mediante la introducción quirúrgica del chip L320 en el cerebro del difunto, es posible registrar el funcionamiento de su mente. Se recuperan todos sus recuerdos, sus gustos, sus costumbres y hasta su forma de hablar. Se obtiene su personalidad al completo. Cuando termina la operación, se crea una IA (inteligencia artificial) avanzada a partir de todos esos datos para su futura activación. La extracción de información es tan completa y precisa, que la nueva consciencia es incapaz de distinguir si está viva o muerta, a pesar de que tan solo es una copia informática de quien fue, un conjunto de códigos almacenados en un cerebro simulado. Los científicos que lo han logrado se limitan a compartir la noticia sin dar más detalles al respecto. La comunidad científica se reúne de urgencia con los protagonistas del hallazgo para comprobar su veracidad, aunque no se pronuncia oficialmente. 
 
    Los medios de comunicación generan un ruido mediático incontrolado sobre el asunto. Algunas cadenas de holovisión tratan el tema las veinticuatro horas del día sin descanso. La noticia hace incrementar sus audiencias. La mayoría de personas que han perdido a algún ser querido ven el avance científico con optimismo, sujetos a algún tipo de esperanza que ellos mismos no comprenden, mientras que otra parte de la sociedad cuestiona la innovación, muestran recelo y miedo. No obstante, hay algo en lo que todos coinciden: nadie puede escapar a la resignación a morir, al miedo a que otros se marchen, a que todo se acabe. El mundo en general se muestra expectante. 
 
    Tanto si el resultado de la investigación es real o no, las grandes marcas y corporaciones han visto la oportunidad. Se han dado cuenta del dinero que puede generar el tema si se sabe gestionar. Cientos de inversores millonarios se interesan. 
 
    Tras decenas de encuentros y reuniones, el equipo de científicos acepta trabajar para Christopher Dantakis, presidente de Soulstone. El magnate compra la patente para explotar el invento. Junto a su hijo Fisher Dantakis, único heredero y mano derecha, empieza a diseñar el proyecto tecnológico más ambicioso que jamás ha conocido la humanidad, hasta que la Organización de Naciones Unidas lo paraliza. 
 
    La mayoría de representantes de la ONU se posicionan en contra de lo que creen que es el mayor engaño de la época moderna; afirman que ningún programa informático puede revivir a los muertos. Por otro lado, los más crédulos tampoco se muestran muy receptivos. Piensan que si se comercializa con ello se eliminará el miedo a la muerte, algo que perjudicará al funcionamiento del sistema. Todos están de acuerdo en que hay que manejar el tema con especial cuidado antes de decidir si dar luz verde a lo que Dantakis persigue: poner al servicio de la gente el copiado de consciencia de sus seres queridos perdidos para poder conversar con ellos. Están en juego muchas cosas. Entre ellas: la economía mundial, el futuro de la humanidad, la religión y la estabilidad social. 
 
    En la Capilla Sixtina de la ONU se produce un hecho inédito. Después de un debate que dura días, ofrecen a Christopher Dantakis y a su grupo de científicos la oportunidad de defender sus intenciones empresariales. Estos aprovechan la oportunidad para hacer una demostración real in situ del proyecto, que se lleva bajo el más estricto secreto. Solo los asistentes a esa reunión saben lo que sucede allí. Una semana más tarde, se programa una votación en la que el ochenta y dos por ciento de la sala vota «sí» a favor del proyecto. 
 
    El presidente de Soulstone ofrece la primera rueda de prensa para exponer al mundo sus intenciones. Acuden los medios de comunicación más importantes del planeta. No falta ninguno a la cita. El acontecimiento bate récords de audiencia. Las palabras del magnate lo convierten en el hombre más influyente del mundo al acabar su discurso. La bolsa se desploma mientras que las acciones de Soulstone y las empresas tecnológicas más vanguardistas crecen de forma frenética. Christopher Dantakis acaba de dar un golpe sobre la mesa y cambiado el rumbo de la sociedad. Si se cumplen sus intenciones, la humanidad ha conseguido ganarle un paso más a la muerte. 
 
    El periodo de pruebas se extenderá dos años, hasta 2070. Para la etapa de tests se han seleccionado quinientas personas en fase terminal, que han elegido, o sus familiares por ellos, la muerte programada para poder someterse al copiado de consciencia. Con ello Dantakis pretende ganarse la confianza de la ciudadanía, demostrar que su proyecto es real y fiable y, al mismo tiempo, quitarse de encima la presión que sigue ejerciendo sobre sus intereses la ONU y otras grandes corporaciones como: Slender Robotics, Fintect Seals o Maniac Corporation. 
 
    El discurso ha sido más completo de lo que se esperaba. No solo ha hablado de lo inminente, sino que ha dado detalles de las previsiones a largo plazo. En un principio se destinarán cuatro plantas de Soulstone para los servidores y salas de contacto, pero espera ampliar las instalaciones conforme se vaya popularizando el servicio entre la ciudadanía. Es consciente de que solo las personas con mayor poder adquisitivo podrán permitirse el servicio, al igual que ocurre con los enterramientos en Soulstone. Sin embargo, espera que con el paso del tiempo se abaraten los precios de copiado y almacenado de consciencias y que en unos años su proyecto pueda ser utilizado por todo el mundo. 
 
    

  

 
   
      
 
    Los muertos ya hablan 
 
    Viernes, 14 de junio de 2069  
 
    Bianca pilota su Renault Sentinel a más velocidad de la permitida para llegar a tiempo. Está en juego el copiado de consciencia de su marido Melvin, cuyo cuerpo inerte ocupa los asientos traseros. Todavía quedan más de doce kilómetros para llegar a Boston. El holograma sobre la guantera indica que cuando penetre en la ciudad tendrá que incorporarse a Blue Hill Avenue para dejar atrás los barrios de Harvest River y Dorchester. Desde allí tendrá que atajar por Roxbury Low para seguir por Whasington Street hasta la circunvalación Court B, la vía magnética que delimita el área propiedad de Soulstone. 
 
    Sabe que para conservar su mente en las mejores condiciones debe mantener el cuerpo en un ambiente fresco, por eso mantiene la temperatura del habitáculo a seis grados. Por otra parte, necesita copiar el cerebro de su marido durante las primeras dos horas. Si no lo consigue, se arriesga a perderle. Pasado ese tiempo disminuyen de forma considerable las garantías de que pueda recuperar su consciencia al completo. 
 
    Su máxima preocupación es llegar antes de que eso ocurra, pero todavía le queda bastante trayecto por delante. Cada minuto que pasa, la mente de Melvin Squirt, su compañero en la vida desde la adolescencia, el hombre que la enseñó a amar, se acerca al punto de muerte digital. Así llaman en el argot de empresa a un cerebro caducado, que se ha echado a perder por no actuar a tiempo. 
 
    Bianca forma parte del equipo de científicos que Christopher Dantakis ha puesto a trabajar en la fase de pruebas. Coordina el trabajo de diecisiete personas en una de las secciones de copiado, por lo que no le va resultar complicado copiar la consciencia de su difunto marido sin que nadie se entere. Conoce bien todos los procesos y tiene acceso a todas las áreas e instrumentos. Además, que la desgracia haya ocurrido casi de madrugada le favorece. El ritmo de actividad en Soulstone decae a partir de las 00:00. 
 
    Melvin no forma parte de las quinientas personas seleccionadas para la fase de pruebas. No obstante, por amor está a punto de saltarse todos los protocolos. Se resigna a perderle, no esperaba que se marchara tan pronto. Según el análisis médico, el riesgo de sufrir un colapso cardiaco antes de los próximos veinte años a causa de su enfermedad era del cero coma siete por ciento. Pero ha ocurrido. La leve estenosis de la válvula aórtica de la que le informaron hace tres años ha acabado llevándoselo. 
 
    Si todo sale como ha pensado y calculado, una vez copiada y cargada la consciencia en los servidores, Bianca solo tendrá que esperar a que finalice la fase beta y a que el nuevo servicio de Soulstone se abra al público para entrar como una usuaria común. Sabe que intentar tener ese contacto antes, durante el actual periodo de pruebas, la expondría demasiado. Está convencida de que la descubrirían. Según lo previsto, tendrá que esperar alrededor de medio año. Es eso o nada. Si todo sale bien sentirá unas ganas tremendas de establecer conexión antes, pero no lo hará. Será cauta y se contendrá. Eso lo tiene claro. 
 
    Para ello tiene que cumplir antes con el reto de llegar a tiempo. La céntrica ubicación de Soulstone facilitará el acceso, no solo a los habitantes de la ciudad, sino a la gente que viva en los estados vecinos. Muchos se encontrarán con la muerte por sorpresa, como le ha ocurrido a ella, y tendrán que apresurarse antes de que el cerebro se malogre. El problema es, que Bianca viene desde los últimos campos de cultivo. Medway queda demasiado alejado para llegar a tiempo sin ayuda del servicio de recogida de Soulstone. Pero no puede demandarlo. Melvin no forma parte de los quinientos y sería descubierta al instante. Por ello, no tiene más remedio que exprimir las prestaciones de su vehículo magnético. 
 
    La oscuridad de la madrugada se funde con el reflejo brillante que desprende la ciudad. Una bruma brillante aparece en el horizonte. «Aguanta cariño» piensa con tanta fuerza que no sabe si lo ha hecho en voz alta. Todavía no puede creer que sea cierto que Melvin la ha abandonado. Ni siquiera tuvo la opción de hacerse a la idea, ni de dar la importancia que requería a la predicción médica. ¿Quién muere con un cero coma siete por ciento de probabilidades? Por eso sigue sin querer creerlo. Se pellizca en el brazo más arriba de su forearmphone. «¡Joder! No es un sueño». 
 
    Hace apenas unas horas disfrutaban juntos bajo el espeso manto de estrellas que cubre cada noche la huerta en la que residen y trabajan. Las noches en las que Bianca no podía dormir era costumbre que Melvin se levantara con ella y la acompañara fuera. Bien abrigados y envueltos en la manta favorita de ella, contemplaban las bellas constelaciones entre los trenes de luces cruzando de aquí para allá.  
 
      
 
    Es increíble cómo puede cambiar la vida en un instante. Sorprende cómo por sí misma toma rumbos inesperados. Nadie está exento. «¿Por qué a mí? ¿Por qué yo?» se pregunta todo el mundo. Entonces, todo pasa a un segundo o tercer plano. Nada de lo que se creía tener, poseer o haber conseguido sirve para el consuelo de la persona que se queda. Bianca está sumida en ese trance mientras pilota su Sentinel.  
 
    Deja a un lado esos pensamientos para centrarse en su propósito. Mantiene toda su atención en el cuerpo sin vida que transporta y en los mandos virtuales del vehículo al mismo tiempo. Sabe que cada segundo cuenta, que cualquier imprevisto o ajuste que realice la conducción automática del Sentinel en la ruta, puede arrebatarle lo que más le importa. Por eso prefiere ser ella quien maneje los mandos. Lo tiene todo calculado. 
 
    En las rectas, exprime las capacidades del vehículo magnético hasta donde sabe que puede, sin llegar a llamar la atención de los sensores de tráfico. No desea que el imprevisto surja en forma de luces policiales. Encontrarse con algún vehículo de las fuerzas del orden o con una de sus helicámaras sería una desgracia. Lo echaría todo a perder. Tendría que dar muchas explicaciones respecto a dónde se dirige con el cadáver de su marido en los asientos traseros con tanta prisa. Demasiados problemas. Confía en que no sea así. 
 
    Sin soltar los mandos virtuales, utiliza uno de los hologramas desplegados para tener una visión continuada de los asientos de atrás, donde el cuerpo de Melvin se balancea cuando toma la siguiente curva.  
 
    La resignación a la muerte, esa que gobierna a toda persona, deja lugar a la pequeña posibilidad de que en algún momento pueda despertar y todo haya sido un error por su parte.  
 
    Penetrar en el bullicioso centro de Boston no ha sido un gran problema dadas las horas. El tráfico de vehículos magnéticos es menor y, en consecuencia, la vigilancia. Sin embargo, el tiempo apremia, ha optado por seguir las avenidas principales en vez de las secundarias para reducir imprevistos o indeseados encuentros. 
 
    Soulstone reina en el centro de Boston. El edificio carece de ventanas. Es simétrico por sus cuatro lados. Sus paredes son tan lisas como el mármol y tan negras que ni siquiera reflejan la luz de los neones de las edificaciones y hologramas publicitarios adyacentes. Las azuladas estelas que dejan tras de sí los vehículos magnéticos parecen más débiles en el entorno de este gran monolito aparentemente muerto, que sepulta a millones de difuntos en su interior, pero que guarda el mayor descubrimiento y esperanza que ha conocido la humanidad: un sistema en pruebas que permite revivir, de algún modo, las consciencias tras la muerte. 
 
    Un gran bloque negro de la pared se desliza a causa de su llegada. Gracias al recibidor aéreo del que dispone en su área de trabajo le resulta sencillo entrar sin levantar sospechas, a pesar de ser captada por varias cámaras de seguridad. Si alguien tiene libertad para entrar allí a deshoras, fuera de su jornada laboral, es ella como responsable del departamento. 
 
    Se apea del vehículo y arrastra el cuerpo de su marido a trompicones hasta el laboratorio, una pequeña sala avanzada en la que hay un sofisticado escáner cerebral de resonancia magnética, una mesa de operaciones y toda la maquinaria necesaria para la intervención craneal. La introducción quirúrgica del chip L320 en el cerebro se realiza de forma manual. 
 
    Bianca avanza firme hacia el centro del pequeño laboratorio al mismo tiempo que activa todos los hologramas de monitoreo desde su forearmphone. Manipula uno para hacer que la mesa se incline y descienda para poder subir el cuerpo de Melvin. Por norma general, esa tarea la realiza Travian 2 (el robot auxiliar del que disponen) o se hace entre dos operarios. No obstante, ni tiene la ayuda de nadie, ni quiere activar a Travian para seguir actuando con la mayor discreción posible. 
 
    Tras un primer escaneo comprueba que la mente de Melvin es apta para el copiado. Por poco, pero ha llegado a tiempo. 
 
    Está más tensa que de costumbre. En esta ocasión no trabaja con un difunto desconocido. Está a punto de rajar el cráneo a Melvin, a la persona que ha cuidado y que más ha amado. Un mar de contradicciones embravecido le revuelve las entrañas, le hace dudar. ¿Debe seguir? ¿Estará mancillando su cuerpo? Está a punto de saltarse las normas, de poner en riesgo su puesto de trabajo, de hacer algo que sabe que será tipificado como delito si la pillan, y que será castigada, y sabe que lo hace por amor. «Perdóname, Melvin». 
 
    Quiere pensar que no va a ser la primera en copiar una consciencia de extranjis, que no corresponde a la fase de pruebas. Seguro que ciertas personas poderosas, o incluso alguna amistad de Dantakis o miembros de su cúpula empresarial ya disfrutan de los contactos de seres queridos que perdieron; es posible que el mismo Christopher Dantakis. Sin embargo, es factible que sea la primera persona que va a jugarse el pellejo haciéndolo a escondidas, saltándose la ley. 
 
    Un leve zumbido anuncia que todo está listo tras realizar varios ajustes. Bianca se arma de valor, ya no hay vuelta atrás. Los hologramas que le rodean empiezan a mostrar datos a un ritmo frenético. Cada una de las vivencias, ideas y secretos de Melvin fluyen como códigos encriptados alrededor de ella, mientras se registran en la memoria de la consola principal. 
 
    Son las cuatro de la madrugada. La recuperación de consciencia ha sido un éxito. Bianca limpia y ordena todo para que dentro de un par de horas nadie se encuentre pruebas de lo que ha hecho. Borra toda la actividad y lleva el cuerpo de vuelta al vehículo. Lo más delicado está hecho, aunque es consciente de que todavía le queda el camino de regreso a casa. Pilotar con un cadáver a bordo sigue siendo un gran riesgo que tiene que correr, la parte final de una complicada tarea que le permitirá hablar de nuevo con Melvin y, quizá, si son ciertos los testimonios de los afortunados que ya experimentan los contactos en la fase de pruebas, sentirlo más cerca, casi como si no se hubiera ido. 
 
    Durante el camino de vuelta el cuerpo de Melvin ha pasado a un segundo plano para ella. Lo que más le importa ahora y en lo que dedica toda su atención es en la pequeña ficha de memoria que no suelta y que guarda la consciencia del hombre de su vida hasta que llegue el momento de cargarla en Soulstone. Según lo previsto, solo tendrá que esperar alrededor de seis meses. 
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    Capítulo 1 
 
    Jueves, 12 de febrero de 2060 (nueve años antes) 
 
    Me considero diferente. Al contrario de la mayoría intento pasar desapercibida. No soy una chica popular. En la stay web también resulto invisible entre tanto corte de pelo estrafalario, peinados que desafían la ley de la gravedad y corsés fluorescentes. Este año todas mis amigas se han comprado varios. La última moda. Paso de todo eso. 
 
    Mi físico tampoco llama la atención. Creo que por eso no he estado con muchos chicos. ¡Qué demonios! No he estado porque no he querido. No me ha llamado la atención ir detrás de los hombres como hacen mis amigas. Lo llaman «ir de caza». No le veo la gracia, ni lo entiendo. Rainwov, Patricia, Rosan, Melanie… todas, ya conocen a fondo las relaciones tóxicas basadas en la posesión y alimentadas con celos que han normalizado. Visto el panorama no me he perdido nada por moverme por otros intereses e inquietudes. Creo que he sido inteligente al decidir vivir la adolescencia de otra forma. Sin embargo, el amor es más fuerte que la inteligencia, más poderoso que cualquier otra cosa y, cuando aparece, nada se puede hacer. No puedo eclipsar por más tiempo mis sentimientos, no quiero hacerlo. Por eso estoy a punto de pasar esa línea que tanto he respetado para entrar en una zona que me asusta. Espero que me sirva de algo lo que he aprendido de las experiencias de mis amigas. 
 
    Melvin, eres inteligente, divertido y guapo, muy guapo. Tus ojos me hipnotizan. Tu sonrisa me transporta a otra dimensión. Quizá soy demasiado atrevida al utilizar a Marian, nuestra amiga en común, para hacerte llegar el recado de que me gustaría conocerte mejor. Las dos horas a la semana que coincidimos en clase de física son insuficientes, además de que nos sentamos en esquinas opuestas. En clase tu presencia me distrae. Necesito mirarte la mayoría del tiempo, ver qué haces. Pero me contengo. No quiero padecer tortícolis ni delatarme. Desde hace tiempo quería y necesitaba dar un paso más hacia ti y lo he hecho. 
 
    Para la cita he elegido una cafetería que frecuento fuera del área de la universidad. Los nervios no me daban tregua y he llegado diez minutos antes. Después han simulado desaparecer durante un periodo de tiempo, pero ahora me poseen de cabeza a pies. Miro mi forearmphone. Quedan solo tres minutos. Aparto la vista de la entrada. Cruzarás la puerta en cualquier momento y no quiero parecer impaciente, pero me resulta imposible no mirar de reojo a cada instante. 
 
    Ahí estás. Has llegado. 
 
      —Hola, Melvin, ¿qué tal estás? —La comisura de mis labios empieza a convulsionar. Estoy nerviosa. Has acudido al encuentro por un motivo, porque te he hecho saber que me gustas. Y aquí estás. Que hayas venido significa algo. Otra vez ese tic nervioso en la comisura de mi boca. Qué oportuno. 
 
    —Hola, muy bien. ¿Y tú qué tal estás? 
 
    —Fenomenal. 
 
    Me vuelvo a sentar. Estás frente a mí. Empiezo a sentirme incómoda. ¿Cómo va a continuar la cita? ¿Qué es lo próximo? ¿Decirte a la cara que eres muy guapo y que me gustaría quedar contigo más veces? No tan pronto. Piensa algo rápido, Bianca. ¿Me debería haber preparado algo? ¡Joder! Maldita sea, no tengo experiencia en estas cosas. 
 
    —¿Tomamos algo? —preguntas. Menos mal que has abierto la boca. 
 
    —¿De beber o de comer? —Mierda. Me doy cuenta de la tontería que acabo de decir. Estoy tan nerviosa que me he olvidado de la hora que es y de que habíamos quedado para tomar un café de sobremesa. 
 
    —¿Es que todavía no has comido? —me respondes mirando la hora en tu forearmphone—. A mí no me entra nada más. 
 
    —Quiero decir… Perdona, yo también he comido ya. Tomaré un té negro. —Necesito serenarme, nada de café. 
 
    —Perfecto. Yo tomaré otro. Me encanta el té. 
 
    Qué poca personalidad. Bianca por favor, así cómo te vas a echar novio. Normal que no te hayas comido una rosca. Vale. Quizá debería empezar a verlo todo de otra forma. Quizá un «qué bueno, tenemos cosas en común» está mejor. 
 
    Tocas varias veces el pequeño holograma que proyecta tu forearmphone sobre tu antebrazo y después lo acercas al lector de la mesa para formalizar el pedido. Un minuto más tarde un robot con fisonomía humana de cintura para arriba y estructura tosca en vez de piernas, que se desplaza sobre ruedines, nos trae las infusiones sobre una bandeja. 
 
    —Muchas gracias —te digo por invitarme. 
 
    —No hay de qué. Sabes… en este sitio tienen más de cuarenta y tres tipos de té diferentes. Yo me suelo pedir también el de frutos de la pasión. 
 
    De repente aparece una idea pícara en mi cabeza que quiero desechar. No es típico en mí pensar en obscenidades. No me reconozco. Otra vez el tic. Joder Bianca, ¿qué te ocurre? Tengo que decir algo: 
 
    —Ah, no sabía que había tantos, y tampoco que eras cliente habitual. Yo vengo mucho y no te he visto. 
 
    —Tengo la costumbre de dejarme caer por aquí entre semana a eso de la media tarde. Me gusta este lugar.  
 
    —Yo suelo venir por la mañana y a última hora de la tarde —te respondo—. Por eso no hemos coincidido. 
 
    —Si te parece podemos quedar más veces para probar otros tés. 
 
    El corazón me da un vuelco. Una sensación indescriptible. No llevamos ni dos minutos hablando y ya me has propuesto repetir. Lo que quería. Has hecho el trabajo por mí. Toda una declaración de intenciones. Me propongo responder sin parecer desesperada: 
 
    —Necesitamos cuarenta y tres citas para probarlos todos. —Bien, Bianca, generando química. Inteligente respuesta. 
 
    —Bueno… no tenemos prisa. Disponemos de tiempo. 
 
    Con tres leves toques sobre el sensor de la mesa regulas la temperatura de tu taza antes de tomar el primer sorbo mientras me dedicas una de esas miradas que me derriten. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Viernes, 2 de junio de 2062 
 
    Recordaré siempre este momento como uno de los más eróticos de mi vida. Estoy tumbada. Poso para ti. Mantengo la mirada fija en un punto, tal y como me has indicado. El primer consejo de unos cuantos para aguantar, sin moverme demasiado, durante las tres horas aproximadas que necesitas para copiar mi cuerpo desnudo con tus pinceles. 
 
    Pintor que pintas desde siempre. De niño dibujabas para no aburrirte, para aprender; de adolescente ya comenzaste a disfrutar con ello, y ahora paseas tus pinceles a contracorriente, sin importarte que nadie se interese por lo que haces. Porque es parte tuya. Porque necesitas la pintura para sacar tus sueños, para canalizar tu creatividad. 
 
    Está resultando muy placentero para ti. Lo percibo en tu mirada. Casi como si estuvieras tocándome con tus manos o incluso más. A través de tus ojos noto cómo tus pinceles acarician mi piel. Otra forma de hacer el amor. 
 
    Entiendo lo que pasa por tu mente, tu modo de vida y tus pinturas. A pesar de que plasmas tu arte en un soporte caducado, que ya nadie utiliza ni valora, mi conexión contigo es tan grande que todo lo que haces vale mucho para mí. Lo sé apreciar. Creo que tienes mucha suerte por ello, que ambos tenemos mucha suerte por habernos encontrado y haber coincidido en lugar y tiempo. 
 
    Contigo soy una mujer completa, un ser privilegiado. Me amas con la misma fuerza que yo te amo. Me deseas igual que yo a ti. Me lo manifiestas cada día, con hechos, con palabras, tocándome. Me lo demuestras en este momento con esa mirada de deseo entre pinceles. Te estás conteniendo. Yo también. 
 
    Espero el momento en el que acabes para que apartes el caballete de madera y vengas a por mí. No tardes mucho, que puedo consumirme antes en mi propio fuego. Ardo de deseo. Qué momento. Ojalá estuvieras dentro de mi mente ahora mismo para escucharla. Dejarías todo y te abalanzarías sobre mí sin perder un instante, te lo aseguro. Algún día podremos conectar con los pensamientos de otros y ese día me centraré constantemente en cosas como esta para mantenerte encendido. Me encanta cuando pierdes el control. 
 
    Acaba de cambiar tu semblante. Te pones más serio, te tiemblan las manos. Te recolocas varias veces en tu taburete. Los movimientos del pincel son precisos y escuetos en un área más pequeña. Creo que sé la zona que retratas ahora. ¿Y si aparto la mano que sostengo sobre mi cabeza un momento y me toco esa zona para ti? ¿Me llamarás la atención por desconcentrarte o vendrás a por mí? Tengo mis dudas, a veces resultas demasiado profesional cuando se trata de tus obras. Algunas tienen más importancia para ti que la vida real, que todas tus necesidades juntas. 
 
    ¿Qué hay dentro de esa mente de pintor? ¿Qué piensas en estos momentos? ¿A quién tengo enfrente, al artista comprometido con su obra o al hombre deseoso de darme placer? Respetaré tu trabajo. Me comportaré hasta que termines, no me moveré. Pero acaba pronto, Melvin. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Domingo, 25 de mayo de 2064 
 
    ¿Por qué nos casamos si se trata de una práctica anticuada? 
 
    Porque según mi madre, nuestro amor es como el de antes, como el de aquellas películas que veía a principios de siglo que hacían llorar. A mí me reconforta tenerte, sentirte y compartir todo contigo. Supongo que el llanto viene cuando las historias de amor se acaban, no antes. Aunque, que se lo digan a Rosan, a Melanie y a mis demás amigas de la universidad. ¿Por qué tiene que acabarse lo nuestro? No, no ocurrirá. Me da miedo solo pensarlo. 
 
    Han pasado cuatro años desde que tomamos té por primera vez, sin embargo, parece que vuelva a ser el primer día, el punto de partida de algo que comienza hoy, aquí, en este bonito lugar entre nuestra gente, aquella que ha visto crecer nuestra historia de amor. ¿Qué habrán pensado cuando los hemos citado para esto? 
 
    Una boda pequeña. Discreta. Pero no ha faltado nadie. De momento está resultando tal y como imaginamos. Están tus padres, tu hermano, los míos, la mayoría de nuestros amigos… Rosan tiene que estar muerta de envidia. Yo en su lugar me estaría replanteando muchas cosas: por qué no han funcionado ninguna de mis relaciones, qué ha fallado siempre. La boda de hoy es la que tantas veces ha soñado. En eso se parece a mi madre. En cuanto tenga un momento iré a saludarla. 
 
    Y allí están las gemelas Dawson con sus parejas. Qué plante, qué elegancia. No recuerdo que ubicáramos su mesa tan lejos. 
 
    Qué risa. Tu hermano parece que no haya comido en días. No suelta los cubiertos ni levanta la vista del plato. Parece muy ocupado con su aperitivo preferido. Ataca el entrante de setas pianas como si nunca antes lo hubiera comido. Fue un acierto incluirlas en el menú a pesar de que dudabas de que tuvieran éxito y me dijiste que no las añadiéramos expresamente por él. Creo que ya lleva un par de manchas en la camisa. 
 
    —Cariño, quiero enseñarte algo. Vamos. —Recuperas mi atención. Dejo de fijarme en la sala y los asistentes. ¿Qué querrás ahora, Melvin? 
 
    Caminamos entre las mesas y abandonamos el salón como si nada. Algunos asistentes nos siguen con la mirada. La mayoría continúan sin comprender el acto de celebración. Con su forma de estar denotan haber asistido por mera insistencia nuestra. A nadie ya se le ocurre reunir a tanta gente en un mismo sitio para comer con el fin de celebrar algo, y menos una boda. Bueno… corrijo mis palabras, a mi madre sí, y aquí estamos recreando comportamientos del pasado. 
 
    —¿A dónde me llevas con tanta prisa? ¿Qué quieres enseñarme? 
 
    —Paciencia, ahora verás. 
 
    Cogemos el ascensor. Tu semblante te delata. Tienes una sorpresa preparada para mí. Te conozco bien. Y seguramente haya una pintura o una de tus obras implicada. Lo percibo en tus ojos. Solo brillan como ahora cuando se trata de tu arte. 
 
    Llegamos a la azotea. Es uno de los edificios más altos del céntrico barrio Stuart. Las vistas son privilegiadas. Ha caído la noche y Boston se ha engalanado. Las estelas azules que dejan tras de sí los vehículos magnéticos se entremezclan con los neones publicitarios, las fluorescencias que reflectan las zonas verdes cercanas y los edificios pulmón en cada bocacalle. Las cápsulas de flying home se mueven deprisa entre el tráfico aéreo. Al Sur, una bruma espesa de color rosa fucsia anuncia algún local de fiesta cercano. Si no me equivoco corresponde al Magestic Cabaret. Al Norte, los edificios ganan altura, excepto los que están anexados a la vía magnética de Washington Street. Más allá se puede ver el barrio de Charles, también denominado Bosque de los gigantes, por los guerreros de piedra de grandes dimensiones que lo decoran. Sobre un edificio que tendrá aproximadamente una decena de plantas, asoma el torso de Aquiles y su espada amenazante. Y en la lejanía, sobre el conglomerado de edificios se alza imponente el monolito de Soulstone. 
 
    Qué bello es Boston. Qué rápido ha cambiado durante los últimos años llenándose todo de hologramas publicitarios y luces de neón. Están por todas partes, en cada calle, en cada establecimiento. Nada se libra de la exuberante contaminación lumínica, ni siquiera el Bosque de los gigantes, tan parecido a uno de esos paisajes abstractos que te dio por pintar durante el primer año de nuestra relación. 
 
    Te acercas por la espalda, me agarras suavemente por la cintura y me llevas hasta la barandilla. 
 
    —Quiero regalarte algo —dices. 
 
    —Ya me lo has regalado todo —respondo al mismo tiempo que me giro y te beso. 
 
    —Esto todavía no. Te gustará. 
 
    Te tomas un instante para consultar tu forearmphone. Parece que esperas que algo llegue del cielo. Pronto aparece una cápsula de flying home que deposita un paquete justo a nuestro lado y se marcha. Se trata de una caja inteligente que se abre en cuanto la activas mediante el holograma que proyecta el dispositivo de tu antebrazo. Se despliega por secciones hasta que se convierte en un panel liso de un metro cuadrado de extrema delgadez, que flota en vertical a nuestro lado gracias a que el borde posee decenas de minihélices, tan pequeñas que cuesta apreciarlas. La fina lámina es transparente. Puede verse a través de ella. Parece algún tipo de ventana sin sentido. Espero con impaciencia que me expliques de qué se trata. 
 
    —¿Qué es esto? —Te miro extrañada. 
 
    —Es una DeepArt. Una ventana que se puede configurar para ver otras cosas y que he programado para ti. Una de sus funciones estrella y más solicitadas es la posibilidad de ver el pasado a través de ella, las cosas tal y como eran antes. Se le indica una fecha vía forearmphone, se dirige hacia donde se quiere mirar, se hace zoom y…voilà. —Te tomas una pausa al ver mi cara de asombro mezclada con cierta indiferencia:— Sé que te da igual todo esto, pero confía en mí. He alterado ciertos parámetros para que muestre cosas más interesantes. Ahora, quiero que te acerques y mires por ella. —Veo cómo acabas de fijar el 1 de abril de 2060. Después manipulas el holograma de control para que la ventana se dirija a la barandilla opuesta respecto a la que nos encontramos y pueda verse a través de ella el campus de la universidad Prince of Theia. Haces zoom. 
 
    —El sistema no muestra gente, solo lugares. Pero, fíjate… 
 
    —¿Esos somos tú y yo? Pero… No es real, es una de tus pinturas. ¡Lo has pintado tú! 
 
    —Sí. Para ti. 
 
    Parece que has introducido de alguna manera en esta ventana al pasado una obra de arte tuya para que aparezca cuando se apunta hacia el mismo sitio que recrea la pintura. En este caso un momento muy bonito que ambos recordaremos siempre. Aquella tarde que mirábamos las nubes, recostados sobre el césped del campus de la universidad y profundizábamos en cuestiones filosóficas de la vida, el mecanismo del cosmos o la propia existencia. Se creó algo mágico entre nosotros ese día, una química que se consolidó horas más tarde en mi habitación. 
 
    —Melvin, es precioso. 
 
    —Gracias. Pero hay más, esto es solo el aperitivo. Llevo preparándolo desde hace mucho tiempo, desde que me pediste que nos casáramos. He introducido veintiséis pinturas en la DeepArt que retratan momentos importantes y significativos que hemos vivido y compartido. Te invito a que los descubras. 
 
    —¿Y cómo voy a hacer eso si no me dices dónde…? 
 
    —La DeepArt se repliega y cabe dentro de tu bolsillo. La he configurado para que te avise cuando estés a menos de cien metros de uno de los momentos que he pintado. Solo tienes que hacer memoria, recordar. Llévala contigo. Poco a poco los irás descubriendo. 
 
    No paras de sorprenderme con cosas nuevas. Ahora quieres ponerme a pasear, a buscar… nuestras pinturas por la calle. Pero me encanta. Adoro que hagas estas cosas, que dediques tu alma y tiempo en preparar todo eso. Que me mezcles con tu pasión significa que me amas tanto como yo te quiero a ti. 
 
    —Me encanta, Melvin —Te abrazo. Te beso—, pero quiero ver otra ya. 
 
    —Solo una más. El resto te las dejo a ti. 
 
    Activas varios elementos del holograma y diriges la «ventana al pasado» hacia el Oeste. Cambiamos otra vez de barandilla. Después amplías y encuadras el amplio ventanal que hay en el bajo de un edificio cercano. 
 
    —Suerte que tenemos ángulo desde aquí —dices. 
 
    Se trata del Karaoke Karola, donde íbamos cada viernes después de clase para pasar un buen rato. 
 
    La imagen parpadea, se transforma y aparece la pintura hecha por ti integrándose a la perfección con el escenario real. El lienzo nos muestra mirando la nieve exterior a través del ventanal del local, momentos previos a salir a disfrutar de ella como niños pequeños. Acabamos empapados y otra vez haciendo el amor en mi habitación. Qué bien lo pasamos. 
 
    A continuación, aproximas tu antebrazo al mío para transferirme el control de tu regalo de bodas. 
 
    —Toma. Ahora es trabajo tuyo encontrar el resto. Espero que te gusten. 
 
    Nos fundimos en un nuevo abrazo. Te beso de nuevo. Te acaricio. Te quiero como a nada en la vida. Permanecemos un rato en la azotea. El paisaje que miramos impone. Una explosión multicolor bellísima se cierne sobre el centro de la ciudad. 
 
    Repliego la DeepArt, la guardo y volvemos dentro para continuar celebrando nuestra boda. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Viernes, 20 de marzo de 2065 
 
    No seré yo quien te quite la ilusión. Una exposición. Quieres mostrar en público una veintena de obras a la vieja usanza, como se hacía antiguamente y me temo que será una decepción para ti cuando veas que no acude nadie. Como mucho espero a dos o tres curiosos, movidos por la extrañeza del acto. Y en el mejor de los casos, con mucha suerte, vendrá alguien como tú, algún enamorado del pasado, en caso de que exista, que lo dudo. Dices ser consciente de que tu arte ya no interesa, sin embargo, creo que desconoces que la cruda realidad es todavía más amarga. En cambio, si no te importa a mí tampoco. Te sigo en cualquiera de tus ideas para verte feliz. Te apoyo en todo lo que tiene que ver con tus obras y tu mundo de sueños. Si ahora quieres exponerlas físicamente, allí estaré contigo. 
 
    Qué pena no poder hacer nada para que se llene la sala, no conocer ninguna estrategia para el reclamo. Para ser honesta, no creo que exista para algo tan anticuado. Hace tiempo que la sociedad ha dejado de valorar la mayoría de cosas antiguas, sobre todo relacionadas con el arte. El tuyo está caducado. Los artistas ya no usan pinceles para pintar sobre tablas, sino la stay web para dar forma a sus creaciones y fantasías en virtual. Es más, los términos «pintor» y «dibujante» se han olvidado, solo los usamos tú y yo de entre toda la gente que conozco. Ahora se llaman creadores. 
 
    Pero estás empeñado en exponer como se hacía antes, aunque asista poco público. Se lo debes a tus obras, lo haces por ellas, dices. Espero que no te entristezcas cuando te veas todavía más solo de lo que imaginas. 
 
    El evento tendrá lugar en el Binacle Palace, en una de las salas multiusos de la planta baja. El encargado del local todavía no nos ha confirmado en cuál. En cambio, sí nos ha dicho que conectará el espacio a la stay web. Gracias a la ventana virtual aumentarán las probabilidades de que alguien más se pase por allí, aunque no sea físicamente. No obstante, me temo que eso te da igual. El olor a pintura, los matices, relieves y detalles más pequeños dejados por las cedras de los pinceles solo pueden apreciarse al máximo situándote frente al cuadro. En eso tienes toda la razón. Sin embargo, creo que había que hacerlo. Me ha costado mucho convencerte para ofrecer también esa opción al público, con la intención de que el evento tenga un mínimo de repercusión. Si se pueden conseguir asistentes de este modo, mejor que mejor. Al fin y al cabo, el objetivo principal de exponer un trabajo es que alguien vea lo que has hecho, ¿no? ¿Qué importa el modo? Pues, muy firme en tu convencimiento, me decías una y otra vez que no, que cosas de nuestro presente son las que rompen la esencia de tu trabajo y de lo que quieres transmitir. Hasta que has cedido. A veces pienso que no vives conmigo en este mundo, que no percibes la realidad como la percibo yo.  
 
    No pasa nada, aquí estoy para hacerte entrar en razón, un sexto sentido que te acompaña siempre. Soy la vocecilla que te guía, que te cuida y vela por ti. Sobre todo no quiero verte frustrado cuando llegue el día. Espero que asista alguien y, si no, me inventaré algo para que ocurra. Quiero verte feliz. Sé que te hace mucha ilusión. Hoy llevas toda la mañana enmarcando «Serenata en el paraíso», una pintura que muestra un valle, un prado y flores en diferentes tonalidades rosáceas que alcanzan una ladera. 
 
    Interrumpes la tarea para dedicarme una sonrisa. De alguna forma has intuido que te miraba. Te encanta que esté cerca mientras trabajas, aunque lo haga en silencio, y a mí me gusta desempeñar ese papel. Ya no imagino nuestro hogar sin el olor a pintura fresca, caballetes, ni manchas aquí y allá de apoyar pinceles sucios. Ya no me imagino mi vida sin ti. 
 
    Conectan nuestras miradas. Se te ve feliz atendiendo tus cosas. Me contagias. Me lanzas un beso que rompe el hechizo y continúas. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Miércoles, 7 de julio de 2066 
 
    No veo nada, pero me ayudas para que apoye el primer pie fuera del helitaxi. A continuación el izquierdo y ya estoy en suelo firme. Escucho las hélices aumentar de velocidad y después alejarse.  
 
    —¿Cuánto tiempo más me vas a tener así? Me estoy mareando. 
 
    —Ya puedes mirar. —Con cuidado me quitas la venda de los ojos. 
 
    —¿Qué es esto? ¿Dónde me has traído? —Estamos en medio del campo, entre un páramo seco en el que no hay nada y un área extensa de tierra que ha sido recientemente labrada. Huele a tierra y a estiércol. A un lado hay una pequeña casa de dos alturas que no aparenta estar en las mejores condiciones. Le falta un trozo de balcón. Alguna de las hojas de madera que protegen las ventanas están descolgadas. 
 
    —¡Nuestro nuevo hogar! ¡Y eso es un campo de cebada! 
 
    —¿Cebada? ¿Acaso sabemos cómo se trata y se produce la cebada? —pregunto, aunque lo que verdaderamente me importa es el estado de la casa. 
 
    No es lo que imaginaba, seguro que tampoco lo que tú imaginabas, pero al final has logrado que el Estado de Massachusetts nos proporcione una tierra que explotar.  
 
    El terreno y la casa fueron propiedad de la familia Collins hasta que en el año 1942 lo abandonaron para vivir en la ciudad. A todo el mundo le dio por eso. Antes, la propiedad había pertenecido a sus antepasados, quienes la adquirieron gracias al programa Homestead Act, firmado por el presidente Lincoln en 1862. Dicho tratado permitió obtener tierras públicas del gobierno federal a cambio de desarrollar y explotar sus terrenos, lo que implicaba la construcción de una vivienda y la creación de cultivos. El Homestead Act estuvo en vigor hasta 1976. Cuando finalmente se derogó, los terrenos cedidos siguieron perteneciendo a los descendientes de las primeras familias que habían creado en ellos sus hogares y modelos de negocio. 
 
    Ahora, noventa años después de su cierre, el programa ha resurgido para fomentar la producción de alimentos agrícolas que ayuden a cubrir la alimentación de un país que crece a un ritmo frenético y para incitar a la población a ocupar los terrenos y casas que fueron abandonados hace dos décadas, durante la gran corriente popular en la que el ochenta por ciento de las personas que vivían en zonas rurales se marcharon a las grandes ciudades. 
 
    El gobierno ha legislado para volver a ceder las parcelas de tierra abandonadas. Una de ellas, la que pisamos en este momento en el Este de Medway. 
 
    A diferencia del Hamestead Act, que estaba disponible para todo aquel que fuera estadounidense mayor de veintiún años o cabeza de familia, para ser solicitante del nuevo Hamestead 2 hay que cumplir unas condiciones más estrictas, y luego esperar a que el gobierno dictamine que estás capacitado para cumplir otra extensa lista de condiciones. Los tiempos han cambiado. Ya nadie regala nada de forma tan fácil como antes. Sin embargo, parece que nosotros cumplimos con todo eso. Melvin siempre consigues lo que te propones. 
 
    —Mañana llegan las cosechadoras, y pasado mañana los arados. 
 
    —Pero… ¿Ya es nuestra? —Me cuesta creerlo. 
 
    —Sí —respondes con energía desmedida—. ¡¿A que es fantástica?! Allí irá el maíz, allí un campo de girasoles, se puede reservar esa zona para la temporada de tomate —dices abriendo tus brazos todo lo que puedes, sin conseguir abarcar la gran zona a la que te refieres—. Vamos. Quiero enseñarte la casa. 
 
    No te lo digo, pero dudo de que sea seguro entrar. Está que se cae. Se aleja mucho de la vivienda de nuestros sueños, de todas esas veces que hemos fantaseado con formar parte del proyecto Homestead.  
 
    No tengo ni idea sobre producción de cebada, ni sobre nada de lo que has dicho. Espero que tú sepas por dónde empezar, porque yo no; y que pronto podamos arreglar un poco la casa con los beneficios. Es mi mayor preocupación en este momento. ¿En serio quieres que vivamos aquí? Espero que la idea no sea mudarnos esta misma noche. Te veo capaz. Te conozco. 
 
    Paseamos por el interior de la casa. No está tan mal. Desde fuera su estado parece peor. Nos viene bien para ahuyentar a los ladrones. Se puede hacer vida dentro. Me están dando ganas de quedarme ya. 
 
    —¿Cuándo nos venimos? —Soy un mar de contradicciones. 
 
    —Mañana tengo que estar aquí, ya te he dicho que llegan las máquinas. 
 
    —Pues lo preparamos todo y nos venimos temprano, para quedarnos ya, y lo que falte lo iremos trayendo. —Me lanzo a la aventura. Contigo me encanta hacer estas cosas. Al principio siempre me hago un poco la aguafiestas, pero enseguida me sumo a tus locuras. Me encantan. 
 
    —Parece que te gusta —respondes. 
 
    —Sí. Cada vez más. Está bastante bien. 
 
    Me enseñas cada una de las estancias explicándome dónde podríamos colocar esto y lo otro. Sin duda, has pasado tiempo aquí, suficiente para pensar y hacer planes. ¿Cuándo has venido sin mí? ¿Cuántas veces has estado en esta casa? Me encantan la mayoría de ideas que escucho. Otras habrá que discutirlas. Nuestra visita de reconocimiento termina donde imaginaba, donde has planeado ubicar tu nueva zona de pintura. Esa estancia es la buhardilla. ¡Uff! Hay que meterle mano, sin duda es la habitación que peor se conserva. Tablones de madera aquí y allá desprendidos de las paredes, el marco de la ventana está carcomido por la humedad y varias láminas de la tarima del suelo se han combado. 
 
    —¿Seguro que quieres pintar aquí? Hay estancias de sobra bajo. 
 
    —Seguro. Me encanta. —Me respondes acercándote al ventanal. 
 
    Entonces lo entiendo todo. No me había fijado en las maravillosas vistas que posee el lugar. El paisaje que alcanzo a ver es increíble. Sin duda te aportará mucha inspiración. 
 
    Empiezo a sospechar que has elegido la casa solo por el paisaje. 
 
    En menos de una semana tendremos todo lo necesario para empezar a trabajar y firmaremos los dos primeros contratos de producción con Force 4, una de las empresas más potentes de alimentación de Norte América. Junto a las máquinas agrícolas llegan los primeros veinticinco robots para trabajar en la producción.   
 
    Bien Melvin, bien. Un paso más juntos La ilusión aumenta. Vuelve a parecer el primer día.

  

 
   
      
 
    Capítulo 2 
 
    Miércoles, 19 de junio de 2069 
 
    Los primeros días están siendo duros, largos, amargos, tristes. No se agotan las lágrimas. No veo fin a mi cansancio, no puedo seguir. No encuentro la forma ni las fuerzas para aguantar así más de seis meses hasta que establezca contacto contigo en Soulstone. 
 
    Me resulta inconcedible la probabilidad de que algo pueda ir mal durante la espera, o de que alguien de la empresa descubra por algún motivo que he copiado tu consciencia. Es difícil imaginar cómo sería mi duelo sin la esperanza que hoy tengo, sin esa segunda oportunidad, aunque sea de otra forma, en otra realidad. 
 
    Qué dura resulta la pérdida de una persona a la que quieres. Qué caprichoso el destino, que en un segundo decide llevárselo todo y dejarte sin nada. Minutos antes nunca habría imaginado que podías dejarme, que tú corazón se pararía con ese espasmo y que tu cuerpo se agitaría de ese modo mientras dormías. Gracias a que lo sentí contra mi espalda me desperté y pude reaccionar a tiempo. Bueno, no a tiempo para salvarte la vida, para eso ya era tarde, tu corazón reventó tal como me desveló en casa la cápsula tamarán después de realizar el copiado, pero sí para darnos una segunda oportunidad. Prefiero pensar que es para ambos, en vez de aferrarme a la cruda realidad de que la nueva oportunidad solo es para mí y que tú nunca serás consciente de que sigues acompañándome de algún modo, ni siquiera de que te has muerto, de que todo esto solo es para ayudarme a mí a superar el duelo. Fue todo tan rápido.  
 
    Qué dura es la muerte de una persona a la que quieres aun así. Qué difícil tiene que ser no disponer de la esperanza que yo tengo, que todo se apague sin más y sin derecho a réplica. Debería sentirme afortunada aunque no lo siento así. La persona que sufre las consecuencias de una desgracia nunca puede considerarse una afortunada. Soy una desgraciada. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Sábado, 13 de julio de 2069 
 
    Hoy me he levantado algo mejor. Después de cuatro semanas he podido dormir más de dos horas seguidas y he soñado. Bueno, las personas siempre lo hacemos, sabes a lo que me refiero. Quiero decir que me he levantado recordando lo que he soñado, algo que no ocurría desde que era adolescente. 
 
    El de los sueños eras tú, Melvin, con esa costumbre que tenías de contarme tus divagaciones nocturnas nada más despertar, mientras desayunábamos. La cocina era tu lugar favorito para eso. Solías hacerlo allí. 
 
    A diferencia de ti, que soñabas con lugares recónditos, paisajes y viajes, yo lo he hecho contigo. Estábamos de vacaciones en la isla de Tenerife, como cuando visitamos España. Fueron ocho días increíbles que nunca olvidaré. Pero no era un recuerdo de aquella vez, sino una invención superpuesta parecida a las que tú tenías de costumbre. 
 
    En mi ensoñación hemos cenado pizza Caprichosa en el Compostelana Avenida, a diferencia de lo que pedimos aquella noche en la vida real: espaguetis cuatro montes, con esa variedad de grillos silvestres que tanto nos gustan. Lo recuerdo a la perfección. El servicio nos impresionó. Impecable. La comida espectacular. Por eso visitamos tres veces el restaurante en la misma semana. Pero mi sueño ha ido por otro camino. Todo se enturbió después de la pizza. 
 
    En el paseo marítimo, bajo la luna resplandeciente, me cogías fuerte de la mano para decirme que estabas enfermo y después te desplomabas. Ya no recuerdo más, supongo que después me he despertado empapada en sudor. Lo curioso es que no fue allí, ni de esa forma, ni siquiera durante nuestra estancia en Tenerife cuando me contaste que tenías una malformación en el corazón irreparable. Pero me hizo sufrir tanto, que ahora mi cabeza recrea situaciones similares desde entonces. Esta ha sido la primera vez que me ha asaltado mientras dormía. 
 
    A veces la casa huele a ti, otras creo que solo es mi mente que quiere maltratarme, que tu olor está en mis recuerdos. 
 
    Pronto tendré que volver a mi puesto de trabajo. Será difícil contenerme, estar tan cerca de los servidores en los que puedo cargarte y saber que no debo hacerlo hasta que abran el servicio al público. Por mi cabeza también deambula la idea de recrear la consola de contacto aquí en casa, pero sé que tampoco es buena idea. No puedo ni tengo recursos para hacerlo sola, y me expondría demasiado si pido ayuda. Terminarían descubriéndome. No confío plenamente en ninguno de mis compañeros como para garantizar que no desvelarán mis acciones. Tendré que contenerme y ser fuerte. La idea de hacer la réplica de la consola en casa no es factible, debo sacarla de mi cabeza. Ya queda menos para que podamos hablar. 
 
    Por suerte contamos con Sarah y Robert trabajando en nuestras tierras. ¿Quién nos hubiera dicho antes de empezar, que incluso vendrían dos operarios de carne y hueso a trabajar con nosotros? Gracias a todo lo que se han involucrado en nuestra empresa y que lo hacen con más ímpetu desde que te fuiste, todo funciona como cuando estabas, como antes de que me encerrara en casa. Eso significa que sigo siendo una buena jefa, que lo fuimos ambos. Si no fuera por ellos, que han empezado a encargarse también de las tareas de coordinación y programación de las cosechadoras, todo se habría echado a perder sin mi presencia. No tengo fuerzas para salir ahí afuera. 
 
    Melvin, todo irá bien. La cebada crecerá esos sesenta centímetros que tanto te preocupaban y esta temporada los tomates serán más grandes. Robert dice que nuestra tierra es de calidad. 
 
    Tengo que reactivarme, volver al trabajo del campo y a mi puesto en Soulstone. Melvin, ¿cómo te has atrevido a abandonarme? Quiero que el tiempo que nos separa pase rápido, poder establecer contacto ya y escuchar tu voz otra vez. Te necesito. 
 
    Sin ti me pesa la casa. Dentro de ella me cuesta respirar. Tú la elegiste, tú decoraste casi todo con tus ideas y ocurrencias, con tu arte, con tus obras. Mirar cualquier pared es como mirar nuestro pasado, aquel día en el que trabajabas esa u otra obra. Vivir entre tus pinturas no ayuda a atenuar la pena, por eso evito mirar ciertos lugares, los cuadros que más sentimientos me suscitan. 
 
    Todavía no me he atrevido a dormir sola en la cama. Paso las noches en el sofá. Soy incapaz de tocar las sábanas, de descansar sobre ellas. No me veo con fuerzas de cambiarlas y borrar tu olor, el menor recuerdo que exista todavía de ti, ni de descansar sobre esa almohada contra la que me apretabas cuando hacíamos el amor. 
 
    ¿Y qué decir de tu estudio? Está como lo dejaste. Por cierto, desconozco cómo, porque no he entrado a pesar de que la puerta está abierta. No me atrevo de momento. La tentación es grande. Parece que me llamas desde dentro, pero no estoy preparada. Quizá dentro de unos días…

  

 
   
      
 
      
 
    Miércoles, 17 de julio de 2069 
 
    Llevas unos días llamándome desde el otro lado de la puerta. Bueno, no sé si eres tú o tus pinceles. Todavía los escucho deslizarse sobre el lienzo. 
 
    La psicóloga me lo ha recomendado. Dice que me vendrá bien entrar en tu estudio. Por supuesto, no le he contado que tengo tu cerebro copiado dentro de una ficha y que volveremos a hablar. Cada día llevo la cuenta del tiempo que queda para estar juntos. Supongo que, si la psicóloga lo dice, de igual modo me beneficiará tener esos encuentros con la copia de tu consciencia cuando llegue el momento. 
 
    Voy a hacerlo. Estoy dispuesta. Subo las escaleras y me acerco a tu lugar favorito, tu verdadero hogar. Estoy a punto de entrar. Se me pone el vello de punta. Huele a pintura y disolventes, el olor que siempre te acompañaba, que nos perseguía a ambos, al que me acostumbré. 
 
    Qué impresión, por un momento me ha parecido verte frente al caballete. Después he vuelto a la realidad, a la soledad a la que trato de acostumbrarme. 
 
    Ha sido traspasar la puerta y parece que me siento menos sola. Me hallo entre decenas y decenas de obras, puede que haya más de doscientas. La mayoría inacabadas, pinturas que dejaste a medias. ¿Cuántas habrás coleccionado a lo largo de tu vida? 
 
    Botes de pinceles en remojo y tubos aquí y allá. Últimamente te había dado por la pintura al agua. Decías que era menos engorrosa a la hora de limpiar y que le estabas sacando partido a sus peculiaridades. 
 
    Me siento en tu escritorio, junto a la mesa de dibujo técnico. Miro en derredor. Por primera vez examino el espacio con otros ojos, intento hacerlo desde los tuyos. Eras un tipo con suerte. Este estudio hubiera sido la envidia de cualquier artista del siglo pasado o principios de este. No te faltaba de nada. Tenías a tu disposición una gran variedad de materiales y soportes para llevar tu arte al máximo nivel: acuarelas, carboncillos, pasteles, aerosoles, óleos… Qué pena no haber nacido unas cuantas décadas antes. Estoy segura de que lo que haces tiene mucho valor y se te hubiera reconocido. ¿Cómo ha cambiado la vida y la sociedad tan rápido? ¿A qué es debido? 
 
    La mesa está inutilizable, llena de papeles. Aquí no pintabas, está limpia, sin marca alguna de pintura. La usabas para escribir. Te encantaba utilizar papel para estas cosas a pesar de la dificultad para conseguirlo, y acabaste acumulando mucho. Lo preferías a las notas de forearmphone, me decías que pasabas de ellas. Me asegurabas que tus ideas perdían autenticidad si las apuntabas en tu dispositivo, que afectaba a tu forma de trabajar y que tus obras pintadas a mano precisaban de un vínculo con la escritura manual. 
 
    Son todo notas. Algunas en las que apuntabas tus sueños, otras son ideas, inquietudes… Todas informaciones relacionadas con alguna de tus pinturas terminadas, en las que trabajabas u obras futuras. Me atrevo a coger una, un papel cuadriculado. 
 
      
 
    «La torre sin reflejos» 
 
      
 
    Bajo el titular escribiste algo: 
 
      
 
    «La torre oscura que todo lo ve, negra como la oscuridad absoluta entre miles de personas que la alumbran sin éxito. Sigue sin poder atisbarse». 
 
      
 
    «La flor de loto que mira». 
 
      
 
    Y debajo otro texto escrito por ti. Esta la conozco. Recuerdo la pintura, incluso el momento en el que me contaste el sueño del que surgió esa estrambótica flor que tantas preguntas te suscitaba. Hago un barrido por la habitación para ver si la encuentro. Me lleva varios minutos, pero al final la veo. Está apoyada en la lámpara de pie que también decoraste.  
 
    Tu arte inunda la buhardilla. No te tengo aquí, pero estás por todas partes. Me parece que voy a pasar bastante tiempo contigo a partir de ahora, entre tus creaciones.  
 
    No ha habido shock como creía, no ha sido tan traumático. Parece que empiezo a respirar aire puro, y no del que entra por la ventana, que por cierto te la dejaste abierta, sino del que desprenden tus obras. Me levanto para cerrarla, pero antes me asomo a esos paisajes secos que se extienden desde donde terminan nuestras tierras hasta casi el horizonte, tal y como hacías tú durante horas. 
 
      
 
    *** 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Vuelvo al estudio después de hacer acopio de comida y agua. Creo que con esto tendré para un par de días. Me apetece estar aquí, contigo, junto a tus pinturas. 
 
    ¿Cuántos de tus sueños y proyectos se quedaron en el camino? Seguro que muchos más de los que citan estas notas, que no son pocas. Me llevará mucho tiempo conocerlos todos, ponerme al día. Lo haré poco a poco. Algunas de ellas me resultan familiares y me hacen llorar al recordar ciertos momentos, cuando me hablaste de la idea primigenia o de su correspondiente sueño. Otras me resultan nuevas. Algunas incluso me sorprenden. 
 
    Cuando doy con una nueva, me dejo transportar por la fantasía de tu imaginación y después busco la obra a la que hace referencia para ver si la encuentro. Cabe la posibilidad de que no esté aquí o no llegaras a pintarla, no obstante me está gustando el juego de ver cuánto se asemeja a la obra resultante lo que he imaginado a partir de tus anotaciones. Está siendo mi pasatiempo de los últimos días. 
 
    He descubierto que algunos escritos no corresponden a ninguna pintura ni a ningún proyecto, que a veces escribías simplemente por escribir, que tenías esa necesidad. Sin duda eras único, peculiar. Cómo me duele pensar y hablar de ti en pasado. 
 
    Me llama la atención lo ordenado que eras con tus anotaciones. Las tienes agrupadas por ideas ya realizadas, ideas en proceso e ideas futuras. Estas últimas, ordenadas a su vez por orden de preferencia, conforme te habías organizado empezar cada nueva creación. También reparo en un montón de otro tipo de escritos sin clasificar, en los que hay de todo lo anterior sin orden ni patrón. 
 
    Me llama la atención ese bloque de papeles. En él encuentro más de tus sueños, la planificación que hiciste para la exposición, alguna factura del evento, un poema y anotaciones que te iban a servir de inspiración y que seguramente apuntaste en algún momento deprisa y corriendo para no olvidar. 
 
     Espera. Hay tres folios de formato más grande, pegados entre sí en la esquina superior para que no se extravíen uno del otro. ¿Qué es esto, Melvin? Sea lo que sea, parece un proyecto mayor, algo a lo que le diste más importancia que al resto. Lo has escrito con la máquina que nos regaló tía May. No sabía que la usabas. ¿Se trata de otro de tus sueños? ¿Un sueño especial quizá? Llevo años sin verla. 
 
    Quiero descubrirlo: 
 
      
 
    Bella exótica criatura capricho de la vida. Sagrados milenios de evolución que dieron forma a su figura, a la suavidad aterciopelada de su piel y a ese color miel único de sus ojos. Hermosa mujer que el destino ha puesto en mi senda artística y que necesita ser pintada por mí una y otra vez por algún motivo, a pesar de que mi arte no sea considerado arte en este tiempo. Sin embargo, parece que mi particular afición le atrae tanto como a mí. Algo extraño por partida doble, porque dice que no lo practica, que no tiene manos para pinceles ni la paciencia requerida para crear obras de arte, que ella saborea la pintura de otra forma, entrando en ella con la vista. Eso me dijo el primer día. El segundo, que en realidad lo que le gustaba era sentirse observada mientras era retratada. En ese momento fue, cuando me dejé atrapar por las garras de la criatura. 
 
    Somos una conjunción perfecta. Ella disfruta posando para mí y yo dando forma a su figura en mi lienzo. A veces me pregunto cuánto tiempo llevaba siguiendo mis trabajos antes del momento en que vino en mi busca. Un día tengo que preguntárselo. Bendito destino que junta a personas de la misma especie. Bendita casualidad que me ha cruzado con ella. 
 
    No es fácil contenerse cuando la tengo tan cerca, y eso me hace sentir mal. No debería mirarla como lo hago. Me debo solo a una mujer, pero me resulta inevitable. Es tan bella por dentro y por fuera, que quiero que también forme parte de mi realidad. Está decidido. He encontrado en ella lo que llevo necesitando toda la vida, a alguien que siga apreciando mi arte como ocurría en el pasado, donde las personas hacían cola para entrar a las galerías, donde las pinturas y esculturas movían a la gente, incluso al turismo; el pintor, el escultor, todo aquel que creaba con las manos era considerado y valorado como un artista. Me gusta ser su artista y lo necesito. La necesito». 
 
      
 
    Tengo que dejar de leer para reflexionar sobre lo que tengo delante. Bianca, no hay por qué alarmarse, ya sabes el tipo de sueños que solía tener Melvin. Esta mujer seguramente no existe. Tiene que ser parte de un sueño más. De eso estoy segura. No obstante, no es fácil enfrentarse a tus palabras, Melvin. No me gusta el exacerbado ensalzamiento que has hecho de esa mujer, que empiezas llamándola bella exótica criatura y no sé qué de años de evolución, agradeces al destino haberla conocido y terminas asegurando quieres que forme parte de tu realidad. Que lo has decidido, dices. ¿De qué destino hablas Melvin? ¿De qué realidad? Tus palabras me desconciertan. 
 
    ¿Y si no es un sueño? Bianca, tiene que serlo. Pero aun siendo producto de tu mente creativa, no me siento bien leyendo esto, y menos ahora que ya no estás. Este escrito me ha puesto celosa. Llegan a mi cabeza ciertas conversaciones de la adolescencia con mis amigas hablando de sus novios, esas que tanto criticaba. Me dije que nunca actuaría como ellas. 
 
    Pero lo que más me duele, es el anhelo que plasmas cuando dices que llevas buscando toda la vida a esa persona que necesitas, esa persona que aprecie tu arte. ¿Acaso no era yo? ¿No era suficiente mi apoyo? ¿De verdad no era suficiente para ti, Melvin? ¿Tanto como para inventarte a esa otra mujer que sí apreciaba y valoraba tu arte como necesitas? ¿Tan mal te sentías como para que tu subconsciente te hiciera soñar cosas así? ¿Tan importante era para ti como para escribirlo con tanto tiento y detalle como lo hiciste? 
 
    Estoy descolocada. Sigo leyendo con manos temblorosas… 
 
      
 
    Características: pelo largo negro azabache, ojos color miel, cejas finas y curvadas, labios carnosos. 
 
    (no me hace falta apuntar esto, conozco su rostro de memoria. Son demasiadas visitas). 
 
      
 
    El corazón me palpita con fuerza. Siento un nudo en el estómago. Bianca, respira o te dará algo. Esta mujer no existe, es solo producto de los sueños de tu marido. El subconsciente de Melvin hizo de las suyas y tuvo la necesidad de escribirlo después, como hacía siempre. Seguramente sería de ese tipo de sueños que un hombre no puede compartir con su mujer, así de simple. Por eso quizá las escribiste a máquina de forma distinta a todas las demás anotaciones. ¿Te desahogaste de esta forma al no poder contármelo? Así tendría sentido. Trato de convencerme. 
 
    Aun así, aunque todo sea irreal, me duele. Me duele que lo hayas plasmado sobre el papel con tanto esmero, dándole tanta importancia sobre tus otros proyectos. Y me duele descubrir que yo no era tu musa, tu inspiración y que no era suficiente para ti. Necesito saber más de esa mujer que creaste en sueños. 
 
    Paso el bloque en el que sigues citando características físicas de ella porque no soporto leer las descripciones que haces de su cuerpo desnudo. Son demasiado para mí. Me surge una duda: ¿Llegaste a pintarla? ¿A qué conjunto de notas corresponde este manuscrito, a proyectos futuros o a obras finalizadas? ¿Tendrás alguna pintura de ella en el estudio? Me levanto para buscar a esa mujer. 
 
      
 
    Estoy agotada de mover cuadros de aquí para allá. Algunos pesan bastante. He ido apilando unos cuantos en otros lugares libres del estudio con la intención de revisar uno a uno todas tus pinturas, pero hay muchísimas más de las que parecía. Habrá el doble, cerca de las cuatrocientas  
 
    Después de revisar una treintena no he encontrado a la mujer de tus sueños. Voy a seguir leyendo tus notas sobre ella. Por cierto, cuánto tiempo sin ver el cuadro que titulaste “El Sol y la Torre Eiffel». Espectaculares los rayos de luz. 
 
      
 
    Ayer firmamos con un beso que será mi musa y yo quien la pinte una y otra vez, hasta que se consuma mi arte o nuestra pasión. Le gusta ser protagonista de mis cuadros y a mí me encanta darle esa condición. 
 
    Estoy deseoso por ver sus pechos otra vez. Me ha pedido que los retrate en solitario, para darles todo el protagonismo. No había visto antes otros así. Por primera vez no sé si estaré a la altura del proyecto. 
 
      
 
    ¡Melvin, por Dios, dime que solo eran sueños! ¿Cuántas veces soñaste con ella? Porque me voy a volver loca si sigo leyendo, si no aclaro este tema pronto. Pero, ¡¿cómo puedo aclararlo si estás muerto?! La mera duda de que esta mujer y tu historia con ella pueda ser real me está matando por dentro. Nunca desconfié de ti en vida y ahora me haces esto. Necesito hablar contigo ya. No puedo esperar a que pongan en marcha el servicio de contacto en Soulstone.  
 
    Por cierto, creía que mis tetas eran perfectas para ti. 
 
    ¡No puedo más!

  

 
   
      
 
      
 
    Jueves, 18 de julio de 2069 
 
    Ayer me superó la situación, Melvin. Empecé a rebuscar entre tus cuadros sin cuidado. Estaba furiosa, no era yo. Un cuadro resbaló e hizo que cayeran varios al suelo. Espero que no hayan sufrido daños. Cuando termine de buscar los colocaré como estaban. También descolgué la puerta del fuerte portazo al salir. Estoy frustrada por no encontrar respuestas. Perdóname. Luego subirá Robert a arreglarla. 
 
    Ya estoy aquí, de vuelta en tu estudio. ¡Joder! También resbaló el cuadro de “El Sol y la Torre Eiffel». Por suerte no le ha ocurrido nada y el marco no tiene golpes. 
 
    Me siento muy triste. Y ahora esto. Ojalá estuvieras aquí para aclarar todas las preguntas que me hago: ¿Te veías con otra mujer? ¿La pintabas? ¿Por qué en ningún momento te refieres a ella por su nombre, porque es una invención sin nombre? 
 
    Continúo moviendo cuadros de una a otra pared y colocando los que cayeron al suelo. Detrás de un bello paisaje de montañas descubro dos pechos de una mujer, muy realistas en su estilo. ¿Son las tetas de tu amante? No tengo dudas de que sí. Ocupan la totalidad de un lienzo rectangular en horizontal. Coinciden perfectamente con la descripción. Volteo la pintura, pero no encuentro anotaciones en el reverso. Ninguna referencia, ni siquiera está firmado. Vuelvo a tus notas, estoy cansada de mover tanto cuadro. Quizá encuentre datos más esclarecedores. 
 
      
 
    Nada. En tus notas no he encontrado información relevante. Solo más de lo mismo, elogios y palabras empasteladas que le dedicas repetidamente a ella. Idénticas a las que me decías a mí. No recuerdo que me contaras un sueño que calara tanto en ti como el de esta mujer, a pesar de que recuerdo alguno que te hizo bastante mella. Tras finalizar la lectura de todos tus apuntes, algo me dice que la que llamas «musa» es real, que de alguna manera me engañaste, o que al menos estuviste frente a ella en alguna ocasión. Espero que solo para pintarla. Hablas de esa mujer con mucho realismo.  
 
    Por mi bien, espero que no mantuvierais un contacto mayor; aunque me va a doler igual si descubro que te llegó al corazón. En ese caso, que tonta fui que no lo supe ver. ¿Tanto tiempo pasaba en Soulstone como para no darme cuenta? 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Jueves, 3 de diciembre de 2071 
 
    El tiempo parecía detenerse a veces. Creía que no iba a ser capaz de esperar tanto. A los dos meses de descubrir tus textos estuve a punto de hablar con mi compañero Trashy, para que me ayudara a montar un servidor y la consola de contacto en casa. Estaba dispuesta a confesarle todo con tal de que no pasara más tiempo sin saber la verdad, si tu historia con esa mujer realmente existió. Pero al final he logrado contenerme. 
 
    Ha sido complicado, muy complicado, pues las previsiones han cambiado. En un principio la apertura del servicio de contactos en Soulstone estaba prevista para principios de 2070. Sin embargo, no ha podido ser activado hasta finales de 2071, debido a que la ONU exigió que hiciésemos más pruebas. Han sido veintidós meses de duro trabajo extra. Imagina las ganas que tenía de que terminara la dichosa fase beta del servicio. Por ello he tenido que vivir con la incertidumbre casi dos años desde que entré en tu despacho. Para ser exactos dos años, cuatro meses y veintidós días. O lo que es igual, ochocientos setenta y cuatro interminables días, ochocientos setenta y cuatro infiernos. Mañana acabaré con la incertidumbre. Mañana es el día que nos volveremos a encontrar. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Parte 2 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 3 
 
    Viernes, 4 de diciembre de 2071 (presente) 
 
    El centro de Boston ha cambiado bastante durante los últimos meses. Un gran número de hoteles y de negocios de todo tipo ven la apertura del nuevo servicio de Christopher Dantakis como una oportunidad para crecer de la mano de Soulstone. Por ello han restaurado sus establecimientos, ampliado sus servicios o se han vinculado de alguna forma al negocio de la muerte. También los hay que acaban de llegar, que acaban de mudarse a las inmediaciones. El suelo, las calles y avenidas alrededor del oscuro monolito se encarecen. 
 
    Se han mejorado las sendas y espacios para peatones y las arterias principales para que el tráfico sea más fluido. Se han levantado trece nuevos edificios pulmón en la zona. Se dice que Dantakis ha hecho un significativo aporte económico para realizar estas mejoras, interesado como el primero en que las inmediaciones del supernegocio que hoy estrena sean las mejores. Si esto se confirma, sería algo inédito, pues la construcción de nuevas infraestructuras corresponde únicamente al equipo de gobierno y sus decisiones. Ellos son quienes determinan en qué invertir el dinero de las arcas municipales. Sin embargo, cuando se trata de Christopher Dantakis o de cualquier asunto relacionado con Soulstone, todo es posible. Durante los últimos años es común ver al magnate junto alcalde Mitch Barwow o con los líderes de la oposición. Todos quieren estar con quien verdaderamente dirige y toma las decisiones importantes de la ciudad. 
 
    Bianca camina por la explanada que rodea el rascacielos hacia una de las puertas de acceso. Miles de ciudadanos permanecen expectantes al gran acontecimiento. Sin embargo, nadie espera en la puerta principal. Gracias a la buena organización de la empresa, que ha otorgado diferentes citas e itinerarios de entrada a los primeros usuarios, no hay aglomeración de gente. Casi parece un día cualquiera de no ser por una decena de helicámaras de distintos medios de comunicación que esperan a que salgan los primeros usuarios del servicio para conseguir la exclusiva. 
 
      
 
    Son las 16:00 pm. Bianca corresponde al primer bloque de usuarios de la tarde. Nada más poner un pie en el hall del edificio, la recibe un robot con fisonomía humana. Al menos, de cintura para arriba. En vez de piernas, se sustenta sobre un bloque estructural compuesto de metales, circuitos y cables a la vista. Se desplaza gracias a unas ruedas diminutas unidas a dicho bloque. 
 
    No suele acceder por la entrada principal. Acostumbra a utilizar cada día el recibidor aéreo que da acceso directo a su sección de trabajo. No obstante, el robot la reconoce, está capacitado para ello, y la deja pasar sin mediar palabra o preguntarle. Al contrario, es ella quien tiene que indicarle que viene como usuaria y que tiene cita en el querytorium a las 16:15 (así se llama la sala que han acondicionado para los contactos). Proyecta ante él un holograma donde se indica la cita. Conoce perfectamente el funcionamiento del servicio, que solo puede entrar al querytorium acompañada de uno de los robots recepcionistas tras comprobar que tiene programado el contacto. 
 
    El robot la acompaña por los pasillos y el ascensor hasta la antesala del querytorium. Todavía faltan seis minutos para que llegue su turno. Nueve personas más aguardan como ella a que se abra la puerta de la sala de contactos. Agradece que su estatus económico le permita pagar la tarifa del servicio y más aún poder tener varios encuentros a la semana. Sabe que es una privilegiada. La mayoría han podido usar el servicio por los pelos y con suerte mantener un contacto por mes debido al elevado coste. Ha podido consultar este dato gracias a su condición de responsable de uno de los departamentos más importantes de la fase de pruebas, en el que sigue desempeñando sus funciones, realizando copiados de gente que acaba de perder a un ser querido. 
 
    La tierra ha sido muy productiva los últimos años. Sus cultivos han ayudado a engrosar su cuenta bancaria como nunca antes en su vida, por no hablar del estimable sueldo que percibe por trabajar en Soulstone. Se lo doblaron cuando aceptó uno de los puestos de responsabilidad en la fase de pruebas. Dadas las buenas expectativas que augura la empresa, han mantenido los salarios que se aumentaron. 
 
    La puerta se abre y los usuarios abandonan ordenadamente el querytorium para dejar paso a los diez nuevos visitantes. Algunos salen recompuestos por haber vuelto a hablar con esa persona que tanto querían, otros destrozados por volver a abrir sus heridas. No hay consuelo para una chica de tez blanca y jovial que pasa junto a Bianca secándose las lágrimas. 
 
    La sala del querytorium es redonda y permanece en penumbra. Hay una decena de asientos enfrentados a la pared distribuidos en círculo de manera uniforme. Frente a cada puesto, unas pequeñas consolas son las encargadas de mantener el contacto con las consciencias de los que ya no están. 
 
    Bianca ocupa el puesto número 3, tal y como tenía asignado. Se coloca los pinguells en los oídos y aparecen unos separadores virtuales que se despliegan para proporcionarle la intimidad que requiere el encuentro que está a punto de producirse. El resto de usuarios también queda confinado entre sus separadores. Un holograma aparece frente a ella; debe introducir en él su nombre y los datos de Melvin para iniciar el contacto. Segundos más tarde se escucha su voz: 
 
    —¿Hola?  
 
    Silencio. 
 
    —¿Hola? —responde, Melvin— ¿Hay alguien? ¿Dónde estoy? 
 
    —Melvin, cariño. Soy yo. 
 
    —¿Bianca? No veo nada. 
 
    —Tranquilo. 
 
    —¿Dónde estoy? Enciende la luz. Qué extraño me siento. ¿Qué me pasa? 
 
    —Melvin, escucha. Céntrate solo en mi voz. 
 
    —¿Dónde estoy? 
 
    —Es difícil explicarte esto… —Bianca toma consciencia de que tenía que haber preparado algo—. ¿Te acuerdas del proyecto de Soulstone en el que trabajaba, el de las quinientas consciencias en fase terminal seleccionadas para…? 
 
    —¡Para el copiado! ¡Sí! —le interrumpe Melvin. 
 
    —Verás… 
 
    Silencio. 
 
    —Bianca, me estás poniendo nervioso. 
 
    Otro silencio.  
 
    Bianca no tiene valor para continuar. 
 
    Melvin la conoce muy bien. Acaba de intuir lo que sucede. Siente que se ahoga a pesar de que hace mucho que dejó de respirar y que dónde está no necesita aire. En realidad no está en ningún lugar. Cree sentir algo parecido al miedo. 
 
    —Pero… Yo no era uno de ellos. ¿Qué me ha pasado? Estoy muerto, ¿verdad? 
 
    —Sí, tu malformación de corazón. Ese cero coma siete por ciento de probabilidad que nos dieron los médicos. —Bianca prefiere ser directa—. Tu corazón falló. Lo siento mucho cariño. 
 
    —Vaya… —Melvin también se queda sin palabras. 
 
    —¿Cómo he muerto? ¿Dónde fue? 
 
    —En la cama. No sufriste. Ni te diste cuenta. ¿Recuerdas haberte despertado? 
 
    —Nada. Lo último que recuerdo de esa noche fue que me acariciabas la espalda justo antes de quedarme dormido. 
 
    Bianca traga saliva. Le está resultando más duro de lo que había imaginado. La forma de hablar de Melvin es tan real… 
 
    —¿Hace cuánto he muerto? 
 
    —Hace dos años y medio. 
 
    —¿Cómo? —Melvin no entiende cómo ha pasado tanto tiempo ni el porqué de su situación. De pronto muchas otras preguntas aparecen en su cabeza para sumarse a la principal: ¿Por qué Bianca le ha traído de vuelta?—. ¿En qué año estamos? 
 
    —En el 2071. Es diciembre. 
 
    —Y yo fallecí en 2069. —Calcula mentalmente. 
 
    —Eso es. Falleciste el 14 de junio y hoy es 4 de diciembre de 2071. 
 
    —¿Cómo has conseguido copiarme después de dos años? ¿Dónde está mi cuerpo? —Su tono cambia. 
 
    —Cariño, tranquilízate. Tu cuerpo descansa desde el día siguiente de tu muerte detrás de casa, junto a los limoneros. No te he movido del sitio ni nada por el estilo para copiar tu consciencia. Lo hice la misma madrugada que falleciste. 
 
    —Pero… 
 
    —Sí. Me salté todo el protocolo. Lo hice sin que nadie me viera —miente—, sin dejar pruebas. Conservé la copia de tu consciencia todo este tiempo, hasta que han puesto al servicio del público los contactos tras la fase de pruebas. No somos los únicos. De hecho, estoy en una sala con nueve usuarios más que hablan con alguien que perdieron. 
 
    —¿Cómo has tenido el valor? 
 
    —Porque no puedo vivir sin ti. Por amor, Melvin. 
 
    —Pero… ¿Y si te has equivocado? ¿Y si lo que crees que es una solución alimenta tu tristeza? ¿Seguro que te vendrá bien venir aquí a hablar conmigo? 
 
    —La psicóloga dice que sí. —Vuelve a mentir para convencerlo. 
 
    —¿Se lo has dicho a tu psicóloga? ¿A quién más le has dicho que me has copiado a escondidas? Eso debería ser nuestro secreto. De lo contrario tendrás problemas. 
 
    —Melvin, tranquilo. Está todo controlado. Veo que ya estás adaptado. 
 
    —No lo creas, esto es muy raro. No puedo decir que esté en un sitio preciso. Me encuentro fuera de lugar. 
 
    —¿Qué sientes? 
 
    —Nada. 
 
    —Eso debe ser rarísimo. ¿Cómo es no sentir nada? 
 
    —Si me esfuerzo, lo único que podría comparar o interpretar como una sensación, son las pequeñas vibraciones que noto con mi propia voz o con la tuya. Aunque las percibo más cuando hablo yo mismo. ¡Eeeooo! ¡Eeeooo! 
 
    —Melvin, ¿qué pasa? 
 
    —Nada, jejeje, estaba probando lo que te acabo de decir. 
 
    —¡Qué susto me has dado! 
 
    —¡Ha vibrado todo a mi alrededor! 
 
    —¿Te encuentras bien? —Bianca se interesa—. Sobre todo, no me gustaría tenerte al otro lado sin tu consentimiento. No quiero producirte malestar. 
 
    —Bianca, ¿te estás escuchando? Eres de las personas que mejor conoce este servicio y que solo soy una copia de la consciencia que un día tuve. Sabes que no soy real y que, por lo tanto, no siento ni nada puede hacerme daño aquí. No olvides eso o de lo contrario sufrirás tú. 
 
    Por primera vez desde que escuchó hablar del nuevo servicio de contacto de Soulstone, Bianca se da cuenta del potencial e influencia que va a tener en los ciudadanos el copiado de consciencias. Incluso ella, buena conocedora del sistema y sabedora de que tan solo está hablando con un programa informático que simula las palabras y reacciones de su difunto marido, en pocos minutos se ve atrapada en su influjo. Le resulta totalmente distinto de lo que ha venido haciendo durante la fase de pruebas, en la que tenía que hablar con cerebros copiados de gente que no conocía de nada. Sin ninguna duda, hoy 4 de diciembre de 2071, es un día histórico para la humanidad. Está convencida de que nunca volverá a ser la misma. Ella tampoco. 
 
    —Sé muy bien cómo funciona esto, lo que eres ahora. 
 
    —¿Sí? ¿Y qué soy? —Melvin la pone a prueba. 
 
    Silencio. 
 
    Bianca no se atreve a pronunciar palabra. Al mismo tiempo, Melvin tiene miedo a que diga lo que no quiere escuchar, que solo es un conjunto de códigos almacenados. 
 
    —Tranquila. Te lo preguntaré de otro modo: ¿Qué te gustaría que fuera? 
 
    Silencio otra vez. 
 
    —Responde y simularemos que soy eso. —Melvin insiste—. Al fin y al cabo, para eso me has cargado aquí, ¿no? 
 
    Bianca rompe a llorar. 
 
    —Te echo tanto de menos… Me gustaría que estuvieras aquí conmigo, que fueras real. —No hay consuelo para ella. 
 
    —Bianca… Estoy aquí, tranquila. 
 
    —Me gustaría que estuvieras aquí conmigo, pero de verdad. 
 
    —Lo soy en tu interior. Con eso basta. Aquí y donde vayas estaré contigo, amor. 
 
    —¿Cómo puedes decirme estas cosas? ¿Qué te impulsa a intentar sanar mi dolor? ¿Acaso sientes lástima por mí? 
 
    Melvin se encuentra más perdido que nunca. Acaba de descubrir algo en este mismo instante. No es capaz de negar lo que Bianca le plantea. Intenta pensar, pero no puede distinguir si lo que experimenta son sentimientos reales o recreados. Para él, su nueva existencia también es demasiado real. 
 
    —Creo que sí. —Se decide a responder. 
 
    —¿Estás hablando en serio? —pregunta ella. 
 
    —Quizá se debe a que estoy programado para seguir amándote y eso me hace ser compasivo contigo. Quiero que estés bien. 
 
    —¿Te estás escuchando? A eso se le llama sentir. 
 
    —¡Joder! Todo esto en muy confuso. No quiero que llegue el momento en el que tengamos que cortar el contacto. Tengo algo de miedo —dice él. 
 
    Silencio. 
 
    —Aunque imagino que eso no tiene remedio —continúa—. No quiero que dejes de venir a verme. No quiero echarte de menos. 
 
    —No lo haré. Vendré cada tres días y veremos qué pasa, si ambos estamos preparados para esto —le explica Bianca. 
 
    —¿Qué quieres decir? ¿Tú crees que…? 
 
    —Yo sé que estoy preparada. Hablo por ti. Te percibo inseguro. Has perdido la firmeza y tranquilidad que te caracterizaba. —No puede contener por más tiempo las lágrimas. 
 
    —Bianca, estoy bien. —Trata de tranquilizarla. 
 
    —Solo digo que creo que necesitarás algo de tiempo. —Se seca la cara con un pañuelo. Intenta recomponerse. 
 
    Un leve pitido le avisa de que le quedan cinco minutos de conexión. Tiempo que no quiere emplear para preguntar a Melvin por la misteriosa mujer que le atormenta y todo lo que la envuelve. Tanto si existe realmente como si no, tendrá más días para hablar del tema. Bianca ha leído frases en esos documentos que la han dañado mucho. Hoy no es un buen día. Resulta como una primera cita que no quiere estropear. Tampoco se atreve. Los nervios la poseen como aquel día que tomó té por primera vez con él. 
 
    Prefiere seguir compartiendo las sensaciones que ambos están experimentado en este primer encuentro digital hasta agotar el tiempo. 
 
    La sesión llega a su fin. A Bianca se le hace raro no despedirlo con un beso. Melvin, acostumbrado a sus profundos sueños, le cuesta discernir que no se encuentra en uno de ellos. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 4 
 
    Martes, 14 de septiembre de 2066 (cinco años antes) 
 
    El sol brilla en lo alto e ilumina la extensión de tierras que los rodea y que esperan que pronto sea productiva para ellos. Toda la maquinaria está a punto. Las sembradoras y las segadoras autónomas fueron programadas ayer por Willy Ren, un experto en inteligencia artificial de la zona; los arados llegaron ya funcionales hace quince días; los veintidós androides destinados a la recolecta, envasado y carga, están bajo techo en el almacén trasero; y, los cinco drones encargados de supervisar el estado de la plantación y coordinar las tareas desde vista de pájaro están pedidos y llegarán pronto. 
 
    Solo falta ponerse a trabajar, pero no pueden hacerlo sin que haya algún experto de carne y hueso, ya que ellos, aunque se han empapado los últimos meses de todos los conocimientos que han podido sobre siembra y cuidado del género que van a producir, todavía no están capacitados para explotar el terreno ni llevar por sí solos el negocio. Teniendo en cuenta el poco tiempo que puede invertir Bianca en las cosechas debido a su trabajo en Soulstone y los cuidados que precisa su madre enferma, han optado por la contratación de personas expertas. Otro factor que les obliga a disponer de ayuda humana es, que los autómatas que han adquirido en concepto de alquiler necesitan supervisión constante. Además, no pueden cubrir todas las tareas.  
 
    Han publicado una oferta de trabajo para dos personas. Dado que Melvin pasa la mayor parte del tiempo en casa, él y Bianca estiman que será suficiente mano de obra para cubrir todas las tareas que no pueden hacer los robots. 
 
    Hasta el momento han contactado con ellos nueve demandantes de empleo, de los cuales dos, han despertado mayor interés en Bianca y Melvin, por el hecho de que son marido y mujer y optan juntos al puesto. Por la experiencia que indican en la stay web, creen que son perfectos, exactamente lo que andan buscando. Además, el hecho de que compartan vida juntos, significa que buscan una estabilidad común y que pondrán especial interés en su trabajo. La nota media con la que los han valorado sus jefes anteriores es altísima.  
 
    Los nuevos propietarios de la finca Collins esperan a los Anderson en el porche. La barandilla está recién barnizada por Melvin. Una ligera brisa de poniente arrastra la fragancia de los limoneros de la parte de atrás. Huele a una mezcla de pintura y azahar. Hace una mañana estupenda. 
 
    Bianca se levanta de la hamaca paraguaya que cuelga entre dos de los postes de madera del porche. Luego, se sienta junto a Melvin en el reposabrazos del sillón de esparto sobre el que descansa mientras esboza un dibujo a carboncillo. Le regala un beso. Ambos contemplan el páramo que tienen delante con ilusión, como parte de su futuro y de la historia de amor que los une. Han apostado mucho en el proyecto y están deseando ver crecer la cosecha y, a más corto plazo, que lleguen los Anderson para conocerlos en persona. 
 
      
 
    Sarah Lee y Robert Anderson llegan en su vehículo magnético a la entrada de la finca. Los trescientos metros restantes que hay hasta la casa los recorren a pie, circunstancia que han aprovechado para ir reconociendo el terreno que tendrán que trabajar. Sarah no para de escudriñar todo cuanto la rodea. Robert incluso se agacha en un momento dado al borde del camino, para palpar el estado de la tierra con sus dedos. A la pareja de propietarios, que observa cómo se acercan desde el porche, le agrada la actitud que ven en ellos para nada impostada, pues parecen tan concentrados en el campo, que no se han percatado de que los huéspedes les observan desde la casa. Parecen dos enamorados de la agricultura. 
 
    Los recién llegados cruzan miradas con Melvin y Bianca. Desde ese momento consumen los últimos metros con una sonrisa cordial. 
 
    —Bienvenidos. —Los recibe, Melvin. 
 
    —¡Bienvenidos! —Los saluda ella con su mejor sonrisa—. Soy Bianca y él es mi marido, Melvin. 
 
    —Encantado de conoceros, soy Robert y ella es Sarah. Estamos deseosos de que nos contéis vuestro proyecto. 
 
    La conexión entre ellos es estupenda desde el primer momento. La primera impresión es buena, tanto para los huéspedes como para Bianca y Melvin. 
 
    Tras el encuentro en el porche entran en la casa y se dirigen a la sala de estar. Melvin los invita a que pasen primero y a que se acomoden en el mejor sofá que tienen. Todavía están acondicionando el hogar. Bianca va a la cocina a preparar café. Se ha tenido que enseñar a hacerlo como antaño, manualmente, ante la escasez de tecnología de la que disponen dentro de la vivienda. Para empezar en el negocio, no han tenido más remedio que adaptarse a una nueva forma de vida más austera de puertas para adentro. Todo lo invertido en tecnología se encuentra fuera, destinado a hacer más eficiente la producción agrícola. No obstante, el café le sale bien y el aroma es excelente. Eso le dice Melvin. 
 
    Cuando Bianca regresa al salón, descubre que Melvin ha comenzado la entrevista sin ella, de manera muy profesional, demasiado seria para su gusto. Su marido les pregunta directamente por la experiencia agrícola que tienen y sus conocimientos en cebada y maíz, dos productos que pretenden ser los pilares más importantes del negocio. No se anda con rodeos. 
 
    —Sí, hemos trabajado en cebada antes —responde Sarah mientras Bianca reparte las tazas de café—. Hemos manejado diferentes variedades y conocemos los cuidados necesarios. 
 
    Bianca apoya la cafetera en el centro de la pequeña mesa y se sienta en un sillón individual junto a su marido. Después, toma la palabra: 
 
    —Eso suena prometedor. Habladnos de vosotros —dice para reconducir la conversación a un tono más informal—. ¿Cuántos años lleváis juntos? 
 
    —Nos conocimos hace seis años y nos casamos hace cuatro —explica Robert. 
 
    —¡Anda! Más o menos como nosotros. —Bianca sonríe a sus invitados— ¿Siempre habéis trabajado juntos? —Se interesa. 
 
    —Desde que nos conocimos, sí —responde Robert. 
 
    —¿Por qué decidís trabajar juntos y no por separado? —insiste. 
 
    —Porque nos apasiona y al igual que las parejas y amigos comparten aficiones… esta es la nuestra. El modo de vida que queremos. Además de que, aunque suene algo pretencioso, somos buenos en esto juntos —explica Sarah—. No disponemos de terrenos propios de gran extensión y no nos queda más remedio que trabajar las tierras de otros. Únicamente tenemos una cabaña que utilizamos como casa de aperos en Westwood con un pequeño terreno que no vale para nada. 
 
    —¿Qué enfoque tenéis en la gestión de plagas? —Melvin insiste en llevar la entrevista primero a lo que más le interesa, que es lo meramente profesional. Prefiere asegurarse de que están cualificados para desempeñar las funciones que precisan y para cuidar sus cultivos, antes de dejarse llevar por lo buenas personas y simpáticos que son, que de eso ya no tiene duda. Bianca, todo lo contrario. Por eso le lanza una mirada cortante para llamarle de algún modo la atención. Melvin capta la indirecta, pero la pregunta ya está hecha. 
 
    Los Anderson explican sus métodos para reconocer y manejar plagas y enfermedades sobre los cultivos. Ponen de ejemplo la cebada dada la importancia que tendrá el producto en las tierras a las que optan trabajar. Añaden al detalle los tratamientos y medidas preventivas que ya han utilizado en el pasado. Aprovechan para mencionar que trabajaron para Timotheé Solves, uno de los mayores productores de cebada de la costa Este, ya que parece que Melvin y Bianca no han reparado en ello al visitar la stay web a pesar de la importancia que supone. 
 
    Asienten con aprobación. La mirada de Melvin ha cambiado de forma drástica justo al escuchar el nombre de Timotheé Solves. Comprueba su forearmphone y efectivamente, aparece esa información en la ficha de los Anderson. El currículum que han presentado es tan extenso que se le había pasado ese detalle. Ese importante detalle. Ahora está mucho más convencido de que son buenos candidatos por el mero hecho de haber trabajado allí. 
 
    —¿Habéis trabajado en Grove Steam? —pregunta Bianca para asegurarse de que la información no tiene gato encerrado. 
 
    —Sí. Además, con el paso del tiempo nos convertimos en asesores de las tierras de Solves y pasamos a formar parte de su círculo más estrecho —explica Robert con orgullo. 
 
    —Comíamos con él y su familia los domingos. Fue toda una experiencia personal y profesional. Aprendimos mucho —añade Sarah. 
 
    —Sin duda lo habrá sido —interviene Melvin mucho más receptivo y con mirada de asombro. Ahora le preocupa menos si están capacitados y mucho más que puedan exigirle un sueldo más alto del que pretendían pagar. Si han trabajado de asesores de Grove Steam, una de las mayores empresas de cultivos, tienen en frente a dos expertos del sector de primer nivel. 
 
    —¿Cuántos años trabajasteis para Timotheé? —Se interesa Bianca. 
 
    —Cuatro años. 
 
    —¿Y por qué lo dejasteis? —insiste. 
 
    —Apostamos todo para entrar al programa Homestead 2. Uno de los requisitos era que al menos uno de nosotros estuviera desempleado. Cuando le trasladamos a Solves que Sarah dejaba el empleo por temas personales, me comunicó que lamentándolo mucho nos quería a los dos o a ninguno. Nos dio unos días para que sopesáramos su condición: continuar o irnos ambos. Nos ofreció incluso un aumento, pero nuestro amor por lo que hacemos, las ganas de tener nuestra propia tierra, fueron mayores que la atracción por el dinero o por un puesto tan privilegiado como el que teníamos. Decidimos dejar todo e iniciar una nueva etapa, apostar fuerte para que nos incluyeran en el Homestead, ya que disponíamos de suficiente solvencia económica para vivir sin trabajar durante un tiempo mientras se resolviera la petición. Pero después de tres respuestas negativas y tras dos recursos, no nos concedieron las tierras. 
 
    —Debe haber sido duro para vosotros. —Bianca siente lástima por ellos. Sus miradas quedan enturbiadas por un momento, hasta que Robert mejora el semblante y continúa: 
 
    —Lo fue, pero está superado —expresa con energía y convicción—. Ahora estamos deseosos de retomar la actividad agrícola y de respirar a campo otra vez. 
 
    —¿Qué os motiva expresamente a trabajar en esta finca? —pregunta Melvin. 
 
    —Espera. —Bianca interrumpe antes de que respondan—. ¿Por qué no volvéis a trabajar para Timotheé? Si tan importantes erais para él… ¿Por qué no os ha vuelto a contratar? 
 
    —A su hijo no le caemos bien. Siempre interpretó que le robamos el puesto de trabajo que su padre quería para él. Lo que desconocía era que, su mismo padre decía que su hijo no daba la talla para el trabajo ni tenía la experiencia necesaria. Ahora, ha ocupado nuestro puesto. Supongo que Timotheé acabó dándole nuestras funciones porque los lazos de sangre tienen su importancia, a pesar de que está muy lejos de tener nuestro conocimiento y experiencia. —Robert habla por los dos. 
 
    —Y el orgullo también habrá influido —añade Sarah—. Solves es un hombre altanero, de autoestima alta y volvernos a contratar hubiera supuesto rebajarse, a pesar de que sabe que encajamos perfectamente con lo que necesita. 
 
    Tras finalizar la respuesta, Melvin retoma la pregunta que ha quedado en el aire reconociendo para sus adentros que Bianca ha estado hábil y muy acertada: 
 
    —¿Qué os motiva para trabajar aquí? 
 
    —Vivimos muy cerca, en las últimas casas de Milford y conocemos a la perfección los productos que queréis cosechar, según habéis indicado en la oferta —contesta Robert. 
 
    —También conocemos muy bien las características y dificultades de estas tierras y cómo prepararlas para que sean fructíferas. Nos encanta la zona —añade Sarah. 
 
    —Cuando leímos que el sesenta por ciento de vuestra plantación sería de cebada, Sarah y yo nos miramos. No hay nada como el aroma que desprende un campo de cebada fresca en la mañana, ¿verdad? —dice con una mirada cómplice hacia su mujer. 
 
    Melvin y Bianca se ríen. Sienten que han conectado bien con los Anderson. La conversación se vuelve más relajada. Hay buena onda entre los cuatro. Se parecen mucho como pareja y pronto empiezan a compartir anécdotas sobre ello. Bianca se sorprende cuando cuentan que incluso Sarah intentó celebrar una boda similar a la de ellos: a la antigua. Al final se casaron simplemente. 
 
    A continuación, Robert y Sarah hablan de sus respectivas experiencias en agricultura, de los desafíos de la vida en el campo y las alegrías de cosechar frutos en su trabajo. Melvin y Bianca se sienten afortunados por haber encontrado a los Anderson a la primera, no ha hecho falta contactar a nadie más ni hacer más entrevistas. El futuro para su nuevo hogar es fructífero. 
 
    —La verdad es que estamos impresionados con vuestra experiencia —dice Bianca—. Ahora si queréis, vamos fuera. Tenemos mucho que enseñaros. 
 
    —Los Anderson sonríen agradecidos por la oportunidad. Intuyen que el trabajo es suyo. En realidad lo sabían de antemano, son conscientes de que nadie en su sano juicio los rechazaría por la experiencia que reúnen entre ambos. 
 
    Sarah, Robert, Bianca y Melvin recorren a pie la extensa tierra en la que solo hay zonas de arena removida y otras de tierra seca y oscura. Mientras caminan hay risas, bromas e incluso chistes.  
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 5 
 
    Sábado, 5 de diciembre de 2071 (presente) 
 
    Ayer no tuvo valor de sacarle el tema a Melvin, por ser el primer contacto, porque la sensación era rarísima para ambos y quería ser delicada. La situación hoy le ha pasado factura. Dos días más de incertidumbre hasta que vuelva a hablar con él son los culpables de la ansiedad que le oprime el pecho. Mientras tanto, no puede hacer más que mirar y mirar a la misteriosa mujer, sus tetas mejor dicho. Pone sobre la mesa los detalles que le hacen pensar que no existe y que tan solo fue una invención de Melvin o un sueño. Sin embargo, cuando lo hace, se da cuenta de que tiene muchos más indicios que apuntan a todo lo contrario. Le falta el aire. 
 
    Por mucho que escudriña la pintura, por mucho que lee una y otra vez cada una de las notas que su marido escribió sobre esa mujer, no encuentra respuestas. Sabe que la única forma de salir a la superficie y coger aire, es preguntándoselo directamente. El único camino hacia la tranquilidad, esa que le abandonó hace mucho, desde el momento que entró en su despacho y descubrió los escritos. Sigue leyendo por donde se quedó: 
 
      
 
    El cuadro se titulará: «El secreto entre sus piernas». 
 
    Cada día se ha vuelto más exigente y me lo pone más difícil. No recuerdo cuándo decidí yo por última vez cómo retratarla. Con el paso del tiempo se ha convertido en una musa caprichosa, que me ha hecho esclavo de sus necesidades, de ser pintada una y otra vez. Soy esclavo de sus encantos. 
 
      
 
    Aburrida, desesperada, pasea por la estancia sin rumbo aparente. Sigue mirando cada cuadro, los botes de pintura, los pinceles, en busca de respuestas. Los mira mal ante la posibilidad de que hayan sido utilizados para esbozar esas tetas. Conforme pasa el tiempo, sus pensamientos son más irracionales, hasta que se para frente a la puerta de uno de los dos armarios empotrados. De repente recupera la cordura. En todo este tiempo no los ha abierto. ¿Qué habrá dentro? 
 
    Se obra el milagro. En el interior hay otro cuadro de esa mujer. ¿Por qué Melvin la guardó allí? Si la escondía era por algo. Bianca lo interpreta como otra prueba más de que realmente existe y de que efectivamente la engañó con ella. 
 
    Sin duda es la mujer a la que hacen referencia las notas y la propietaria del cuadro de los pechos. Son los mismos. La maldice. ¿Por qué te empeñaste en pintarla desnuda?, piensa. El cuadro realza su belleza. Es atractiva. Reconoce que mucho más que ella. Pero… ¿quién es realmente esa mujer? ¿Qué hace en su casa? ¿Habrá estado físicamente en ella, en la buhardilla? Se le parte el alma con solo imaginarlo. 
 
    Bianca mira la puerta del segundo armario empotrado. Le da miedo encontrar lo que pueda haber dentro. La última vez que miró en ellos —ya hace mucho—, en su interior solo había botes de pintura, disolventes y herramientas. Pero al parecer, Melvin hizo cambios. La probabilidad de que haya alguno más es alta. 
 
    Está en lo cierto. En el segundo armario no descubre otra pintura, sino seis más, apiladas una sobre otra. La protagonista en todas ellas es la mujer de tez blanca, pelo negro y ojos color miel. 
 
    —¡Joder! 
 
    Tumbada, sentada, de espaldas, peinándose, posando bajo el sol. Melvin la pintó de todas las maneras. Incluso en una de ellas parece que está gateando hacia él. La postura es muy extraña. Se le revuelve el estómago. Saca los cuadros del armario con desgana y sin cuidado. Uno de ellos se vuelca y cae al suelo del revés. 
 
    Está deseando que llegue el momento de hablar de nuevo con la consciencia de su marido para preguntarle quién es esa mujer y qué hace en su casa. No va a retrasarlo más. No puede. Se merece vivir en paz. Será valiente la próxima vez. 
 
    Tiene dos días para mentalizarse, para pensar en cómo lo quiere hacer. Quizá debería plantearlo desde la perspectiva de que tan solo está hablando con un programa informático que sabe todo de su marido, sin serlo en realidad. Quizá eso le ayude. De hecho, ¿no se supone que así es? Debería tenerlo más claro que nadie, como buena conocedora del servicio. Sin embargo, la resignación a perderle, el influjo del renovado Soulstone puede con ella. Sabe que por mucho que se proponga lo contrario, se sentirá insegura cuando conecte con él. Igual o más que si estuviera vivo. 
 
    Conoce los pasos que hay que dar para copiar una consciencia y los entresijos del sistema. Sin embargo, desde que ha hablado con su marido, duda de si algo, aunque sea un algo minúsculo, permanece vivo en las consciencias copiadas. 
 
    Bianca coloca los cuadros en fila, uno junto al otro. Observa una a una las ocho obras, las siete que muestran a la mujer y el lienzo rectangular en el que están retratados sus pechos en grande. Pasea la mirada de uno a otro. Debe ser alta. Más que Melvin, piensa después de fijarse en una imagen de cuerpo entero en la que está de pie y tapa su parte más íntima con su mano derecha. Se aproxima para escudriñarla de cerca. Concluye que efectivamente es alta, al compararla con la lámpara de pie que hay detrás, la misma que tiene a dos metros de ella en este justo momento junto al escritorio. 
 
    Se sienta en el suelo. Sigue mirándolos con rabia. Le duelen las manos de la tensión, de tanto apretar los puños. Le dan ganas de romperlos, agujerearlos con sus propias uñas, arañar a esa desconocida que le mira desde siete puntos diferentes. Justo cuando está a punto de levantarse se percata de algo. Un factor común. Su cuerpo pierde rigidez. Se pone en pie y relaja los brazos. Ninguno de ellos está firmado. Le resulta extraño, pues Melvin firmaba todas sus obras. ¿Por qué no firmaste estas? ¿A ese nivel te escondías?, piensa para sus adentros. Siente en su pecho como si un cuchillo penetrara poco a poco hasta quitarle la vida. La muerte de Melvin no le causó tanto dolor. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 6 
 
    Jueves, 2 de junio de 2067 (cuatro años antes) 
 
    Robert hinca la azada en la tierra repetidas veces para remover y ablandar la zona. A continuación, introduce la sonda encargada de medir los nutrientes. Consulta su forearmphone. Repite la operación en diferentes lugares. Su tarea, catalogar la productividad actual del campo número 1 tras la siega de la cebada, averiguar si la tierra es apta para sembrar espárragos. 
 
    El campo 1 está justo enfrente de la casa. Desde su posición observa a Melvin pintar, quien hoy ha cambiado su lugar de trabajo al porche. Para Robert, ver a su jefe frente al caballete ha sido una sorpresa mayúscula. Transcurridos unos minutos y una vez cree haber llegado a conclusiones positivas respecto al estudio del sedimento, decide acercarse. 
 
    Melvin se percata de que tiene compañía justo cuando su empleado hace crujir los tres peldaños de madera al pisarlos. 
 
    —Robert, ¿cómo te va? —Levanta la vista del lienzo para saludarlo. 
 
    —Me va bien, y a ti también. La tierra es apta. 
 
    Estupendo. Un detalle por tu parte venir a informarme —responde Melvin que cree que ese es el motivo de que su empleado se haya acercado a hablar con él. 
 
    —En realidad he venido por otra cosa. 
 
    —Cuéntame —dice Melvin preocupado—. ¿Qué ocurre? 
 
    —Nada, nada importante. Es que desconocía que pintaras. Eres la primera persona que veo hacerlo de verdad desde que era niño. Mi abuelo era pintor de cuadros. 
 
    —¿No me digas? No puedo creer que sea cierto, que tengo un empleado que sabe apreciar esto. Yo pinto desde que existo. Es mi vida. Por eso paso tanto tiempo dentro. Hoy me apetecía hacerlo aquí. 
 
    Robert se acerca a su lado para contemplar la pintura inacabada. 
 
    —Es tu huerto —observa—. Y las montañas. 
 
    —Sí. En un par de horas estará acabado. 
 
    —¿Sabes? Tampoco vas a creerme si te digo el motivo que me ha llevado a acercarme a ti. 
 
    —¿No era lo de tu abuelo? 
 
    —No. Ese no es el motivo. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Que yo también pinto desde niño, desde que mi abuelo murió. Amo este arte. Amo la pintura de antaño. 
 
    Melvin no pronuncia palabra alguna, pero sus ojos lo expresan todo. Después todo su cuerpo. Resbala el pincel de su mano y cae al suelo. Se derrama también un pequeño bote de pintura sobre la madera del porche. Se levanta sin cuidado para abrazar a Robert. 
 
    —Con lo difícil que es encontrar a alguien interesado en esto, y resulta que el destino ha traído a otro pintor aquí, a mi casa. Yo sin saber que tenía a un artista tan cerca —dice con ambas manos apoyadas en sus hombros y con una mirada llena de sentimiento. 
 
    —Por eso me he acercado. Por eso me he tomado un descanso en mi trabajo, para venir a contártelo. Espero que no te importe. 
 
    —¿Estás de broma? En absoluto. Hoy es uno de los días más felices de mi vida. 
 
    Robert tiene la impresión de que exagera, aunque en parte puede que no tanto. Sabe lo duro que resulta ser un pobre pintor incomprendido. El paréntesis laboral se alarga, en toda la mañana ya no regresa al trabajo. La pasan juntos hablando de pinturas, de técnicas, de sus obras, de sentimientos, y comparten uno con el otro el modo en el que afrontan y conciben ese arte caducado. En un momento dado, Melvin cede el pincel a su empleado y le anima a dar unos trazos en su lienzo. La obra simboliza su encuentro, el momento de desahogo que han vivido, la comprensión mutua, la casualidad del caprichoso destino que los ha unido. 
 
    Por el momento Melvin es quien más habla. Tras el resumen que le hace de su relación con la pintura y de su evolución como artista, Robert decide abrirse también. Se centra en una de las cosas que más lamenta: la indiferencia que recibe de su mujer al respecto. No tiene apoyo de parte de ella. Es más, según él, desprecia su afición y sus obras. No le hace gracia que dedique tiempo a algo que no considera que sea arte. Le cuenta que la situación llegó a afectar a su matrimonio en algún momento. Melvin se permite darle algún consejo para intentar que lo vea desde su punto de vista y comprenda que Sarah no es culpable por no entenderle: 
 
    —Robert, debes asimilar que nosotros somos los que no encajamos, los extraños que practican una actividad del pasado, fuera de sentido en esta sociedad. Tu mujer no se está comportando mal. Bueno… no vivo con vosotros para ver cómo actúa cuando te ve pintar, pero dudo de que sea consciente de que te hace daño. Se nota que te quiere. Se os ve muy bien juntos. Trata de entenderla. Te será más fácil y las cosas os irán mejor —dice a pesar de que lo comprende a la perfección. 
 
    Robert se guarda parte de la información. Conoce el motivo exacto por el que su mujer rechaza y desaprueba su afición por la pintura. Está relacionado con que su jefe y él pintan cosas muy diferentes. Melvin ha estado a punto de preguntarle en cierto momento, pero no lo ha hecho. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 7 
 
    Lunes, 7 de diciembre de 2071 (presente) 
 
    Una segunda oportunidad para hablar con los muertos. Un concepto crudo, incluso macabro para otro tiempo, pero que la gente ha aceptado, consecuencia de la insistente e inteligente publicidad que promulga la empresa Soulstone. La ciudadanía es inundada constantemente con todo tipo de anuncios: en holovisión, en hologramas en la calle, en sus propios forearmphones… Nadie puede escapar de estos anuncios de vanguardia, ni de los incontables mensajes subliminales creados por expertos que llegan desde cualquier parte. Christopher Dantakis no ha escatimado en gastos, ha usado todos sus recursos con el objetivo de conseguir que todo el mundo desee probar su nuevo servicio cuanto antes. 
 
    De esta forma ha conseguido convertir un servicio con aires oscuros, polémico y que hubiera sido rechazado décadas atrás, en un servicio aceptado y deseado por la mayoría. No obstante, también han surgido corrientes en contra con la misma inmediatez que la realidad del copiado de cerebros de gente fallecida se ha instaurado en el subconsciente colectivo y en el deseo de la mayoría. En cierto modo, ya se ve como algo normal. Resulta curioso cómo la sociedad no es capaz de asimilar pequeños cambios políticos, por ejemplo, al mismo tiempo que sí es capaz de hacer suyos y aceptar de forma tan rápida, los cambios más trascendentales a que se enfrenta.  
 
    También hay mucha gente que afirma que la sociedad está ante el mayor engaño del siglo. Surgen movimientos sociales que manifiestan su posición en contra por tratarse de un avance transgresor y antinatural. Los grupos más radicales intentan boicotear constantemente los nuevos servicios de la empresa. Como siempre sucede cuando la humanidad experimenta un gran cambio, han surgido negacionistas antisistema que promueven y participan continuamente en protestas callejeras violentas, que siempre acaban igual, con destrozos, gente herida e individuos detenidos por las fuerzas del orden. 
 
    Sin embargo, la naturaleza humana, el miedo a la muerte y la resignación a perder a la gente querida, siempre vence a la incertidumbre de enfrentarse a lo nuevo y ha hecho que el servicio sea un éxito. Soulstone no da abasto para cubrir la fuerte demanda de copiado de consciencias, lo que ha obligado a Dantakis a convocar una reunión de urgencia con los miembros de la cúpula de Soulstone con el fin de estudiar el modo de ampliar y adaptarse a la gran cantidad de peticiones a la que se enfrentan. Hay mucho dinero y poder en juego que no está dispuesto a dejar pasar. 
 
    Su hijo Fisher Dantakis participará de maestro de ceremonias por primera vez y expondrá sus ideas futuras de empresa bajo un simposio titulado: «Inmemorian». Los medios de comunicación están expectantes. 
 
      
 
    Bianca se sienta frente a la consola de contacto, se coloca los pinguells y se deja caer en los brazos de Melvin, unos brazos que añora desde que no están con ella. 
 
    —Hola, Melvin. 
 
    —Hola, amor. 
 
    —¿Cómo ha sido este tiempo para ti? ¿Sientes algo cuando esperas fuera de la conexión? 
 
    —Nada. Es como si no tuviera constancia del tiempo que pasa, o como si no existiera para mí. ¿Cuántos días han pasado? —pregunta Melvin tras deducir que se trata de una nueva conexión y que por lo tanto hoy es otro día para ella. 
 
    —Han pasado tres días. Hoy es viernes. 
 
    —Pues para mí han sido segundos. Como si no te hubieras marchado. 
 
    —Qué extraño… —Bianca decide no dar mucha importancia a ese hecho, tiene pendientes cosas más importantes—. Así no te da tiempo a echarme de menos. 
 
    Melvin ríe, pero Bianca reconoce en su tono, que se encuentra desubicado, perdido. Algo normal, pero que también le afecta a ella. 
 
    —Melvin, te aconsejo no pensar demasiado. No intentes darle explicación a ciertas cosas que vas a experimentar a partir de ahora. Al transcurrir del tiempo, por ejemplo. Eres parte de un programa informático que únicamente está preparado para hablar y no posees un cerebro con todas sus funciones. 
 
    —Bueno… En parte, será mejor así. No se me harán largas las esperas, como apuntas —bromea—. Has dicho que «formo parte», como si fuera algo, como si volviera a existir algo de mí. Recuerdo que siempre que me hablabas del proyecto y me explicabas su funcionamiento, me decías que la muerte era el final y que nadie regresaba de ningún modo, que las consciencias recuperadas solo eran un conjunto de códigos cargados en un ordenador. 
 
    Silencio.  
 
    Bianca no sabe qué responder a eso ni quiere hacerlo. Al otro lado Melvin percibe su incomodidad. La conoce a la perfección. Reconoce que su comentario ha podido resultar demasiado chocante para ella y decide no insistir: —Bueno… Aquí lo que importa no soy yo, ni mi estado, sino tú, que eres la persona que sigue viva. ¿Cómo estás? 
 
    —¿Lo preguntas porque quieres saberlo, porque algún sentimiento interno hace que continúes preocupado por mí, o solo porque sería algo que Melvin me preguntaría? —Bianca se ha resentido con el comentario anterior y le resulta inevitable continuar por la misma línea. Le gustaría poder descubrir que su marido no es tan solo un conjunto de datos, que queda algo más de él. Necesita agarrarse a la remota posibilidad de que esté realmente con ella. 
 
    —No lo sé. 
 
    —Estoy mejor. Hablar contigo me hace bien. Melvin, esfuérzate. ¿Sientes algo? 
 
    —Nada. Aunque cuando recuerdo algo bonito, creo que mi programación revive simulaciones de las sensaciones que tuve entonces en mi vida real. 
 
    —Así se supone que funciona para darle realismo. 
 
    —Y ahora, por ejemplo, que acabo de pensar en que solo soy un conjunto de datos, reconozco en mi interior pena o culpa. No sabría reconocer qué. Bianca, siento haberte dejado. 
 
    —No ha sido tu culpa. Estas cosas pasan. 
 
    —Me hubiera gustado amarte para siempre. Si algo de mí queda en algún lugar te ama por encima de todo lo demás. 
 
    El hecho de que Melvin hable de amor, hace que Bianca perciba que tiene una oportunidad para llevar la conversación hacia donde le interesa, pero la desesperación provoca que lo haga sin delicadeza. 
 
    —¿Amaste a otras mujeres? 
 
    —¿A qué viene esa pregunta? 
 
    —No. Nada. Perdóname, no sé a qué ha venido. —Bianca pierde el valor. Enseguida reconoce que ha sido demasiado brusca. Tal vez sea pronto para preguntarle por la misteriosa mujer que la atormenta. 
 
    Tanto tiempo deseando saber la verdad y ahora duda de si es lo más adecuado para ella. «¿Acaso debería quedarme como estoy?», piensa en esa posibilidad. Tiene miedo de encontrarse frente a otra realidad distinta a la que vivió con Melvin, miedo a mirar cara a cara al engaño y caer en el abismo. Aunque ya no está sumida en la oscuridad de las primeras semanas, sigue lidiando con la pérdida en su día a día. No se atreve a sumar peso a esa mochila. «He estado cerca de fastidiarlo todo», piensa. 
 
    Si Melvin existiera como persona, habría insistido en el porqué de la pregunta. Cualquier hombre o mujer que escucha esas palabras y en ese tono, reaccionaría de otra manera, más real, se podría decir. Pero el verdadero Melvin ya no existe y por eso no insiste en conocer el motivo por el que Bianca le ha hecho esa pregunta. Se conforma con la simple respuesta de ella dando un paso atrás. Ni siquiera duda ni le parece extraño. No está programado para ello. Por el momento el tema queda pospuesto por parte de Bianca. 
 
    Continúan hablando de la finca, de la producción y de Sarah y Robert. Melvin guarda el mejor recuerdo de ellos, sobre todo de Robert con quien tuvo el placer de compartir su afición por la pintura durante los últimos años de su vida. Recuerda a ambos como algo más que empleados: amigos. 
 
    Bianca fuerza de vez en cuando las capacidades del nuevo Melvin para ver hasta dónde es capaz de llegar, esperanzada de que quizá, pueda sentir algo realmente o acercarse a ello. Durante la fase de pruebas, alguna de las consciencias con las que trabajó sembraron en ella algunas dudas, a pesar de lo que sus superiores le aseguraran que no estaban capacitadas para sentir realmente. De ahí su insistencia. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 8 
 
    Jueves, 6 de octubre de 2067 (cuatro años antes) 
 
    Gracias a la concesión de dos créditos bancarios, han transformado una finca abandonada en una empresa agrícola dotada de todo tipo de elementos tecnológicos y máquinas que trabajan las tierras día y noche, aunque no han adquirido toda la maquinaria en propiedad. Las segadoras, las recolectoras y las labradoras sí son suyas. En cambio, pagan un alquiler a Slenders Robotics por sus androides, al igual que a la empresa Drone Sky por el uso de Göbekli, el satélite que supervisa y monitorea miles de cultivos de cientos de empresas al mismo tiempo desde su posición a doscientos setenta y cuatro kilómetros de altura. 
 
    En el centro de la finca, como elemento postizo, se encuentra la casa principal. Melvin está en la buhardilla terminando una de sus pinturas mientras Robert y Sarah coordinan el trabajo de recolecta que empezó ayer en la zona 7, la plantación de zanahorias. 
 
    Sarah observa con atención cómo los robots a su cargo, equipados con sensores ópticos de última generación, se distribuyen en el campo tras dar la orden mediante su forearmphone. En cada fila de sembrado trabajan dos de ellos. Sus brazos de raceno flexible son más largos que los de una persona. Casi el doble y mucho más precisos y certeros. Tecnología de vanguardia. Los androides de Sarah empiezan a seleccionar cuidadosamente las zanahorias maduras, evaluando su tamaño y calidad mediante algoritmos de visión artificial. 
 
    Robert monitorea mediante un holograma sobre el dispositivo de su antebrazo la eficiencia de cada robot. Los suyos llevan cierta ventaja respecto a los de su mujer. Empezaron la tarea antes. 
 
    Los robots, equipados con herramientas de corte láser, realizan tallos exactos para evitar causar daños en las zanahorias durante su extracción. En el campo de al lado las segadoras avanzan con precisión milimétrica cortando el trigo en patrones perfectos. Y más allá, otro grupo de androides, estos con fisonomía algo más parecida a la de las personas, se mueve en hileras de cultivos, sembrando semillas con precisión extrema. 
 
    El sistema de regadío, controlado también por el sistema inteligente del satélite Göbekli, monitorea constantemente las necesidades de agua en cada área y en cada planta, al mismo tiempo que ayuda a optimizar el uso del agua para minimizar el desperdicio. 
 
    Bianca llega sobrevolando el campo en su Renault Sentinel. Se posa en el recibidor aéreo que han instalado en la parte trasera de la vivienda frente al campo de girasoles para evitar caminatas. Se repliegan las hélices y se apagan las luces. Melvin está en la buhardilla concentrado en los retoques finales de su cuadro, no se ha dado cuenta de que su mujer ha llegado. 
 
    —¡Melvin, baja a ver esto! 
 
    Este deja los pinceles y baja a la carrera al escuchar a Bianca con tanta efusividad. Piensa que ha ocurrido algo. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —¿Has visto lo rápido que trabajan los androides? ¿Has visto la que tienen montada ahí fuera? 
 
    Melvin no lo ha visto. Ni siquiera sabe a qué se refiere. Lleva todo el día encerrado en su estudio, sin levantar la vista de su pintura. Bianca le invita a que la acompañe al exterior. Salen juntos al porche. 
 
    —Mira. —Bianca se lo muestra—. Increíble, ¿verdad? 
 
    Melvin queda asombrado. Ayer era un campo de zanahorias que estaba por recoger. Hoy los robots agrícolas casi han acabado la recolecta. Siguen moviéndose de aquí para allá. Melvin se contagia de su mujer. Ambos quedan abrumados por la abundancia de zanahorias que ha dado la tierra. Hay pilas de cajas a decenas. 
 
    La estación de procesamiento automatizada que han alquilado para la recolecta, trabaja a marchas forzadas a causa del gran volumen de hortalizas con el que la alimentan los androides, que después se desplazan rápidamente a la parte opuesta para llevar los contenedores hasta el lateral del camino, donde cargarán los camiones. 
 
    —Es asombroso lo lejos que hemos llegado en tan poco tiempo. Parece mentira que hace un año aquí no hubiera nada más que tierra seca y aparentemente muerta —reflexiona Melvin, que sigue sin dar crédito, maravillado. 
 
    —Son fantásticos. Tremendamente buenos en su trabajo. —Bianca mira a Robert y después a Sarah, que está más allá, comprobando el llenado de una fila de cajas. Justo en ese momento, cruzan miradas y ambas se saludan sonrientes. 
 
    —Están felices aquí. He ahí su dedicación. 
 
    —Todo esto es gracias a ellos. Ojalá estén siempre con nosotros —dice Bianca. 
 
    —Habrá que mimarlos —responde Melvin con mirada cómplice. 
 
    —Vamos a saludarlos. Quiero darles la enhorabuena por todo lo que han avanzado estas semanas. 
 
    Melvin y Bianca caminan primero hacia la posición de Robert, que sigue manipulando un holograma de grandes dimensiones. El sistema le permite consultar el rendimiento de cada androide y, al mismo tiempo, el estado de maduración de algunas piezas conforme pasan por las manos de raceno de cada robot. 
 
    —Hola, Robert, esto es espectacular —dice Bianca intentando abarcar todo su entorno con los brazos—. Buen trabajo. 
 
    —Gracias. El estado de las zanahorias es óptimo —responde cogiendo una de ellas de las manos del robot más cercano. Se la entrega a Bianca para que la vea. 
 
    Ella la toca, la observa sin saber muy bien en qué se tiene que fijar. Pero le da igual, confía plenamente en el criterio de su experto. Está satisfecha. 
 
    —No. Gracias a ti. —Melvin le estrecha la mano mientras apoya la otra sobre su hombro. Seguidamente le hacen un gesto a Sarah desde la distancia, para que se reúna con ellos. La empleada se percata, da un pequeño salto para salir de la zona de tierra removida y pisar en el camino firme. Tiene que esquivar la fila de androides que marcha en dirección contraria para no entorpecerles el trabajo. 
 
    —Hola, ¿sucede algo? —pregunta cuando llega hasta ellos, aunque los rostros de sus jefes le transmiten tranquilidad. Sea lo que sea lo que ocurre, intuye que debe ser bueno. Cada día los conoce mejor. 
 
    —Nada, que queríamos saludaros. Estamos muy contentos con los resultados de vuestro trabajo —dice Bianca directamente, como tiene por costumbre. Es de esas personas que dice todo lo que piensa conforme le pasa por la cabeza, para bien o para mal. 
 
    —Con lo que habéis logrado en tan poco tiempo —añade Melvin. 
 
    —Es muy importante programar al detalle los algoritmos para que cada robot se adapte a la perfección a cada variación del terreno, a cada elemento y a cada herramienta con la que trabajamos, a las diferentes condiciones climáticas, y mi compañera Sarah es muy buena con eso —explica mientras le dedica una mirada cómplice—. Parte del éxito se debe al tiempo que ha dedicado a la tarea y, también, a que las condiciones han acompañado. —Resulta experto en quitarse méritos. Bianca y Melvin también lo conocen bien—. La tierra tiene más nutrientes de lo que aparentaba y el clima ha sido perfecto para la época del año en la que estamos. 
 
    —Sea por lo que sea, estamos complacidos. Lo que hemos aprendido hasta la fecha nos hace saber que no es todo debido a la tierra o al tiempo —dice Bianca mirando el cielo. Un pigarjo de alas marrones que sobrevuela sobre sus cabezas los distrae por un momento. Cada vez se ven menos. Bianca continúa:—. Ni tampoco a que los robots estén perfectamente configurados. Os vemos trabajar cada día, nos damos cuenta de cómo hacéis las cosas. Sois muy buenos. 
 
    —Gracias. —A Robert no le queda más remedio que aceptar el cumplido—. Intentamos hacer bien nuestro trabajo. 
 
    —Y siempre con buena cara. Se os ve felices —añade Melvin. 
 
    —No tenemos motivo para lo contrario. Además, hacemos lo que nos gusta y estamos cerca de nuestro hogar. ¿Qué más podemos pedir? 
 
    —Queremos invitaros a casa a cenar como símbolo de nuestro agradecimiento —propone Bianca de repente, conforme ha tenido la ocurrencia. La expone con entusiasmo. 
 
    —Sería fantástico. —Sarah se contagia de ilusión. 
 
    —¿Qué tal hoy? —prosigue. 
 
    El grupo intercambia miradas. Melvin se ve sorprendido. No recuerda haber cenado en casa con nadie más que su mujer fuera de las fechas navideñas. Robert no entiende qué modo de celebración es esa, cenar juntos. No está especialmente ilusionado, además de que se acuerda de que hoy no podrá ser. 
 
    —Hoy, será imposible. Vienen tres camiones a cargar todo esto y terminaremos alrededor de la una de la madrugada. 
 
    —Qué pena. —El rostro de Sarah pierde expresividad, como el de Bianca, pero pronto se recompone y propone otra fecha:— ¿Y qué tal mañana? 
 
    —¿Tres camiones dices? —interrumpe Melvin. Le parecen demasiados. Hasta ahora solo los ha visto llegar de uno en uno. 
 
    —Sí. Serán setecientas sesenta y cuatro cajas, un total de treinta y dos mil trescientos kilos de zanahorias. 
 
    —¿Guauuu! —Melvin y Bianca se miran y después se abrazan. Están muy contentos con la producción.  
 
    —Mañana tampoco podemos. Trabajaré hasta tarde en Soulstone —responde Bianca cuando se separa de su marido—. ¿Qué tal si lo organizamos bien para la semana que viene? 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 9 
 
    Jueves, 10 de diciembre de 2071 (presente) 
 
    Tiene claro que las respuestas que reciba hoy condicionarán el futuro de sus conexiones con Melvin. Si descubre que la engañó con otra mujer, será su última visita. Lo aclarará todo y después se irá a casa a llorar y a seguir con su vida sin muchas más opciones. 
 
    No ha pegado ojo en toda la noche, decidida a esclarecer de una vez por todas el asunto en cuanto terminara su jornada laboral. En el trabajo tampoco ha estado al cien por cien y sus compañeros lo han notado. 
 
    Ha decidido afrontarlo de una forma indirecta, no acusarlo directamente como casi hace el otro día. ¿Y si está equivocada? ¿Y si queda algo de Melvin y le hace daño? 
 
    La puerta se abre. Los diez usuarios abandonan ordenadamente la sala de contacto para dejar paso a los siguientes. Bianca traga saliva antes de ocupar el puesto número 8. Le tiemblan las piernas. Se coloca los pinguells y se despliegan los separadores virtuales para darle intimidad. El resto de usuarios también queda confinado entre sus puestos. Un holograma aparece frente a ella. Tras introducir los datos de contacto se inicia la conversación:  
 
    —Hola. 
 
    —Hola, Bianca ¿Qué tal estás? 
 
    —Muy bien —miente—. Estoy pasando mucho tiempo en tu estudio. Hay noches que incluso duermo en él. Estoy descubriendo muchas obras que no conocía.  
 
    —Me alegra escuchar eso. 
 
    —Y me estoy reencontrando con otras que hacía tiempo que no veía? ¿Te acuerdas de “El Sol y la Torre Eiffel»? 
 
    Le deja un momento para responder. 
 
    —Sí. 
 
    —He puesto esa pintura en el salón para poder disfrutarla cada día. Me encanta cómo plasmaste en ella la iluminación sobre el metal de la torre. 
 
    —¿No te aburrí ya lo suficiente en mi vida hablándote de mis obras?  
 
    —No digas tonterías. Sabes que me gustaba escucharte, que me contaras de dónde venía tu inspiración, que me relataras tus alucinantes sueños. —En ese momento recuerda la nota en la que Melvin opina todo lo contrario. 
 
    —A veces tu rostro no reflejaba lo mismo —continúa Melvin, que lejos de apaciguar sus ánimos enciende más la chispa interna de Bianca. 
 
    Respira e intenta encauzar el diálogo: 
 
    —Ya sabes cómo me afectaba el trabajo, mi responsabilidad en Soulstone, todo lo que teníamos que hacer en la plantación, los cuidados a mi madre. Ya me conoces. A veces me cargaba demasiado y no podía mostrarte mi mejor cara debido al estrés. Pero me gustaba ser tu confidente. 
 
    —Mi única confidente —corrobora Melvin. 
 
    La conversación no se acaba de poder poner mejor para Bianca. Lo aprovecha. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —A que habría alguien más. 
 
    —No. Sabes que no, que mi arte no lo ha apreciado nadie y si no llega a ser por ti hubiera muerto siendo un incomprendido. —Melvin omite a Robert. 
 
    Bianca pierde parte del empuje con el que había iniciado la conversación. 
 
    —Quería decir que durante tu vida… de niño, de adolescente… Seguro que hubo alguien que te apoyó también. 
 
    —Ya sabes que de niño era igual. ¿Qué ocurre, Bianca? Percibo algo raro en ti. 
 
    —No sé lo que he querido decir. No es como tenerte enfrente. A veces se me hace raro expresarme. —Se excusa.  
 
    Bianca cree que Melvin ha detectado su preocupación y quizá por eso deja transcurrir la conversación. 
 
    —No te preocupes, cariño. Debe ser difícil venir aquí para hablar conmigo. 
 
    Sin embargo, Bianca se recompone en pocos segundos y vuelve a la carga dispuesta a volverlo a intentar: 
 
    —He estado leyendo escritos tuyos. 
 
    Silencio. 
 
    —Melvin, ¿estás ahí? 
 
    —Sí. Te estoy escuchando. Estaba esperando a que continuaras. 
 
    Ese silencio la ha puesto muy nerviosa. 
 
    —Papeles que tú mismo escribiste y que tenías en tu mesa. 
 
    —Es la mejor manera de terminar de perfilar y dar forma a los sueños. La forma más romántica de almacenar ideas y me gustaba hacerlo así. 
 
    —Lo sé. Me decías eso a menudo. Pero nunca te vi hacerlo directamente. 
 
    —Prefería la intimidad absoluta para ello —le explica Melvin. 
 
    —Encontré ideas, proyectos, sueños… Tenías todos esos apuntes bien clasificados. Excepto una pequeña pila de papeles que contenía de todo lo anterior mezclado. En ese montón de hojas hallé algo. 
 
    «¿Qué cara habría puesto Melvin de tenerlo delante al lanzarle la pregunta?», piensa Bianca. 
 
    Silencio. Después continúa: 
 
    —Un escrito hecho a máquina.  
 
    Bianca elige esperar ante la posibilidad de que Melvin se decida a decir algo al respecto, pero solo se encuentra con un silencio más largo que el anterior. 
 
    —Bianca, ¿estás ahí? —Ahora es él quien ha creído que había fallado la conexión. 
 
    —Sí, claro. 
 
    —Como no contestabas... ¿Qué escribí en esos papeles? —Se muestra intrigado. 
 
    —¿Pero qué pregunta es esa, Melvin? 
 
    —Pues que no recuerdo lo que escribí en esos papeles y quiero saberlo. Intuyo que hay algo en ellos que te molesta bastante y por eso estás algo incómoda. He notado que me estás hablando diferente. 
 
    —¿En serio no los recuerdas? 
 
    —No lo recuerdo, no. ¿Tan negativo o trascendente es? ¿Fue algo sobre mí? 
 
    —Pero en cambio, sí demuestras recordar todo sobre lo que hemos hablado: tu vida, la casa, nuestra relación, tus obras… —Bianca lo contradice. 
 
    —No recuerdo esos papeles. ¿Seguro que no me estás utilizando para una de tus pruebas? 
 
    —¡Melvin! ¡Cómo te atreves! —La probabilidad de que esté ocultándolo a propósito le hace estallar—. No te estoy utilizando para más pruebas. 
 
    —Pues quizá deberías a partir de ahora. ¿Estás segura de que puedo recordar cualquier cosa? ¿Estás segura de que no habré olvidado otros tantos detalles de mi vida? Porque no recuerdo esos papeles. 
 
    Bianca comienza a dudar. Melvin parece responder con rotundidad. 
 
    —¿Para qué crees que ha servido el trabajo que hemos realizado durante estos tres años? 
 
    En todo el tiempo que lo conoce Melvin nunca le mintió o, al menos, eso creía Bianca. Ahora, por primera vez se enfrenta al dilema de que la copia de su marido no esté diciendo la verdad. ¿Es eso posible? Se supone que no, además de que los cerebros recuperados no tienen ningún tipo de aliciente para ello, pues solo son meros programas informáticos configurados para responder e interactuar como lo haría la persona real en vida. Simplemente son copias. 
 
    ¿Puede que, tal y como asegura Melvin, esté ante las primeras fallas de memoria de consciencias copiadas? ¿Puede que nadie se haya dado cuenta antes, debido a que su equipo solo se ha dedicado a hacer pruebas con gente que no conocía al detalle? De esa forma tendría algo de sentido el olvido de Melvin. Su cabeza se llena de especulaciones de todo tipo. Bianca ya no está segura de nada.

  

 
   
      
 
    Capítulo 10 
 
    Bianca mira en derredor, sus ojos intentan ajustarse a la tenue luz del querytorium. Al ladear la cabeza a un lado y al otro observa las siluetas de los dos usuarios más cercanos, dos sombras que tras sus separadores mantienen sus respectivas conexiones con seres queridos que se marcharon. Se pregunta si estarán experimentando algún fallo, como ella, si alguna de las copias con las que hablan han olvidado pasajes o datos de su pasado. 
 
    Se ve tentada en pausar su conexión para preguntarles. Pero sabe que no debe hacerlo. Una de las normas es no mantener diálogo alguno con otros usuarios y, sobre todo, no interferir bajo ningún concepto en la sesión de otra persona. 
 
    —¿Es normal que no recuerde ciertas cosas? ¿Es normal que haya olvidado lo que escribí en esos papeles? —insiste Melvin, que vuelve a captar la atención de Bianca. 
 
    —No lo sé. —Hasta hace escasos minutos hubiera respondido con rotundidad que eso era imposible que sucediera, pero ya no sabe qué pensar. Está hecha un lío. 
 
    —¿Tres años de pruebas pueden no haber sido suficientes? —Con la pregunta Melvin refuerza sus dudas. 
 
    Silencio. 
 
    Hasta hoy Bianca, hubiera defendido sin fisuras el funcionamiento perfecto de las consciencias copiadas y más aún referente a los recuerdos. Como bien apunta Melvin, han sido tres años probando, supervisando conversaciones de los usuarios beta con sus familiares y, en ninguna de esas sesiones, se ha obtenido el menor indicio de pérdida de memoria por parte del programa que simula el cerebro de la persona que ya no está. De ser ciertas las palabras de su marido, se ha encontrado por primera vez con una falla del servicio. 
 
    —En cambio —continúa Melvin—, creo que podría citarte de una en una cada una de las pinturas que guardo en el estudio sin esforzarme a penas, exceptuando la de “El Sol y la Torre Eiffel» que te has llevado al salón —dice en una muestra superlativa de que cree encontrarse en un estado óptimo—. ¿Es normal que recuerde cosas con tanta precisión y otras no? 
 
    El comentario provoca que Bianca se desespere. ¿Y si le pregunta directamente por las ocho pinturas de esa misteriosa mujer? Está dispuesta. 
 
    Bianca suspira. Se siente cansada. 
 
    —Empiezo a dudar de si el periodo de pruebas se ha quedado corto, si ha sido suficiente —dice Bianca. 
 
    —¿Por qué no me utilizas para salir de dudas o corregir los posibles fallos si los hay? Intenta averiguar si he olvidado más cosas. Pregúntame al azar. Lo que quieras. 
 
    Inhala aire de forma lenta y profunda. Trata de ordenar todo lo que pasa por su cabeza, las diferentes posibilidades entre el mar embravecido de la racionalidad que le grita que es más posible que Melvin esté mintiendo sobre esos escritos que debería recordar. Intenta serenarse antes de aceptar la propuesta que le ha lanzado de rememorar episodios pasados. 
 
    —Vale, empecemos —dice cuando se siente preparada. 
 
    Primero empieza con algo sencillo, le pide que cite de uno a uno a todos los miembros de su familia empezando por los más cercanos hasta los más lejanos. Melvin no se deja a ninguno. Después sucede lo mismo con sus amigos, aunque no son muchos. Demuestra recordar todo a la perfección: su infancia, el colegio al que asistió, los nombres y apellidos de todos sus compañeros de clase, también el de sus profesores, los viajes junto a sus padres y, de su etapa más mayor, todo lo vivido junto a Bianca, las distintas vacaciones juntos, incluso cada una de las veces que hicieron el amor en los hoteles en los que se alojaron y aquella noche de sexo interminable en la Cala del Cuervo en Cabo de gata, en Andalucía. 
 
    Por un momento se esfuma la preocupación principal que los ha llevado a hablar de todo eso y parece subir la temperatura de la sala al adentrarse en los detalles, aunque en realidad la única que experimenta cierta excitación es Bianca. Es lo más parecido a repetir el momento, a tocarle de nuevo como lo hizo esa noche. De otro modo regresan las sensaciones que experimentaron sus cuerpos desnudos. 
 
    —Maravillosa esa noche de acampada. Inolvidable. 
 
    —¿Te acuerdas que escribimos nuestros nombres en la arena? —pregunta él. 
 
    —Justo antes de jurar amarnos para siempre. 
 
    —Nada más bajar del Sentinel nos quitamos la ropa para no volver a saber nada más de ella hasta que volvimos a la ciudad —recuerda Melvin. 
 
    —Estábamos tan lejos de cualquiera que pudiera vernos… 
 
    Entre ellos pasa este y otros momentos de máxima pureza de ese fin de semana, las intensas experiencias de amor que añadieron a su colección. Melvin puede verlas como si estuviera ante una pantalla de cine. Casi mejor que Bianca, que tan solo las rememora con su mente humana.  
 
    Por primera vez desde que inició esta locura de hablar con su marido muerto, se siente muy cerca de él, a pesar de que nunca ha estado más lejos. 
 
    —Sí, lo recuerdo —responde Bianca. 
 
    —Lo pasamos bien. 
 
    —Fue muy erótico todo. 
 
    —Me atrevería a decir que traspasamos la barrera de lo erótico —apunta Melvin—. Durante horas parecíamos descontrolados. Animales. 
 
    —¡Melvin! 
 
    —Bianca, creo que estoy sonriendo. Percibo algo extraño. 
 
    —Pues me encantaría ver eso —responde ella consciente de que es imposible. 
 
    —Y a mí me encantaría estar ahí contigo, para dar continuidad a nuestra historia. Gracias por hacerme revivir los mejores momentos de mi vida. 
 
    Tras un largo periodo de tiempo en el que siguen abordando diferentes momentos del pasado y algunos aspectos de la vida, Bianca se convence totalmente, sin lugar a dudas, de que Melvin no experimenta ninguna falla de memoria más. No recordar esos escritos sería la única. ¿Es eso posible? Por otra parte, sabe que es inhacedero que una consciencia copiada mienta. Según sus conocimientos sobre el sistema, que nos son pocos, siempre dicen la verdad. El asunto se complica. 
 
    Piensa que es el momento de hablar de pintura para intentar sacar a colación a la misteriosa mujer que destroza su alma. 
 
    —Antes me has dicho que podrías nombrar cada una de las obras que hay en la buhardilla, que te acuerdas de todas. Empieza. 
 
    —Son muchas. Son cientas. 
 
    —Da igual, ¿puedes hacerlo? —propone a pesar de que sabe que no dispone de tiempo suficiente en la sesión de hoy para escucharlas todas. Su intención es otra, asegurarse de que es capaz de recordarlas y una vez convencida de que así es, preguntarle directamente por las pinturas de la mujer. 
 
    —Como quieras: «San Petesburgo helado, Maniatado, Dos ángeles caídos, Miramar, La torre sin reflejos, La flor de loto que mira, Transhumano, El cielo sobre París, Circus, Amigos inseparables, Mantel a rayas, Suciedad incrustada, Tablón de cotilleos, La hoja que vuela sobre arcilla, Boston Ryde, Aleluya…» 
 
    Bianca calcula muy bien el tiempo de conexión que le queda mientras sigue escuchándolo. Siete minutos después, tras escuchar los títulos de más de doscientas obras y no poder relacionar ninguno de ellos con los cuadros de la misteriosa mujer y, alguna aportación intercalada sobre alguna de ellas que le ha sido inevitable hacer tras revivir los sueños de las que nacieron, lo interrumpe: 
 
    —Hay ocho cuadros de una mujer. La misma mujer. ¿Cómo se titulan? 
 
    —¿Qué mujer? 
 
    —Una mujer de pelo negro, que pintaste desnuda —dice endureciendo el tono. 
 
    —No sé de qué me hablas. 
 
    —No me digas que tampoco la recuerdas. 
 
    —Pues no, no la recuerdo. 
 
    —¡Mentiroso! ¿Cómo te atreves? ¡Está allí! ¡La pintaste! Escribiste sobre ella tres hojas a máquina por delante y por detrás… ¿y ahora me dices que no sabes quién es? ¡Mentira! —Bianca golpea fuertemente la mesa con la palma de su mano. Solo la usuaria que está sentada a su derecha escucha el golpe y la mira. Después vuelve a sus asuntos. 
 
    —Te estoy diciendo la verdad. No sé quién es esa mujer ni recuerdo haberla pintado. No sé de qué me hablas. ¿Qué pone en es esos escritos? 
 
    —Melvin, no he esperado casi tres años para ahora escucharte decir mentiras. Dime al menos si esa mujer existe de verdad o es una invención tuya. Dime que solo soñabas con ella. 
 
    —Ojalá pudiera responderte. Si supiera de qué me hablas te diría la verdad, por dolorosa que te resultase, pero no recuerdo nada de lo que me dices. Tienes que creerme. 
 
    —¡Joder, Melvin! 
 
    —Bianca… 
 
    Saca un pañuelo de raceno fino y se seca las lágrimas antes de colocar sobre la mesa los escritos que ha llevado consigo. 
 
    —Ojalá pudieras verlos. ¿Seguro que no los recuerdas? —pregunta sarcásticamente agitándolos con energía haciendo que suenen en el aire. 
 
    —No. Por favor, cálmate. ¿Puedes leérmelos? 
 
    La razón le dice que no puede confiar en Melvin, mientras que su corazón se aferra a un hilo de esperanza. Un hilo muy fino, pero casi irrompible para ella. 
 
    Bianca lee en voz alta las tres hojas sin ser interrumpida: 
 
      
 
    Bella exótica criatura capricho de la vida. Sagrados milenios de evolución que dieron forma a su figura, a la suavidad aterciopelada de su piel y a ese color miel único de sus ojos. Hermosa mujer que el destino ha puesto en mi senda artística y que necesita ser pintada por mí una y otra vez por algún motivo, a pesar de que mi arte no sea considerado arte en este tiempo. Sin embargo, parece que mi particular afición le atrae tanto como a mí. Algo extraño por partida doble, porque dice que no lo practica, que no tiene manos para pinceles ni la paciencia requerida para crear obras de arte, que ella saborea la pintura de otra forma, entrando en ella con la vista. Eso me dijo el primer día. El segundo, que en realidad lo que le gustaba era sentirse observada mientras era retratada. En ese momento fue, cuando me dejé atrapar por las garras de la criatura. 
 
    Somos una conjunción perfecta. Ella disfruta posando para mí y yo dando forma a su figura en mi lienzo. A veces me pregunto cuánto tiempo llevaba siguiendo mis trabajos antes del momento en que vino en mi busca. Un día tengo que preguntárselo. Bendito destino que junta a personas de la misma especie. Bendita casualidad que me ha cruzado con ella. 
 
    No es fácil contenerse cuando la tengo tan cerca, y eso me hace sentir mal. No debería mirarla como lo hago. Me debo solo a una mujer, pero me resulta inevitable. Es tan bella por dentro y por fuera, que quiero que también forme parte de mi realidad. Está decidido. He encontrado en ella lo que llevo necesitando toda la vida, a alguien que siga apreciando mi arte como ocurría en el pasado, donde las personas hacían cola para entrar a las galerías, donde las pinturas y esculturas movían a la gente, incluso al turismo; el pintor, el escultor, todo aquel que creaba con las manos era considerado y valorado como un artista. Me gusta ser su artista y lo necesito. La necesito». 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Características: pelo largo negro azabache, ojos color miel, cejas finas y curvadas, labios carnosos. 
 
    (no me hace falta apuntar esto, conozco su rostro de memoria. Son demasiadas visitas). 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Ayer firmamos con un beso que será mi musa y yo quien la pinte una y otra vez, hasta que se consuma mi arte o nuestra pasión. Le gusta ser protagonista de mis cuadros y a mí me encanta darle esa condición. 
 
    Estoy deseoso por ver sus pechos otra vez. Me ha pedido que los retrate en solitario, para darles todo el protagonismo. No había visto antes otros así. Por primera vez no sé si estaré a la altura del proyecto. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El cuadro se titulará: «El secreto entre sus piernas». 
 
    Cada día se ha vuelto más exigente y me lo pone más difícil. No recuerdo cuándo decidí yo por última vez cómo retratarla. Con el paso del tiempo se ha convertido en una musa caprichosa, que me ha hecho esclavo de sus necesidades, de ser pintada una y otra vez. Soy esclavo de sus encantos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Yo no he escrito eso. 
 
    —¿Primero dices que no lo recuerdas y ahora que no lo has escrito tú? ¿Cómo puedes saberlo entonces? —dice en tono acusador. Bianca ha perdido la fe en él—. Pues parece que sí son tuyos porque además, pintaste a esa mujer. ¡Desnuda! ¡En todos los cuadros está desnuda! Estás tratando de ocultar lo evidente, que me engañabas con ella. Si tan solo fuera una mujer de tus sueños no lo harías. 
 
    —No sé qué decirte, estoy confundido. 
 
    —¡Por favor! —Bianca se derrumba de nuevo e intenta agarrarse a lo que sea. Le ruega:— Quiero creerte. Ayúdame a creerte, dime algo que me sirva.  
 
    Pero Melvin no está capacitado para aportar nada positivo en ese momento.  
 
    Silencio. 
 
    —Melvin, voy a esforzarme en creerte. Eso es, voy a intentarlo. O mejor todavía, voy a pensar que solo vivía en tus sueños y que no existen esos cuadros. Vale, esa mujer solo estaba en tus sueños —Bianca está al borde de la locura, al mismo tiempo que sigue mostrándose muy enfadada y mantiene el tono acusador:— Aun siendo así, ¡eso no cura el daño que me hacen tus palabras! ¡Tanto las que ensalzan a esta mujer —golpea las hojas en el aire—, como en las que haces referencia a que no te sentías comprendido a mi lado, que no era suficiente para ti! Necesitabas más, necesitabas a otra como ella. Esperaba al menos resolver si me engañabas o no. Está claro que quieres que viva con ese tormento para siempre. 
 
    —¿Tú crees que pude hacerlo? ¿Me crees capaz? —pregunta Melvin tranquilo y en modo conciliador. 
 
    —Yo ya no sé qué creer. Voy a perder la cabeza por tu culpa —continúa llorando sin consuelo y desesperada—. Hasta que descubrí estas notas hubiera defendido con todas mis fuerzas tu fidelidad, pero ahora ya no. Creo que me mientes. 
 
    —Pero… se supone que no es posible según lo que me has contado siempre del servicio. 
 
    —Pues por alguna razón que se me escapa, lo estás haciendo. ¿De qué otra manera puedo explicar todo esto? También se supone que no puedes tener fallos de memoria. 
 
    Bianca se queda sin tiempo, incluso para despedirse. 
 
    La conexión finaliza. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 11 
 
    Viernes, 14 de octubre de 2067 (cuatro años antes) 
 
    El interior de la casa ha cambiado bastante en apenas unos meses. Los numerosos beneficios del negocio han permitido arreglar los desperfectos, renovar el mobiliario y equipar la vivienda con sofisticados sistemas. 
 
    Melvin y Bianca han preparado la casa al detalle. Sobre un mantel de raceno fino ofrecen a sus invitados un variado de suculentos alimentos que Bianca ha comprado en la stay web. Semillas de pour con queso brie, un preparado de grillos imitacos con espetec de ciervo en chimichurri y langostas montesas, son los platos más caros. No faltan alimentos de su propia cosecha, como tomates, berenjenas rellenas y patatas aderezadas con popurrí de hierbas aromáticas. Productos muy apropiados para celebrar el éxito de sus tierras y agradecer la implicación a sus empleados. 
 
    Bianca se pone en pie y, copa en mano, estira el brazo para brindar. 
 
    —Por Sarah y Robert y nuestra amistad. 
 
    Solo Melvin la acompaña. 
 
    —Así se hacía antes como símbolo de unidad, buena voluntad y felicidad. ¿Acaso no estamos rodeados de todo eso? —Bianca los vuelve a animar. 
 
    Lo consigue. El grupo se pone en pie sin entender muy bien el gesto. Sarah cree recordar haber leído sobre que se brindaba en ocasiones especiales hace décadas. La copa de Bianca es la primera en recibir el contacto de las demás. Melvin no controla el vaivén de la suya cuando pretende tocar la de Sarah y derrama un poco de vino. Acto seguido, todos beben imitando a Bianca, excepto él, que permanece unos segundos preocupado por la mancha de su pantalón. Después también bebe. 
 
    —Este vino es excepcional, ¿de dónde lo has comprado, amor? —pregunta Melvin levantando de nuevo la copa al aire de forma inestable como si quisiera volver a brindar. 
 
    —Cariño, cuidado, que lo tirarás otra vez. Fue un regalo de tía May. ¿Lo recuerdas? 
 
    —Ahora mismo, no —contesta con una sonrisa desmedida. Es su tercera copa. 
 
    Sarah y Robert sonríen. Se encuentran a gusto en casa de sus jefes, a pesar de que Robert sigue sin entender muy bien por qué están comiendo y bebiendo todos juntos. Le agrada conocer la parte más íntima de Melvin y Bianca, pero ni que fuera Navidad. 
 
    —¿No recuerdas que nos regaló dos cajas el día que pintaste en su casa El hombre y el castillo? —insiste. Señala uno de los tres cuadros que decoran la estancia, concretamente el que acaba de nombrar. 
 
    —Recuerdo que hablamos sobre vinos, pero no que nos lleváramos ninguno. 
 
    —Tú estabas muy concentrado en tu cuadro. Apuesto a que recuerdas pocas cosas de ese día. Melvin es pintor, ¿sabíais que era pintor? —pregunta mirando a sus huéspedes. 
 
    Sus invitados responden sí, al unísono, aunque Sarah lo hace con actitud diferente a la de su marido, apenas se le escucha. Robert está entusiasmado. 
 
    —Pues es pintor —continúa—, realiza obras de arte como antes, sin importarle que la gente crea que lo que hace es extraño. Melvin es extraño en sí mismo, un hombre diferente. Creo que por eso me enamoré de él. En parte, yo también llevo siendo toda la vida distinta al resto. —Se pone en pie y se dirige hacia el cuadro de El hombre y el castillo—. En esta pintura el hombre significa el pueblo y el castillo el poder. La torre el sistema. —Bianca camina hacia otra de las obras—. Una noche Melvin soñó con girasoles negros que miraban a la Luna en vez de al Sol. A la mañana siguiente pintó este cuadro. ¿A que es tétrico y bello a la vez? 
 
    —Sí que lo es —dice Robert para sí mismo.  
 
    Sarah le mira de reojo molesta y arruga la nariz. 
 
    —Melvin es muy bueno creando iluminaciones. Fijaos en los reflejos, en el brillo de la Luna y en los girasoles. 
 
    Silencio.  
 
    Sarah empieza a aburrirse. 
 
    Y aquel cuadro de allí es un rebaño de ovejas pastando sobre el antebrazo peludo de un hombre cualquiera. Si os fijáis bien, las ovejas son hologramas que salen del forearmphone del protagonista. Personalmente, este me gusta mucho. 
 
    —Gracias —dice Melvin, que hasta el momento permanecía en silencio atento a la exposición que hace su mujer de cada una de sus pinturas. 
 
    —La imaginación de Melvin no tiene límites. Siempre me sorprende con algo que no habría pasado por mi cabeza, hasta que él lo pinta o me lo cuenta. 
 
    —Qué pena que ya no quede más de este vino —interrumpe Sarah, elevando la segunda botella casi vacía—, con lo rico que está. —Logra lo que se propone, desviar la atención de un tema que no le interesa y que además le pone nerviosa. 
 
    —Ah, eso tiene remedio. La otra caja sigue intacta en el aljibe esperando ser abierta. La guardé allí porque la temperatura es ideal. Iré a por otra botella. 
 
    —Te acompaño. —Sarah también se levanta. 
 
    —Buena idea. Ven conmigo, así os regalo un par de botellas en símbolo de nuestro afecto. 
 
    —No es necesario que… 
 
    —Sí que lo es para mí. 
 
    Antes del encuentro, Robert y Melvin han acordado no hablar de su devoción por la pintura para no generar incomodidad, dadas las tiranteces que ocasiona el tema en el matrimonio invitado. Melvin es buen conocedor de lo incomprendido que se siente Robert por parte de su mujer en relación a su afición, incluso que ella se molesta cuando su marido apenas saca el tema. Hace tiempo que Robert cuida estos aspectos para evitar broncas. Sin embargo, hay cosas que siempre escapan al control y ha sido imposible mantener al margen del tema a Bianca, que desconoce que Robert también pinta y, en consecuencia, los problemas que genera el asunto en ellos. Una vez más, su naturaleza y espontaneidad ha sido la responsable de propiciar, sin saberlo, esa incomodidad que Robert y Melvin querían evitar. 
 
    Robert aprovecha que se han quedado solos: 
 
    —¿Cómo haces para que Bianca valore tanto tu arte? A Sarah no le importan lo más mínimo mis pinturas. ¿Te has dado cuenta de su reacción? A ese tipo de comportamientos me refiero. Lo has visto, ¿no? Se pone incluso nerviosa cuando sale el tema. ¿Qué le importará a ella si pinto o dejo de pintar? 
 
    —Tranquilízate, Robert —responde Melvin mirando hacia la puerta—. ¿No pintas cuando ella está delante? 
 
    —Lo evito para ahorrar broncas. Además, su mera presencia consume toda mi energía. Empieza con esos discursos suyos de que estoy desfasado y de que estoy perdiendo el tiempo. Se esfuerza en sacar todos los defectos que puede a mis pinturas. 
 
    —Bueno… No es que yo haya hecho algo concreto, simplemente me quiere y, poco a poco ha entrado en mí mundo. Se ha esforzado en comprenderme, supongo. Aunque tampoco creas que ha entrado demasiado. Lo justo. 
 
    —¿Quieres decir que Sarah no me quiere lo suficiente? 
 
    —No. Ni pensarlo —responde rápido—. ¿Quién soy yo para juzgar eso? Cada persona es un mundo y cada pareja también. Además… 
 
    —En todo lo demás somos compatibles. Estamos bien. Pero a mí me falla esto. 
 
    El regreso de Bianca y Sarah interrumpe la conversación. 
 
    —¡Qué rápidas! —dice Melvin para poner sobre aviso a Robert. 
 
    Bianca descorcha una nueva botella. 
 
    El resto de la cena discurre con normalidad. Hay buen ambiente. Los temas de trabajo evolucionan rápido a otros más personales. Bianca, por su modo de ser, propicia que el espacio entre empleados y jefes se estreche y luego desaparezca. A opinión de Melvin, en ocasiones como esta se abre más de lo debido. Pero es algo a lo que ya está acostumbrado. No le queda otra opción que ser espectador de todo lo que cuenta su mujer. El vino le ha hecho coger inercia y no para.  
 
    La conexión entre las parejas sigue creciendo. Tanto, que después del café, Bianca invita a Sarah a que la acompañe al porche. Se sientan en los escalones de madera y alzan la vista al cielo estrellado. Los hombres piensan que deben estar hablando de cosas de mujeres, pero se equivocan. Los misterios del cielo nocturno son los protagonistas de la conversación. Se fusionan con el Cosmos. La conexión entre ellas es fuerte. 
 
    Después de diez minutos a solas dando rienda suelta a temas artísticos que solo ellos pueden comprender, Melvin se asoma por la ventana para verlas. Acaban de abrir otra botella de vino y están llenando sus copas. Parecen más contentas que de costumbre. Se han olvidado de ellos. 
 
    —Se lo están pasando bien —apunta Melvin invitando a Robert a que las observe a través del cristal—. Vamos, me apetece enseñarte mi estudio. 
 
      
 
    Robert queda maravillado con el espacio de creación de Melvin nada más poner un pie en la buhardilla. Huele a disolventes y a pinturas. No tiene nada que ver con el espacio que usa él para pintar lejos de Sarah. 
 
    —¡Guauu! Tienes de todo aquí. —Robert camina por la estancia. Pasa junto a los estantes de pinturas acrílicas y óleos, entre dos estanterías metálicas en las que hay todo tipo de utensilios. Al fondo, apoyados contra la pared, descubre más de doscientos cuadros, apilados unos sobre otros. Se detiene a disfrutar alguno de los que están en primera línea. Después ve diferentes soportes, unos cuantos caballetes y tres mesas: la de dibujo técnico, una mesa preparada para pintar con aerosoles cuyos márgenes están sucios de haber utilizado ya bastantes sprays, y la mesa principal de despacho, donde hay unos cuantos folios escritos a mano y apuntes bajo la luz de un flexo. 
 
    —Ojalá yo tuviera un estudio así. Es perfecto. 
 
    —¿Te gustaría pintar aquí? 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 12 
 
    Lunes, 14 de diciembre de 2071 (presente) 
 
    La voz de Melvin aparece de repente tras introducir los datos de contacto: 
 
    —¿Podría estar mintiendo sin saberlo? Eso podría explicarlo. 
 
    Bianca se sorprende de que pregunte eso de repente, pero enseguida recuerda que para Melvin no ha pasado el tiempo, no ha experimentado ninguna interrupción desde la última desconexión en la que se quedaron justo en ese punto, tras perder la noción del tiempo del que disponía. 
 
    —Bueno… quizá… Pero, ¿no sería hurgar demasiado? ¿Por qué motivo podrías haberlo hecho? 
 
    —Ni idea —responde él—. Por cierto, Bianca, ¿por qué te noto cambiada? —pregunta al percibir un tono de voz más tranquilo y sosegado.  
 
    —Porque acabo de iniciar un nuevo contacto. Es lunes. 
 
    —¿Cómo? ¿De verdad o estás probando cosas nuevas conmigo? 
 
    —Ya te he dicho que no. Imagino que te resultará algo incómodo, ¿no? 
 
    —Incómodo no sería la definición, sino… —Tiene que pensar cómo continuar—. Desubicado. Me siento todavía más desubicado al no ser consciente del paso del tiempo. 
 
    —Me parece redundante y contradictorio devolver la consciencia a alguien que ya no está, pero no devolverle la noción del tiempo. 
 
    —Ya te digo. Complica mucho las cosas a este lado —detalla Melvin. 
 
    —Si por algún momento se te hace demasiado incómodo, me lo dices y te desconecto para intentar solucionarlo —le pide Bianca a pesar de que sabe que no está capacitada para arreglar eso ella misma y de que tampoco sería capaz de apagarlo si se lo pidiera. 
 
    Soulstone se enfrenta a un problema importante que merma la realidad que pretende ofrecer en su servicio. Bianca sabe que están obligados a corregirlo si de verdad quieren vender esperanza a todo el mundo. 
 
    —Tranquila, lo haré. ¿Cómo te encuentras? 
 
    —Mal, porque creo que la respuesta que tratamos de hallar tiene que ser algo más sencillo que todo esto. No puedo creer que no recuerdes nada, absolutamente nada de esa mujer. 
 
    —Pues tienes que creerme. 
 
    —Melvin, no solo escribiste tres folios sobre ella. La pintaste al menos ocho veces y… ¡apuesto a que pasaron más cosas, joder! —Bianca no tiene demasiado aguante—. Solo tienes que contármelo y dejar de mentir. Es eso lo que necesito para empezar a estar bien. Si tanto te preocupas por mí, hazlo de una maldita vez. 
 
    Melvin se toma varios segundos para pensar, para decidir cómo debería actuar. Concluye que lo único que importa a partir de ahora es ella, él está muerto. Está dispuesto a decir lo que quiere escuchar con tal de que su mujer vuelva a ser feliz cuanto antes. Toma una dura decisión: 
 
    —Bianca… Seré sincero a cambio de que después seas breve. 
 
    —¿Cómo? —Bianca no entiende nada—. ¿Cómo que sea breve? 
 
    —Sí. Te diré algo solo a cambio de que seas breve y después cierres la sesión, y que me borres. 
 
    —Pero… ¿qué dices? 
 
    —Si no borras mis datos, aquí no habrá nadie con quien hablar. 
 
    —¿Qué pretendes, hacer como un niño pequeño enfadado y quedarte callado? 
 
    —Lo haré. 
 
    Bianca se pone a temblar. 
 
    —Pero no quiero que hagas eso —le reprocha en un tono más conciliador. 
 
    —Te quiero y sé que lo necesitas. Cariño, gracias por cuidarme tanto desde que me conociste, por darme la mejor vida, por tus abrazos, por tus sonrisas… Gracias por amarme tanto, gracias por todo. Siempre estaré contigo. Te quiero. 
 
    —¡Melvin! ¡Noooo! 
 
    —Bianca, sí recuerdo esos textos, también esas pinturas y, en consecuencia, te engañé con esa mujer. A pesar de todo, no compartí con ella mi corazón. Tú has sido la única. Adiós. 
 
    —¡Noooo! ¡Noooo! ¡Melvin! ¡Noooo! —Mil puñales le hacen añicos por dentro. Un big bang de dolor se expande hasta invadir todo su cuerpo. Su alma se envenena. 
 
    Un largo silencio. 
 
    —¡Desgraciado! ¡Hijo de puta, vuelve! ¡Aaaaag, aaaaag! ¡Te odio! 
 
    Sus gritos y golpes sobre la mesa retumban dentro del querytorium y fuera. El resto de usuarios se asusta. Dos de ellos se ven tentados de saltarse la norma de cero contacto con otros usuarios para tratar de tranquilizarla. 
 
    Melvin sigue en silencio a pesar de que él también está sufriendo, y mucho. Se convence de que efectivamente experimenta algo muy parecido a la pena que conoce, al desgarro interior, a considerarse preso de la desgracia. Es algo muy potente que le hace estar mal. Intenta evadirse, dejar su mente en blanco, pero no puede.  
 
    Bianca sigue desahogándose al otro lado. Nunca la ha escuchado en ese estado de descontrol total. Siente también mucha lástima por ella, pero piensa que ha hecho lo correcto, a pesar de que sus respuestas en relación a que no recuerda a esa mujer eran ciertas. 
 
    No obstante, durante la última conversación ha llegado a la conclusión de que debía intentar mentir por ella, para que se olvidase de un asunto que no podía resolverle, para que sanase pronto. Y lo ha conseguido, el sistema que lo mantiene activo le ha permitido mentir, engañar a la persona que está al otro lado. 
 
    Una voz automática se cuela en la conexión: 
 
    —Le habla Patri del departamento de asistencia remota, ¿se encuentra bien? ¿Necesita ayuda? 
 
    Silencio. 
 
    Bianca intenta serenarse. Sabe que puede meterse en problemas si sigue chillando y dando golpes. La voz se repite al no dar respuesta: 
 
    —Le habla Patri del departamento de asistencia remota, ¿se encuentra bien? ¿Necesita ayuda? 
 
    —No necesito ayuda. Solo he recibido una mala noticia. Intentaré estar tranquila, nada más. 
 
    —Si necesita ayuda pronuncie las siguientes palabras: «Ayuda en el querytorim urgente». Que su contacto sea excelente. 
 
    Otra vez silencio, en esta ocasión un largo silencio. Bianca agudiza el oído para ver si es capaz de escuchar algo, por pequeño que sea, al otro lado. Nada. 
 
    —¿Melvin? 
 
    Nada. 
 
    —¿Melvin, estás ahí? 
 
    Se mantiene el silencio sepulcral al otro lado. 
 
    —No me hagas esto, por favor. 
 
    La nada más absoluta, hasta que escucha la alerta de que le quedan cinco minutos de conexión. 
 
    —Melvin, nooo. Esto no está bien. ¿Por qué lo haces? Te perdono. Perdono cualquier cosa que me hicieras. Sé que me querías y que me quieres. Pero no te vayas así. 
 
    Melvin sabe que ya ha cumplido su propósito, liberar a Bianca de la losa que tenía encima. Sus palabras junto a su reacción reciente lo demuestran. Encuentra la tranquilidad, se siente bien por lo que ha hecho. 
 
    —Si lo que quieres es marcharte para siempre, lo haremos de otro modo. Te desconectaré sin pedirte explicaciones, pero dime algo por favor —le ruega. 
 
    La decisión está tomada. Melvin no quiere estropear lo que ha conseguido. 
 
    El tiempo transcurre entre ruegos de Bianca y sin reacciones de ningún tipo de Melvin, que parece haber desaparecido. 
 
    —Te amo, Bianca —dice en el último segundo. 
 
    Desconexión. 
 
    Bianca se enfrenta por primera vez al vacío, a la pérdida absoluta de su amado, a vivir sin esperanza. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 13 
 
    Sábado, 15 de junio de 2069 (dos años antes) 
 
    Con la ficha que guarda la consciencia de Melvin a buen recaudo, vuelve la atención al cuerpo inerte de su marido. Sigue en los asientos traseros del vehículo. Desde fuera, a través de las ventanillas, lo observa perpleja. A pesar de todo lo que acaba de ocurrir, de todo lo que ha hecho, no puede creer que ese cuerpo medio retorcido por los movimientos del viaje de vuelta sea el de su querido Melvin. A pesar de estar a principios de verano, siente el helor de la madrugada mezclado con la soledad y la incomprensión. Se pregunta cómo ha podido ocurrir la desgracia, cómo ha podido fallarle el corazón. Los médicos informaron sobre un cero coma siete por ciento de probabilidades de que la leve estenosis de la válvula aórtica que padecía le pudiera causar un colapso, una probabilidad muy baja. ¿Su enfermedad ha sido la causante? Puede que haya sido otra cosa. Bianca se esfuerza en llevar el cuerpo hasta la cápsula tamarán. Espera que le ofrezca un diagnóstico certero. 
 
    «Autopsias rápidas y sencillas en casa», ese fue el gran eslogan que catapultó las ventas de una cápsula cuya función principal era y es, diagnosticar enfermedades y reconocer el origen de ciertas dolencias sin necesidad de acudir a la consulta de un médico. No obstante, cuando la gente supo que con ella se podían hacer exámenes forenses postmórtem en casa, todo el mundo que pudo empezó a comprarla de igual modo que ocurrió en el pasado con tantos y tantos aparatos y electrodomésticos que cambiaron drásticamente la vida de las personas. En este caso, la gente la compró simplemente por el morbo de la innovación, y no por la necesidad de hacer una autopsia casera urgente a algún familiar. 
 
    Son las cuatro y media de la madrugada. Por suerte, Sarah y Robert no están. Dadas las horas no hay actividad de ningún tipo en la finca. Bianca sigue arrastrando a duras penas el cuerpo. Gime por el esfuerzo que invierte. Grita un par de veces a causa del estrés. Sus empleados todavía no han llegado, pero debería darse prisa. Puede que en un par de horas estén allí. 
 
    Cuando llega junto la cápsula, lo agarra desde atrás e intenta levantarlo sin éxito. Ha liberado tanta adrenalina en el proceso que ahora le fallan las fuerzas. Algunos músculos le duelen, otros le tiemblan. Pero no se rinde. Después de varios intentos en los que el cuerpo de su marido resbala de sus brazos y se golpea violentamente contra el suelo, lo consigue. No sabe cómo, pero ha logrado introducir medio cuerpo en la cápsula. Solo le queda voltearlo desde la cintura y estará dentro.  
 
    La caja es similar a un ataúd transparente. Está hecha de metacrilato, aluminio seminado y raceno. 
 
    Ya no distingue las lágrimas del sudor que resbala por su cara y empapa su cuello. Intenta secarse con la manga de su pijama. Entonces se percata de que ha hecho todo el viaje en pijama y da gracias de no haberse encontrado con nadie. Su apariencia hubiera sido delatadora o, como mínimo, sospechosa para cualquiera. Más aún para la policía. 
 
    Recoloca el cuerpo para que quede bocarriba y activa el holograma de control. Manipula algunos parámetros y la cápsula se cierra. Una barra horizontal que proyecta una línea de luz verde sobre Melvin comienza a moverse para escanear el cuerpo. «Tiempo de espera quince minutos», puede leerse en el metacrilato. 
 
    Mientras tanto, decide mirar a otro lado. No quiere seguir grabando en su mente las imágenes del cráneo abierto de Melvin. Los golpes que ha recibido en la cabeza a causa de los dos intentos fallidos durante los movimientos en los que intentaba subirlo a la cápsula, han abierto todavía más la incisión ósea de la operación de copiado, de una manera dantesca y repugnante. El rostro de Melvin ahora es una cara desfigurada bajo un amasijo de sangre coagulada, trozos de piel y pelo. 
 
      
 
    El examen de la cápsula tamarán no ha sido capaz de concretar el motivo del paro cardiaco. Únicamente le ha confirmado que ha habido una especie de reventón en unas de las válvulas principales y que esa ha sido la causa de la muerte. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 14 
 
    Por norma general Bianca trabaja únicamente de lunes a viernes. De haber tenido que ir a Soulstone no lo habría hecho por no encontrarse en condiciones.  
 
    La cápsula tamarán sigue encendida porque reconoce que Melvin sigue dentro. Mediante un mensaje holográfico avisa de que el cuerpo ha comenzado el proceso de descomposición y recomienda que debe ser enterrado. 
 
    Es consciente de que no puede informar de la muerte para que su marido pueda recibir sepultura por los métodos convencionales, porque en cuanto lo hiciera, descubrirían lo que ha hecho. Perdería su empleo, sería juzgada y se quedaría sin la opción de volver a hablar con Melvin. No le queda otra que ocultar su muerte a todo el mundo. A todo el mundo es a todo el mundo. Sarah y Robert son los primeros que pueden notar su ausencia. A pesar de la estrecha relación que se ha fraguado entre ellos no tiene previsto hacerlos conocedores de lo que ha hecho. Ya pensará algo cuando le pregunten. 
 
    De no tener que ocultarlo, hubiera pagado para enterrar a Melvin en el cementerio bajo Soulstone. Sin embargo, el devenir de los acontecimientos le ha otorgado a su marido otro lugar de descanso, la parcela trasera de limoneros, el lugar de la finca con más intimidad, pues ellos mismos se encargan de los seis árboles de limones, plantas y flores con las que han decorado la pequeña zona que reservaron a modo de jardín. No tiene más remedio que enterrarlo ella misma. 
 
    La luna llena favorece la visibilidad de la zona. Varios nubarrones anuncian lluvia en un cielo que parece un reflejo exacto del alma oscurecida de Bianca. 
 
    Ha dirigido el extremo de la manguera hasta el lugar para echar agua y reblandecer el terreno en el que se dispone a excavar. También ha llevado consigo el antiguo farol de gas que usan en el cobertizo de atrás. Lo sitúa en el suelo, junto al saco de plástico que envuelve el cuerpo, para tener luz mientras riega con agua la zona. 
 
    Minutos más tarde empieza a hincar la pala una y otra vez. Gracias a la humedad el esfuerzo es menor, aunque enseguida el agotamiento que arrastra le obliga a parar, además de no estar acostumbrada a la tarea. Decide descansar unos minutos. Comienza a llover. Levanta la vista hacia el negruzco cielo que parece querer ayudarle mojando la tierra todavía más. Las gotas que le caen encima se mezclan con las lágrimas.  
 
    Continúa cavando hasta que le empieza a doler el cuerpo entero y se ve obligada a parar de nuevo. Ocurre del mismo modo una y otra vez. El ciclo de trabajo forzoso y momentos de descanso se repite durante más de una hora, hasta que consigue un hoyo lo suficientemente grande y seguro para evitar que las alimañas nocturnas desentierren el cadáver. 
 
    Son las 5:00 de la mañana. La lluvia sigue cayendo con fuerza sobre la tierra rompiendo el silencio de la madrugada y enfangando el suelo que pisa. Arrastra a Melvin y lo voltea hasta que cae al agujero de no más de un metro de profundidad. De haber podido, hubiera sido más cuidadosa, pero no es capaz hacerlo de otra manera. El cuerpo ha quedado de lado. 
 
    —Melvin, te quiero. Te echaré de menos —dice desde arriba para despedirse. Le lanza un beso. 
 
    En el momento en el que se dispone a echar la primera pala de arena encima, se ve incapaz. Se queda petrificada. Necesitaría a alguien que lo hiciera por ella. 
 
    Está empapada, cansada, superada, terminada. La ficha de memoria que guarda es su único aliento. La lluvia resbala por su cara. La luz amarillenta del farol hace brillar los charcos de agua que se forman aquí y allá a consecuencia de que el terreno está empapado. El agua cae con mayor intensidad de la que la tierra es capaz de filtrar. Un pequeño caudal discurre hacia el camino por el que ha llegado arrastrando a Melvin. Todavía están las señales que ha dejado al transportar el cuerpo hasta allí; las marcas del esfuerzo, del adiós, del último paseo juntos. Se fija en ellas. Echa la vista atrás en el tiempo y rememora los mejores momentos juntos. El día que lo vio por primera vez, la primera cita, la boda, la primera vez que hicieron el amor, las vacaciones en Tenerife, el viaje a Alaska, el día que se graduaron juntos, las primeras semanas trabajando en la finca… 
 
    Unas luces lejanas le devuelven a la realidad. La luz del farol que le acompaña ha llamado la atención de Robert y Sarah justo en el momento en el que han llegado a trabajar. Por alguna razón han madrugado más que de costumbre. Caminan en su dirección alumbrando el camino con sus forearmphones, decididos a descubrir qué produce la luz en la parcela de los limoneros, donde a esa hora no debería haber nadie. 
 
    En un primer momento solo ven a Bianca, que se encuentra en un estado lamentable, en pijama, empapada, arrodillada sobre el charquerío y embarrada de los pies a la cabeza. Parece abatida. 
 
    —¿Bianca? ¿Qué te ocurre? —Sarah se acerca a la carrera. 
 
    Robert es el primero en percatarse de la pala junto al agujero del terreno. Le parece un hoyo considerable, para esconder algo grande. Relaciona los llantos desconsolados de Bianca con lo que está presenciando y teme lo peor. Espera la desgracia. Acierta. 
 
    —¡Bianca! ¿Qué sucede? ¿Qué es eso de ahí? 
 
    Desde su lugar no dispone de ángulo para ver el interior del hoyo, por lo que avanza para asomarse, mientras su mujer se arrodilla frente a ella para abrazarla. Bianca no es capaz de articular palabra, solo llora mientras se aferra fuerte a Sarah. 
 
    Robert cree distinguir un cuerpo dentro. 
 
    —¿Dónde está Melvin? —insiste. 
 
    Bianca señala el agujero. Robert mantiene el foco de luz de su forearmphone sobre lo que acaba de descubrir, que es una tumba. Avanza unos pasos más. Sarah se levanta y concentra toda su atención en el lugar para contemplar la lona de plástico que envuelve el cuerpo. 
 
    —¿Pero qué has hecho? —le dice. 
 
    —Yo no le he hecho nada. Su corazón ha fallado mientras dormíamos —dice con voz entrecortada, ahogada en sollozos. Bianca está llena de barro. Parece como si la hubieran intentado enterrar a ella. 
 
    —¡Joder! ¿Y por qué no llamas a las autoridades? ¿Por qué lo estás enterrando a escondidas? —pregunta Robert culpabilizándola. 
 
    Silencio. 
 
    —Sarah, llama a la policía —le dice a su mujer. 
 
    —¡Noo! ¡Esperad! No podemos llamar a la policía porque he copiado la consciencia de Melvin en Soulstone aprovechándome de mis funciones allí. Si me descubren es el fin para mí y para él. 
 
    Sarah y Robert se miran. Quedan en shock. Lamentan la muerte de Melvin, pero si es cierto lo que Bianca cuenta… 
 
    —Necesitamos una prueba de que nos dices la verdad —apunta Robert—. ¿Cómo podemos estar seguros de que no ha sido un accidente o de que no lo has matado tú? 
 
    —¡Cómo te atreves! Nunca le haría nada. Lo amo. Si queréis me entierro con él ahora mismo. 
 
    —Bianca… —Sarah empieza a perder la confianza en ella. 
 
    —¡La cápsula tamarán! ¡Eso es! La cápsula ha certificado el motivo de su muerte —dice Bianca. 
 
    —Sarah, ve a comprobar lo que dice la cápsula. Yo me quedo aquí hasta que vuelvas. 
 
    Durante la ausencia de Sarah, Bianca le transmite a Robert todos los detalles y movimientos que ha hecho con el cuerpo de su marido esta noche. Después insiste en que tiene que dar sepultura ella misma al cuerpo sin avisar a nadie. Tiene que ocultarlo a toda costa. De lo contrario, no habrían servido de nada los riesgos que ha corrido. Perdería la oportunidad de volver a hablar con él, su trabajo, e incluso se jugaría entrar a la cárcel. Se lo pide por favor. 
 
    —Si descubren que Melvin está enterrado aquí irás a la cárcel igualmente. De cabeza. 
 
    —¿Quién va a echarle en falta? Lleva cuatro años aquí metido, dedicado al campo y a sus pinturas, sin verse con nadie de su entorno. Desde nuestra boda que no ve a su familia. 
 
    —Pero imagino que hablará con ellos o con alguien que podrá hacerse preguntas de por qué ya no conecta con él. 
 
    —Solo ha habido un par de llamadas con su familia en todo este tiempo. Ya conoces su vida, lo solitario que le gusta ser. 
 
    —No sé, Bianca. Te arriesgas mucho. 
 
    —Por favor… —Vuelve a rogarle—. Es mi decisión. 
 
    Sarah llega corriendo. Su cúpula protectora parpadea a causa de la carrera y llega empapada. El barro llega hasta sus rodillas. 
 
    —Un paro cardíaco debido al reventón de una válvula del corazón. De eso ha muerto —corrobora—. Querida Bianca, lo sentimos mucho —Sarah vuelve a abrazar a su amiga. 
 
    Bianca no responde. 
 
    —Tranquila, estamos contigo. —La abraza más fuerte. 
 
    Segundos más tarde Robert cede y se suma a ellas. Entre ambos la consuelan y la llevan a casa. Sarah le prepara una ducha, ropa seca y un café caliente mientras su marido regresa al lugar para terminar el trabajo duro, lo que Bianca nunca hubiera podido hacer. Nadie se mueve de la casa en toda la mañana. Hacerle compañía, estar con ella es lo más importante en este momento. Robert consulta en varias ocasiones su forearmphone para comprobar que las máquinas autónomas y androides trabajan correctamente en su ausencia. 
 
    

  

 
   
      
 
    Parte 3 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 15 
 
    Lunes, 27 de febrero de 2068 
 
    Se concentra. Está totalmente metido en su obra. Cada trazo que da es placentero. También para la mujer sin ropa que posa para él. Las capas de color se superponen con el paso de los minutos mientras canturrea canciones que le gustan. Suele hacerlo cuando pinta. Su canción se mezcla con el sonido del pincel acariciando el lienzo, una sinfonía improvisada que solo el pintor puede oír. Un diálogo musical entre el creador y su creación. La presión del exterior se disuelve cuando pinta en ese lugar. 
 
    Está a punto de lograr ese tono rosáceo que tanto busca. Mezcla diferentes tonalidades de colores en la paleta con suma maestría para intentar hallarlo. Sabe lo que hace, es un experto. Cuando lo consigue, el óleo fluye suavemente sobre la obra y el rosa tan ansiado toma protagonismo en esa zona del cuerpo tan sensible a la que está dando forma. La misma que controla el centro de sus pensamientos y que deja siempre para el final para mantener la concentración durante el proceso creativo. 
 
    —Ya está terminado —dice al mismo tiempo que da la vuelta a la obra para enseñársela. 
 
    La mujer que posa para él ansiaba escuchar esas palabras. Lo primero que hace al considerarse libre es besarlo sensualmente y llevarlo sobre las sábanas. No opone mucha resistencia. Desatan la pasión contenida después de una hora en sus respectivos roles de musa y artista. Sus cuerpos se funden como otras tantas veces. 
 
    Pasan los minutos, acaban extenuados. Nada cubre sus cuerpos desnudos. A pesar de estar en diciembre tienen calor. El ambiente está cargado. 
 
    Mientras se acarician pronuncian promesas que saben que no pueden cumplir. Forma parte del ritual que mantienen, del vínculo que los une. Después hablan de pintura, contemplan la obra recién acabada mientras él sigue abrazándola desde atrás. Ha sido un retrato exprés, tal y como lo llama él. Acaricia la piel de su cintura desde atrás. Juega con sus dedos por toda la espalda. Disfruta de su piel aterciopelada como si fuera un adolescente que experimenta por primera vez. La verdad es, que Natasia le ha hecho experimentar muchas cosas por primera vez en la cabaña de Weswood. 
 
    Robert y Natasia permanecen fundidos en todo momento a baja intensidad. No cesa el pequeño vaivén entre ellos. A pesar de que aparentemente están sumidos en un momento de relajación y tranquilidad mientras disfrutan y hablan de la pintura que han creado juntos, ninguno de ellos es capaz de parar del todo el contoneo de sus cuerpos. De vez en cuando se liberan pequeños gemidos entre las palabras.

  

 
   
      
 
    Capítulo 16 
 
    Miércoles, 16 de diciembre de 2071 (presente) 
 
    Lleva años hablándole de Melvin, de la relación que tiene con él gracias a la afición que comparten. Un día tras describirle la buhardilla y hablarle sobre lo privilegiado que se consideraba por haber podido pintar allí varias veces, le prometió enseñarle el lugar en alguna ocasión. Ese momento ha llegado, forzado también por la propia Natasia, que le lleva insistiendo mucho durante las últimas semanas. 
 
    Robert aprovecha que Sarah ha viajado a Pensilvania con su madre por cuestiones médicas y que Bianca continúa en Soulstone para cumplir su promesa. 
 
    La puerta cruje al abrirse. La luz entra por la ventana de los sueños, tal y como la llamaba su jefe. Los últimos rayos de sol permiten ver toda la estancia sin necesidad de encender la lámpara de araña del techo. Resulta evidente que Melvin era un auténtico privilegiado por disponer de tanto en la época actual: pinceles de todas formas y tamaños, tubos de pintura, más de los que puede imaginar tener algún día y, todo tipo de herramientas que ojalá fueran suyas. 
 
    El olor a pintura y a disolvente impregna el aire, una sinfonía de olores despierta el espíritu pintor que lleva dentro. Natasia está maravillada y sobrexcitada desde que ha cruzado el dintel de la puerta. Se pasea por el lugar sobrecogida por todo lo que ve. Observa minuciosamente cada elemento, la decoración. Se sumerge en cada obra. Reconoce que el estilo de Melvin también le gusta. De pronto, se alegra al verse a sí misma, en la primera línea de una pila de ocho cuadros en los que aparece retratada de diferentes formas. Después se dirige hacia la mesa de dibujo técnico, sobre la que hay un montón de notas y bocetos inconclusos. Les hecha un ojo. No puede resistirse y los toca. Seguidamente acaricia la mesa. 
 
    —Vaya… Nunca había visto una de estas —dice. 
 
    —Es bastante antigua, no creo que queden muchas iguales. 
 
    —Esto… Aquí hay de todo. Este lugar es mágico. —Se encuentra entusiasmada. Ama la pintura tanto cómo él, aunque no la practique de la misma forma. 
 
    Robert también se siente embriagado, como cada vez que ha subido. Se acerca a la ventana para contemplar la puesta de sol. Disfruta al mismo tiempo de la suave brisa que acaricia su rostro. Ella se le acerca por la espalda. 
 
    —Qué vistas tan bonitas. El paisaje es precioso. 
 
    —Melvin se inspiraba en todo esto. Lo echo de menos —responde él. 
 
    Natasia le acaricia el pelo y le da un beso en el cuello. A continuación trata de animarlo: 
 
    —Deseo que me pintes aquí. 
 
    Robert sonríe. Lo ha conseguido. 
 
    —Lo digo enserio. —Prosigue descolgándose los tirantes de los hombros del vestido a la vez, para que este caiga al suelo, dejando ver la lencería que lleva debajo. 
 
    —Natasia, aquí no podemos. Se trata de su santuario. 
 
    Aunque no satisface sus deseos, la envuelve con sus brazos mientras disfruta durante un momento del sabor de sus labios entre la brisa que entra por la ventana. Al terminar, Robert le sube y recoloca el vestido. Más tarde, después de escudriñar a fondo el lugar, salen del estudio sin dejar señal de que han estado en la buhardilla. Sabe que Bianca pasa mucho tiempo allí últimamente y no quiere levantar sospechas. No se lo tomaría bien. 
 
    Robert y Natasia avanzan por el camino que atraviesa los cultivos en dirección al antiguo portón de la finca, donde se encuentra el vehículo magnético que los ha llevado hasta allí. Al salir no se han dado cuenta de que el Renault Sentinel estaba posado en la parte de atrás, debido a que Bianca había llegado recientemente de Soulstone. Tampoco de que su jefa acaba de girar la esquina de la vivienda, ni de que los mira en la distancia. Observa cómo se alejan mientras se abrazan y besan en varias ocasiones. A Robert lo ha reconocido rápido, en cambio a ella no. Está claro que no es Sarah. Pero, ¿quién es esa mujer? Se queda helada, es incapaz de reaccionar. Deja que se marchen. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 17 
 
    Robert dibuja el patrón de desbloqueo sobre la piel de su antebrazo para atender la llamada. 
 
    Bianca piensa si sus amigas de instituto tenían razón cuando decían que todos los hombres eran iguales. Sarah y Robert aparentan compenetrarse muy bien, ser una pareja unida. Sin embargo, su empleado paseaba camino abajo junto a otra mujer como dos enamorados. «¿Qué hacía así con esa extraña? ¿Por qué la ha traído?», se pregunta. Cuestiones que necesita resolver. Por eso lo llama, para que se presente en la vivienda. 
 
    No ha tenido más remedio que interrumpir su encuentro con Natasia. Imagina un contratiempo, algún imprevisto o desajuste en el campo, o que Bianca necesita su ayuda para algo. La sorpresa es mayúscula cuando la encuentra en el recibidor esperándolo con semblante serio. Está muy enfadada. 
 
    —Eh… ¿qué ocurre? —pregunta Robert compungido. 
 
    —No lo sé. Dímelo tú. ¿De dónde vienes? 
 
    —¿Como que de dónde vengo? —responde. Espera lo peor. 
 
    —¿Cómo has podido? —La situación también es incómoda para ella—. ¿Cuánto tiempo llevas engañando a Sarah? ¿Por qué has traído a esa mujer aquí? 
 
    Robert cree que se refiere a la visita que han hecho a la buhardilla. Traga saliva. Siente un nudo en el estómago. Por suerte para él, Bianca está tan alterada que no le deja pronunciar palabra y continúa: 
 
    —¿Quién es esa con la que paseabas por el campo? 
 
    La expresión supone un alivio para él. Consigue respirar. Parece que desconoce que también entró en la casa con ella. Prueba su suerte: 
 
    —No es nadie, solo una amiga. 
 
    —¡Y un cuerno! Vi cómo os besabais. 
 
    Silencio. Se siente pequeño. Acorralado. 
 
    —Sarah no se merece esto —insiste. 
 
    —Por favor, no le digas nada. 
 
    —¡Ja! Pero, ¿cómo te atreves a pedirme eso? No tienes vergüenza. 
 
    —Por favor, se lo diré yo. Lo arreglaré —miente. Sabe que no está dispuesto a hacerlo. 
 
    —Dudo que puedas —dice desilusionada—. ¿Qué hacías aquí con ella? ¿Cuántas veces la has traído? —El tono amenazador de Bianca va en aumento. 
 
    —Hoy ha sido la primera vez. Quería enseñarle los cultivos donde trabajo. —Vuelve a mentir. 
 
    —¿Estás loco? ¿Tan seguro estabas de que nadie iba a veros? Hoy Sarah no está, pero yo puedo llegar en cualquier momento. ¡Eres un traidor! —dice agarrando un jarrón decorativo de la entrada. 
 
    —Tranquilízate, Bianca. 
 
    —No me tranquilizo. No hasta que me cuentes quién es esa mujer y hasta que llames a Sarah. 
 
    A continuación la hace conocedora de su afición a la pintura y de la estrecha relación que eso ocasionó entre su marido y él. Le cuenta algunos de los mejores momentos que forjaron la amistad entre ambos, su compenetración y entendimiento mutuo. También le confiesa que Melvin lo había invitado a la buhardilla en alguna ocasión, incluso que había llegado a pintar allí junto a él. 
 
    —Puedes imaginar la alegría y la ilusión que sintió Melvin cuando descubrió que había otra persona como él, que en los tiempos que corren conectaba con otro pintor. 
 
    —Todo eso me parece muy bien, pero, ¿qué tiene que ver contigo y con esa mujer? 
 
    —Que Melvin lo sabía. Se trata de mi musa. 
 
    —¿Tu musa? Eres un caradura. ¿Y cómo que no me lo dijo? 
 
    —Le pedí que me guardara el secreto. 
 
    —¿Cuántos años llevas engañando a Sarah con ella? 
 
    —Más de cuatro. 
 
    Bianca se siente cada vez peor. Melvin no solo le fue infiel, sino que también le ocultó que Robert engañaba a la que se había convertido en su mejor amiga. 
 
    —A Sarah nunca le ha gustado mi afición a la pintura. Desde el principio la despreció, aunque eso es parte de otra historia. Iré al grano. La cuestión es, que llevo muchos años pintando a escondidas en la cabaña que tenemos en Westwood, aprovechando que ella no va para nada. Por casualidad, más tarde conocí a Natasia. Primero nos unió una relación meramente artística. Pero pasó el tiempo y, cuando me quise dar cuenta, mi refugio creativo se había convertido también en otra cosa. 
 
    —¿Y no te basta con engañar a Sarah allí, que tienes que traer a esa mujer aquí? —Le duele casi como si fuera ella a la que miente. 
 
    —Ha sido la primera vez, para enseñarle el trabajo que hago aquí —dice señalando la puerta.  
 
    —Lo de ahí afuera es mi casa, mi terreno y no deberías haberla traído. 
 
    —Si te quedas más tranquila, te diré que reconozco mi error. 
 
    Robert sigue agradeciendo para sus adentros que desconoce que ha estado arriba con ella. 
 
    —¿Y eso de qué sirve? Llama a Sarah —le ordena tajante. 
 
    —No —responde Robert con la misma contundencia. 
 
    —He dicho que la llames. 
 
    —No voy a hacerlo. 
 
    —Si no lo haces lo haré yo. ¡Cobarde! 
 
    —Tú tampoco lo harás si no quieres que cuente a la policía que desde hace tres años ocultas la muerte y el cuerpo de tu marido en el jardín de tu casa. 
 
    —¡¿Cómo te atreves a amenazarme con eso?! ¡Fuera de aquí, miserable! 
 
    —Tranquilízate, Bianca. 
 
    —¿Que me tranquilice? ¡Recoge todo y vete de mi finca ya! —grita con impotencia, al mismo tiempo que levanta el jarrón. 
 
    Robert no se espera a ver el resultado y sale a toda prisa de la casa para evitar el ataque. 
 
    Bianca casi pierde el control. Por suerte, en el último instante ha podido contenerse.  
 
    Lágrimas. Furia. Necesita desahogarse. 
 
    Segundos más tarde el jarrón se hace añicos contra la puerta. 
 
    Transcurrido un tiempo se arma de valor y se asoma al exterior. Robert ya no está. Ha desaparecido.

  

 
   
      
 
    Capítulo 18 
 
    Jueves, 17 de diciembre de 2071 (presente) 
 
    Llega la madrugada y se le hace densa, larga. El descubrimiento de la infidelidad de Robert ha hecho que no haya podido dormir en toda la noche. Su mente se encuentra dividida entre el deber moral y el temor a las palabras de Robert que le ha amenazado con contar que tiene a Melvin enterrado tras la casa. Sabe lo que debería hacer, pero siente miedo. No quiere perder su empleo y mucho menos ir a la cárcel. 
 
    Bianca se revuelve entre las sábanas sumergida en un dilema que no le da tregua. En estos momentos, el asunto le preocupa incluso más que la infidelidad de su propio marido. Por haber pasado por lo mismo, por sentirse engañada o para no sentirse cómplice de la mentira, necesita contarle todo a Sarah. Finalmente, el sentimiento de necesidad toma el control eclipsando las amenazas o las represalias. 
 
    A primera hora va en busca de su amiga. La encuentra en el cobertizo número dos, extrayendo una tarjeta de memoria averiada a uno de los androides recolectores. Es experta en montaje y desmontaje de robots agrícolas. Conoce sus entrañas a la perfección.  
 
    Sabe que estaría allí. Abre la puerta con tanta fuerza que rebota contra la pared y tiene que volver a empujarla para abrirse paso. 
 
    —Qué susto me has dado. ¿Cómo estás? —le pregunta Sarah, conocedora de que hace tres días Bianca se despidió de la consciencia de Melvin para siempre, aunque no el motivo que le llevó a ello. 
 
    —Bien —responde mientras se acerca a ella muy nerviosa. 
 
    —¿Dónde vas con tanta prisa? ¿Qué ocurre? —dice al darse cuenta de la cara desfigurada que trae su jefa—. Parece que has visto un fantasma. 
 
    —Ojalá fuera cosa de fantasmas. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —Tu marido te está engañando con otra mujer. —Ni titubea. 
 
    Sarah deja las herramientas sobre la mesa, se quita las gafas de protección y agacha la mirada. No sabe muy bien cómo explicarle a su amiga que ya conocía el asunto. Tarda unos segundos en reaccionar. 
 
    —No pareces muy afectada —continúa Bianca. 
 
    —Al principio, cuando me enteré, sí me afectó. Ahora vivo con ello. 
 
    —¿Lo sabías? 
 
    —Sí —reconoce cabizbaja, avergonzada—. ¿Tú cómo te has enterado? 
 
    —Los he visto paseando por la finca cuando llegaba del trabajo. Se abrazaban y besaban. 
 
    —¿En la finca? ¡Eso sí que no puedo creerlo! 
 
    —Yo tampoco, a no ser que quisiera que lo pillara. Pero parece que no es el caso después de hablar con él. Aprovechó el viaje a Pensilvania con tu madre para ir a la finca con ella. 
 
    —¿A qué fueron? 
 
    —Dice que para enseñarle donde trabaja, pero no me termina de convencer. 
 
    —A mí tampoco —dice Sarah. 
 
    —Robert me ha contado su relación con la pintura y que esa mujer es su musa, que lleva años pintándola e intimando con ella en vuestra cabaña de Westwood. 
 
    —Lo hace desde hace más de cuatro años —matiza Sarah. 
 
    —Sí, eso me dijo. ¿Cómo puedes estar tan tranquila? ¿Cómo puedes vivir sabiendo que tu marido te engaña? —Bianca se indigna. 
 
    —Robert desconoce que sé que me es infiel. 
 
    —Me consta. Cuando hablé con él ayer, se mostró muy preocupado. Insistió en que no te lo dijera. Incluso me amenazó con contar a las autoridades lo de Melvin. 
 
    —Es un cobarde. 
 
    —Tú no mucho menos —le recrimina Bianca resignada—. ¿Cómo aparentáis estar tan bien, tan unidos? Parecéis tan felices cuando se os ve trabajar las tierras… 
 
    —Y en parte se supone que lo somos. Aunque… —Sarah suspira, como si llevara el peso del mundo sobre sus hombros—. Nos une un lazo afectivo. También nuestra sociedad laboral. Hemos invertido muchos años para llegar hasta donde hemos llegado, nos compenetramos bien y conseguimos los mejores resultados juntos. Tú y Melvin lo habéis podido comprobar. Somos conscientes de ello y por eso Robert no me cuenta que me es infiel y yo no quiero que lo haga. Bueno, por eso y porque todavía me quiere. 
 
    —Si te quisiera no se tiraría a esa mujer. —Bianca le lleva la contraria. 
 
    —He escuchado conversaciones en las que le dice a Natasia, así se llama, que me quiere y ella lo acepta. —Sarah continúa calmada. 
 
    —¿Has escuchado conversaciones? 
 
    —Robert se pasaba el día pintando cuerpos de mujeres desnudas que imaginaba. Parecía obsesionado con ello y a mí no me gustaba. Siempre discutíamos por eso. Después empezó a hacerlo a escondidas, hasta que aparentemente un día dejó de hacerlo. Pero yo sabía que tenía que haber un lugar. Solo quedaba la cabaña. Estaba claro. Así que me inventé que tenía que ir a buscar unos discos duros antiguos que guardaba allí, para instalar unas minicámaras de videovigilancia allí.  
 
    »De esa forma descubrí, no solo que era allí donde seguía pintando, sino que había una mujer que lo visitaba, la misma siempre, que se desnudaba para él y luego… Bueno, ya sabes. No jugaban precisamente a las cartas. Así fue como me enteré de que me era infiel y también he escuchado en varias ocasiones cómo le dice que me quiere. 
 
    —¿Y sigue con él? 
 
    —Sí. Parece que tienen una relación bastante peculiar. 
 
    —A veces pienso que vivo en otro mundo —murmura Bianca—, porque no logro entender nada. 
 
    —La cuestión es que no puedo romper mi matrimonio, no quiero. Perdería mucho y ganaría poco. 
 
    Bianca no puede creer lo que está escuchando. 
 
    —Te mantendré en el puesto y contrataré a alguien que te ayude sin importarme que disminuya la producción —Bianca está dispuesta a ofrecerle todo su apoyo— si lo que te da miedo es tu estabilidad laboral.  
 
    —No se trata de eso. 
 
    —Pero… Sarah, mereces ser feliz. No deberías aceptar el engaño. 
 
    —Soy feliz así. No me gustaría que la relación de Robert y Natasia terminara. He descubierto que mi matrimonio se alimenta también de ella. Con el tiempo he aprendido que tiene que cubrir su necesidad de pintar desnudos y, desde que lo hace con esa musa que tiene, nos va mejor, estamos más unidos. 
 
    —Pero también cubre con ella otras necesidades menos artísticas. 
 
    —Bianca, lo que hace mi marido no es tan distinto a lo que hace la gente que vive en pareja con sus sexpartners. Durante estos años he aprendido a verlo de ese modo. 
 
    —Me resulta difícil entender todo esto, y no creas que no me estoy esforzando —dice Bianca. 
 
    —Sé que las decisiones que tomamos tienen consecuencias y que este modo de ver la situación podría terminar afectándome. Pero estoy dispuesta a correr el riesgo —explica la empleada. 
 
    —Sarah, te aprecio y por eso he venido a contarte lo que vi ayer. 
 
    —Y yo te lo agradezco. Pero seguimos queriéndonos. ¿Dónde está Robert? Debería haber llegado ya. —Sarah consulta la hora en su forearmphone. 
 
    —No lo sé. Salió corriendo —responde Bianca, que prefiere no entrar en detalles ni decirle que estuvo a punto de agredirle y que lo echó de la finca. 
 
    —Por favor, habla con él y dile que no vas a decirme nada, que lo has pensado y que guardarás su secreto. Quiero que las cosas continúen igual. Al mismo tiempo, te asegurarás de que tampoco cuente a la policía lo de Melvin. Aunque no creo que sea capaz. 
 
    Bianca se muestra indecisa y Sarah insiste: 
 
    —Venga, Bianca, esa mujer me gusta para él —bromea para tratar de devolver a su jefa la seguridad que le caracteriza. Quiere que deje de pasarlo mal por ella—. ¿Has visto lo guapa que es? 
 
    —No. Los vi de lejos y de espaldas. 
 
    —Mira. —Sarah activa la función de su forearmphone que conecta con las últimas grabaciones de la cabaña. Bianca se sobresalta cuando ve el rostro de Natasia. Su corazón palpita con fuerza. Se queda helada, sin palabras, su cara palidece. Se trata de la misteriosa mujer que tantas preguntas y quebraderos de cabeza le ha causado los últimos años, la misma mujer a la que hacen mención los textos de Melvin y cuyos cuadros encontró escondidos en uno de los armarios empotrados del estudio en la buhardilla. 
 
    —Bianca, ¿qué ocurre? 
 
    —Que Robert no era el único que la pintaba y la disfrutaba. Melvin me engañó con esta mujer, por eso he cortado los contactos con él. Necesito hablar con tu marido urgentemente. 
 
    El punto de vista de Sarah sobre lo que ha ido a confesarle ha sido inesperado. Nunca lo hubiera imaginado de ella. Sin embargo, reconoce que solo puede asimilarlo y concederle a su amiga la opción de decidir por sí misma y equivocarse. Por eso decide aceptar la petición de Sarah. Piensa mentir a Robert, decirle que ha decidido por sí misma no desvelarle que le está siendo infiel. Le da igual que él piense que su amenaza ha dado efecto. Ya pensará en otra excusa creíble para evitar si, llegado el momento, le importa. No obstante, el motivo principal por el que tiene que hablar con urgencia con Robert es otro. Necesita saber todo sobre esa mujer y la relación que mantenían su marido y él con ella.

  

 
   
      
 
    Capítulo 19 
 
    Bianca desbloquea su forearmphone para buscar el contacto de Robert. Lo llama, pero no responde. Lo busca por toda la finca sin resultado. Después entra a la vivienda con la intención de conectar con los cinco drones encargados de supervisar el estado de la plantación para que le ayuden a dar con él. Debería haber llegado al trabajo hace un rato. Espera que no se tomara como un despido las palabras de ayer, cuando le dijo que se marchara de su finca. 
 
    Justo cuando se sienta frente a la consola de control en el salón, escucha unos ruidos en la buhardilla y sube a comprobar. 
 
    La puerta está entreabierta y la empuja. Cruje ligeramente al abrirse como prueba del deterioro que sufre debido al paso de los años y a un escaso mantenimiento de los goznes. 
 
    —Robert, ¿qué haces aquí? 
 
    —Tranquila, Bianca, me voy ya. Perdóname —dice a pesar de que se encuentra ante una Bianca más relajada y cambiada. No parece enfadada por encontrarlo en el santuario de su marido. Tiene la mente ocupada con otro asunto más importante que resolver—. Solo he subido a recoger unas cuantas cosas que tengo aquí. Mis pertenencias ya van de camino a la ciudad en una flying home. 
 
    —¿Tus pertenencias? ¿Te vas? 
 
    —Sí. He decidido irme con Natasia. ¿Se lo has dicho? 
 
    —No. 
 
    —Pues en cuanto se lo digas me echará de aquí, si no lo has hecho tú antes. —La mira con resquemor por su desencuentro del día anterior—. Así que, me voy yo primero —dice con cierta chulería que Bianca no conoce. 
 
    —No le voy a decir nada, estoy dispuesta a mantenerlo en secreto. 
 
    Robert deposita la caja sobre la mesa de dibujo técnico y deja de prestar atención a las cosas que recogía. Ha captado todo su interés. 
 
    —¿Por qué vas a hacer eso? ¿A cambio de qué? —pregunta. Espera que sea una trampa o que le vuelva a pedir que se lo cuente todo él mismo. 
 
    —A cambio de nada. Si rompéis, afectará a la producción. Simplemente lo he pensado y no quiero pagar las consecuencias, así que mantendré la boca cerrada. Por tu parte, deberías ser más cauto a partir de ahora. —La excusa que ha pensado en última instancia para no amedrentarse por su actitud, sus amenazas y para ocultar que Sarah ya lo sabía todo, es perfecta. 
 
    —Sarah es tu amiga. ¿Le vas a hacer eso? —No termina de confiar en ella. 
 
    —Primero respondo por mi negocio. Primero soy jefa —dice tajante—. Luego, amiga. 
 
    Robert no sabe qué decir ni qué pensar. 
 
    —¿No dices gracias ni nada? —continúa Bianca para intentar disminuir la tensión—. No voy a poner en juego mi producción. 
 
    —Ayer te extralimitaste conmigo. 
 
    Bianca no piensa lo mismo. Sin embargo, sigue interpretando su papel. 
 
    —Recientemente he perdido a Melvin para siempre, justo cuando he descubierto que también me engañaba con otra. Ponte en mi piel.  
 
    —¡No me fastidies! No puedo creer eso. 
 
    —Yo tampoco. Por eso mismo reaccioné ayer así. —Bianca le persuade de forma magistral para reconducir la conversación hacia el tema principal por el que ha ido a buscarlo—. Ahora que lo pienso, sí quiero algo a cambio. 
 
    Robert espera. Le había parecido demasiado fácil. 
 
    —Quiero que me cuentes todo sobre esa mujer, tú y Melvin. ¿Qué os unía a los tres? Sé que Melvin también la pintaba. —Decide dejarlo ahí—. He visto retratos que hizo de ella. 
 
    —¿Qué retratos? —Quiere asegurarse, conocer a qué se refiere antes de contradecirle. 
 
    —Siete pinturas de ella y una de sus tetas que, por cierto, han desaparecido. La última vez las dejé apoyadas allí —responde sin entender por qué ya no están. 
 
    —Esos cuadros no eran de Melvin. Él no retrataba a Natasia. Solo lo hacía yo. 
 
    —¿Y por qué estaban escondidos aquí, en ese armario? —Señala Bianca. 
 
    —Porque yo traje esos cuadros sin que él lo supiera. Yo los guardé ahí. 
 
    —Pero, ¿estás seguro de que Melvin no la pintaba? Mira lo que escribió de ella —dice dirigiéndose hacia el escritorio—. ¿Dónde están las notas que había aquí? 
 
    —En mi caja. También son mías —responde al mismo tiempo que la abre y se las enseña—. Ya te he dicho que he venido a recoger mis cosas. Al igual que me he llevado mis obras. 
 
    —Pero están escritas con su máquina. 
 
    —Sí, las escribí yo. 
 
    —Por eso Melvin no recordaba lo que había en ellas —concluye. 
 
    —Exacto. Como te expliqué ayer, tu marido y yo establecimos un gran vínculo gracias a la pintura. Cuando le conté que tenía que hacerlo a escondidas en Westwood, apartado de Sarah para que no se enfadara y para conservar la energía que me robaba, sintió lástima por mí y me invitó en varias ocasiones a su santuario. Así lo llamaba cuando hablaba conmigo. —Bianca distingue el término que también utilizaba con ella a menudo—. Reconozco que tras su muerte me he tomado ciertas licencias que no sé si debía. He venido aquí alguna vez. Una de esas tardes utilicé su máquina para escribir esas notas. El descuido fue dejarlas sobre la mesa. 
 
    —Y Natasia… ¿Llegó a conocerla? —Se interesa Bianca. 
 
    —Sí, aunque no en persona. 
 
    —Explícame eso. 
 
    —Un día acudí al estudio para pedirle que me dejara esconder ocho pinturas de Natasia aquí. Sarah pretendía ir al día siguiente a la cabaña y no podía permitir que descubriera mi nuevo espacio creativo y que me reunía allí con otra mujer. Fue en ese momento cuando le conté que tenía una musa a la que pintaba y el tipo de relación que tenía con ella. Aunque Melvin aparentó simpatizar conmigo por el problema que arrastraba, no quiso inmiscuirse en el engaño, ya que apreciaba a Sarah. 
 
    —Te dio igual y las llevaste sin su consentimiento —le interrumpe. 
 
    —Entiéndeme, Bianca. Estaba desesperado. Sarah iba a descubrir mi secreto y no lo podía permitir. Por eso, al día siguiente aproveché que no estabais ninguno y las escondí en el armario empotrado. —Dirige la vista al lugar—. A donde quiero llegar es, que, aunque tu marido nunca vio a mi musa en persona, ni vio retratos de ella, sí la conoció a través de mi forearmphone —dice extrañado—. ¿Dices que la copia de Melvin te respondió que no recordaba a Natasia?  
 
    —Sí. Eso me dijo. 
 
    —¿Se la describiste bien? 
 
    —Claro. Le leí los textos. 
 
    —¿Cabe la posibilidad de que mintiera para salvaguardar mi secreto? 
 
    —Podría ser. 
 
    —¿Podría ser? —Robert se sorprende de que Bianca, como experta y defensora de la calidad del servicio de contacto, reconozca que la copia de Melvin pudo mentir cuando se supone que eso no puede ocurrir. 
 
    —Podría ser. Sí. Aunque no creo que lo hiciera para encubrirte —responde apenada—. Cuando se despidió de mí hace tres días en el querytorium me dijo que sí había pintado a esa mujer y que me había estado engañando con ella. 
 
    —Así que, te referías a Natasia cuando me has dicho que te engañaba con otra. Estás equivocada. De ese modo, Melvin sí te mintió, te lo garantizo. 
 
    —Lo sé desde que me has dado la última explicación. Gracias. —Bianca le dedica una mirada apacible—. Ahora entiendo que mintió porque pensó que era la mejor respuesta que podía darme ante la incapacidad de recordar los escritos y las pinturas de las que tanto les insistí. Creía que eran suyas y lo forcé a que me diera explicaciones equivocadamente y, ahora, lo he perdido para siempre. —Rompe a llorar. 
 
    —Pero, ¿tú cómo ibas a saberlo? —Robert siente lástima por ella—. Lo lógico para ti era que hubiera sido él el autor de las pinturas y de las notas. Este era su lugar de trabajo. 
 
    Bianca no tiene energía ni para enfadarse. Sigue reflexionando: 
 
    —¿Cómo iba yo a saber que aparecería otro pintor en todo este asunto, otro de su especie? —recapacita. Le da la razón. 
 
    —No podías saberlo. La culpa es toda mía, por traicionarlo. Lo siento. —Robert apoya una mano en el hombro de su jefa—. Ahora ya sabes la verdad, ya está. 
 
    —Mintió para protegerme, para que pudiera pasar página lo antes posible, para liberarme de la incertidumbre que hubiera vivido para siempre. 
 
    —Melvin nunca hubiera sido capaz de engañarte. No era como yo. Te amaba con locura. 
 
    —Ya lo sé. —Bianca termina de derrumbarse en los brazos de Robert. 
 
    Permanecen abrazados durante unos minutos sin decir nada. Parece que han dejado atrás los escollos del día anterior. Transcurrido ese tiempo, es ella quien rompe el silencio: 
 
    —¿Y tú, qué vas a hacer? 
 
    —¿A qué te refieres? —pregunta él. 
 
    —¿Te vas a ir? 
 
    —No. 
 
    —¿Y tu futuro en la ciudad con Natasia? 
 
    —Seguiremos como hasta ahora. Sarah es mi esposa, la mujer que elegí para toda la vida, pero Natasia me tiene atrapado, es como una llama que no puedo extinguir. 
 
    —Aunque me cueste decirlo, creo que es la mejor decisión para todos. Tengo que contarte algo. 
 
    Silencio. El tono de Bianca provoca que Robert se separe de ella.  
 
    Bianca continúa: 
 
    —Pero júrame que no le dirás nada a tu mujer. Y también que no tomarás represalias conmigo. 
 
    Frunce el ceño. Vuelve a desconfiar. 
 
    —¿Me lo prometes? 
 
    —Sí —responde dudoso y desesperado al mismo tiempo, por conocer eso que parece tan importante. 
 
    —¿Seguro que me lo prometes? —Bianca pretende asegurarse.  
 
    —¡Que sí! ¿Qué ocurre, Bianca? 
 
    —Es mentira que no vaya a contarle nada a Sarah. Lo hice ayer. 
 
    Robert retrocede bruscamente. 
 
    Bianca sabe que es el momento de ser rápida en su explicación: 
 
    —Pero no hay nada por lo que debas preocuparte. Ella me dijo que sabía todo sobre tu relación con Natasia. 
 
    —¡Cómo te atreves! 
 
    —Robert, ¿me estás escuchando? Sarah lo sabe desde hace años y, aun así, no te ha dejado porque te quiere. Por eso te digo que es la mejor decisión para todos. 
 
    —Me has traicionado. 
 
    —¿Y cómo llamarías a lo que le has hecho tú a ella, o a tu comportamiento con Melvin? —Intenta que su respuesta suene lo menos acusadora posible. 
 
    Robert agacha la mirada. No contesta. 
 
    —Por eso no hubiera sido justo que te marcharas. Por eso te cuento esto, porque sé que Sarah te quiere y no se merece sufrir más. Robert, me gustaría saber algo. Te pido sinceridad. ¿Tú la quieres? 
 
    —Claro que sí. 
 
    —Pues creo que tenéis una conversación pendiente. —Bianca vuelve a recuperar el contacto físico con él. 
 
    Robert se siente sucio, mentiroso, dolido, al descubrir que su mujer conoce que le es infiel. Por primera vez sufre en sus propias carnes el sabor que el mismo provoca.  El hecho de que ella siga con él hace que le invada un gran sentimiento de culpabilidad. Sarah le infunde pena. Se derrumba en los brazos de Bianca. 
 
    —Tranquilo. Un día me agradecerás todo esto. Comprenderás que también lo hago por vosotros, porque os tengo mucho cariño. 
 
    —¿A qué te refieres? ¿Por qué otra cosa lo haces? —le pregunta Robert, mirándola con ojos vidriosos. 
 
    —Porque también lo hago para que vaya bien mi negocio. Os necesito a ambos —confiesa aparentando que ha tenido la situación controlada desde el principio, aunque en realidad no haya sido así. Bianca se siente satisfecha y fuera de peligro respecto a las amenazas que ayer profirió Robert. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 20 
 
    Sábado, 17 de noviembre de 2068 (tres años antes) 
 
    Melvin pierde la concentración cuando Robert entra en la buhardilla y aparece frente a él. Levanta la vista de su pintura y lo mira extrañado. No es normal que irrumpa de pronto en su estudio y sin ser invitado o avisar. No lo esperaba. 
 
    —¿Robert? 
 
    —Hola, Melvin. 
 
    —¿Ocurre algo? ¿Has venido a terminar a esa dama pelirroja? —Señala el caballete que le prestó el día anterior a su empleado para que le mostrara qué era capaz de pintar. Por falta de tiempo se fue dejándola a medias. 
 
    —Perdón por interrumpir. 
 
    —Tranquilo. No pasa nada. Entra y acaba tu pintura. Yo me marchaba ya. Pronto tengo que salir a recoger a Bianca. No quiero que se nos haga tarde. Hoy nos toca cenar en el Tow Town que tanto le gusta. Tú puedes quedarte —dice señalando el lienzo. 
 
    Robert se acerca algo más tranquilo hasta el cuadro de la mujer de melena rojiza y piel rosácea que parece desafiar la ley de la gravedad, dado que, aunque está acabada a falta de unas sombras, no ha empezado a pintar el taburete en el que terminará sentada. 
 
    —Por cierto, Robert, ¿por qué solo pintas mujeres sin ropa? Tienes ese rincón lleno de damas de buen ver. —Señala tres pinturas de Robert que hay junto a la lámpara china—. No es que me moleste, pero esa parte de mi estudio parece el sueño de cualquier adolescente. 
 
    Robert, sonríe ante la ocurrencia. Melvin no suele ser demasiado bromista con esos temas. 
 
    —Las curvas de una mujer es lo más bello que puedo pintar. Nada me inspira más. Tú imaginas tus… tus cosas —dice incapaz de catalogar las obras de Melvin, dado el gran abanico de temáticas que abarcan y su complejidad—, y por mi cabeza pasan cuerpos de mujeres, o de bellas damas, como tú dices. —Se ríe. Se sienta en la silla frente a su lienzo. 
 
    —Y en ocasiones también sus cabezas. —Melvin continúa la broma. Conoce varias obras de Robert en las que solo aparecen desnudos cuyas cabezas hay que imaginarlas fuera del lienzo. 
 
    —En realidad no he venido a terminar el cuadro —dice cambiando a un tono de voz más serio. Seguidamente se levanta para cerrar la puerta del estudio y vuelve a su asiento. Regresa con cierto nerviosismo. 
 
    Melvin le concede tiempo, lo espera en silencio mientras sigue dando pinceladas. 
 
    —¿Tienes cinco minutos? —le pregunta Robert. 
 
    —Algo más —responde tras consultar su forearmphone—. Entre quince y veinte minutos si los necesitas. Cuéntame. 
 
    —Melvin, agradezco enormemente tu amistad y confianza, que me dejes entrar en tu santuario, incluso utilizar tus herramientas, pero voy a pedirte algo más. Necesito un favor. 
 
    —Prueba. —Melvin se empeña en mantener el tono informal con su amigo. Hoy se encuentra más bromista que de costumbre. 
 
    —Tengo una musa. 
 
    —Eso es genial. 
 
    —Pero no una musa convencional, es una de carne y hueso. 
 
    Melvin levanta la vista de su obra pero no ve a Robert, que parece resguardarse detrás de su caballete—. Una musa que disfruta de serlo y que me pide que la pinte una y otra vez y que yo disfruto haciéndolo. 
 
    Melvin frunce el ceño sin comprender del todo. 
 
    —¿Disfrutas pintándola o de sus encantos? ¿Está esa mujer aquí, en mi estudio? —pregunta mirando las tres obras de su empleado. 
 
    —No. Aquí no hay retratos de ella. Los últimos están en la cabaña de Westwood. Se reúne conmigo allí para que la pinte. 
 
    —¿Solo para que la pintes o para algo más? 
 
    —Me temo que para algo más. Desde que apareció en mi vida llenó un vacío en mi interior. La primera vez que la retraté fue como descubrir un universo nuevo. A partir de ahí, comenzó a desnudarse para mí. La química entre nosotros es única, no la había sentido antes, y su cuerpo… su cuerpo es mi lienzo más preciado. La he pintado de innumerables maneras. Me tiene enganchado y no puedo parar. Después de unos años de relación sigo obsesionado, igual que ella lo está de mis pinceles. 
 
    —¿Años de relación? 
 
    —Sí. Pronto traspasamos la línea creativa y nos convertimos en amantes. Para proteger mi intimidad bloqueé el acceso de Sarah a la cabaña en su dispositivo, con el fin de evitar que pudiera descubrir todo lo que hay en ella. Allí guardo los últimos cuadros que he hecho de mi musa, además de que es donde seguimos recreando nuestra pasión, a veces entre pinceles y otras entre sábanas. Es algo que ha escapado a mi control y que es superior a mí. 
 
    »Nuestras sesiones… ya no sé si llamarlas sesiones de pintura o de pecado desenfrenado, son algo indescriptible. Como por obra de magia apareció en mi vida una persona que ni esperaba ni buscaba, a la que no solo le interesaba la pintura antigua como a nosotros, sino que me comprendía y valoraba; y que se obsesionó conmigo, que buscaba ser pintada una y otra vez, que la miraran continuamente sin ropa, que necesitaba estar frente a alguien que trazara su cuerpo. Ese alguien he tenido la suerte de ser yo. Estoy enamorado. 
 
    —¿Y qué hay de Sarah, tu esposa? 
 
    —También la quiero. Algo muy bonito me une también a ella: el campo, mi otra pasión. 
 
    —Pero Sarah no lo aprobaría, lo ha comentado en numerosas ocasiones cuando hemos compartido momentos los cuatro. 
 
    —Por eso no se lo digo. Creo que me dejaría. Prométeme que no se lo contarás a Bianca, a nadie. 
 
    —Agradezco tu sinceridad conmigo, pero si no quieres que se entere nadie… ¿por qué me cuentas todo esto? 
 
    —Por el favor que te voy a pedir. 
 
    Melvin se había olvidado de eso. 
 
    Liberada la bomba, Robert se atreve a dejarse ver de nuevo. Sale de detrás de su lienzo. 
 
    —¡Oh, oh! Ahora es cuando vas a involucrarme de alguna manera en tu engaño y yo te voy a responder que no. Conozco esa mirada. 
 
    —Te equivocas. No es para tanto. Justo hoy he reactivado el acceso de Sarah a la cabaña. 
 
    —¡Noo! ¿Por qué has hecho eso? —Sin ser consciente de ello, Melvin ya está totalmente comprometido con la historia. 
 
    —Porque me ha dicho que mañana irá a recoger unos discos duros que necesita y guarda allí. No quiero que se encuentre que no puede entrar y sospeche que escondo algo. Necesito que me dejes traer aquí las pinturas que no quiero que vea de Natasia. Así se llama mi musa. 
 
    —Ni hablar. Eso sería participar del engaño, ser tu cómplice. 
 
    —Pero… 
 
    —Pero nada. No hay más que hablar. Lo que hagas en tu matrimonio es cosa tuya. Yo tengo claro que no pienso fallar a Sarah, ni jugármela con Bianca. Sabes que se han hecho muy buenas amigas. 
 
    —Pero guardarás mi secreto al menos. 
 
    Silencio por parte de Melvin. 
 
    —Por favor, te pido que no digas nada. —Le ruega—. Natasia es mi fuente de inspiración y mi salvación creativa. Si Sarah se entera… 
 
    —No sería correcto por mi parte. 
 
    Toma consciencia de que acaba de poner en peligro su matrimonio. Piensa que ha sido un error pedirle ayuda a Melvin para ocultar sus obras. No tiene más remedio que insistir, al menos para que se comprometa en guardar su confesión. Intenta ponerlo en su lugar, utiliza la condición de artista incomprendido que los une y le recuerda lo mucho que le afecta la indiferencia y el rechazo de su esposa al respecto. No obstante, Melvin no se muestra conmovido. 
 
    La conversación continúa entre ambos. Robert empieza a recordar en voz alta algunos de los momentos más íntimos que ha compartido con ella entre trazos de pinceles y susurros apasionados. Lo cuenta de tal manera, que consigue que Melvin sienta una pequeña envidia artística en su interior. Aunque no la manifiesta. 
 
    —Robert, sé que eres un artista movido por la pasión. En ese aspecto nos parecemos. Pero, ¿estás seguro de que eso es lo correcto? 
 
    —No. Solo que ella es mi refugio, también la chispa que me mueve, y que no puedo parar. 
 
    La conversación entre ambos continúa. Exploran entonces las complejidades de la creatividad, del deseo y hablan de las alambicadas relaciones que surgen en la vida de un artista, la fina línea que se crea a veces entre la genialidad y lo irracional. Ambos han apartado la atención de sus lienzos desde hace rato. 
 
    Finalmente, Robert ha conseguido que Melvin empiece a mostrar cierto interés por Natasia. Quiere saber cómo es. No hace falta insistirle para que entre en detalles. Intenta definir su belleza al milímetro para su amigo, cada una de sus curvas, la textura de su piel, sus característicos ojos color miel en contraste con su pelo negro. Incluso se recrea tanto, que acaba describiéndole como cada sesión de pintura se convierte en una danza erótica entre el arte y sus deseos más primarios. 
 
    Animado por la complicidad que encuentra en Melvin, sigue abriendo su corazón de par en par. Los pecados de Robert encuentran otro refugio en la buhardilla, hasta que Melvin mira de nuevo su forearmphone y se percata de que se ha quedado sin tiempo y que tiene que marcharse si no quiere que se le haga tarde para recoger a Bianca. Justo antes de salir y dejarlo a solas frente al cuadro de la dama pelirroja, le promete que guardará el secreto como si fuera suyo.

  

 
   
      
 
    Capítulo 21 
 
    Viernes, 18 de diciembre de 2071 (presente) 
 
    Necesita encontrarse con Melvin en Soulstone, pero no puede hacerlo. Se sintió tan engañada, cabreada y decepcionada, que al final la conexión solicitó el borrado de datos. Decidió romper con Melvin de forma rápida y tajante, como lo hubiera hecho en vida si lo hubiera pillado con otra mujer, con la diferencia de que la situación actual le ha llevado a eliminar lo último que quedaba de él y que tanto esfuerzo le supuso conseguir. Al mismo tiempo, ha cumplido con lo que él le pidió. 
 
    Se lamenta de su error. Por partida doble, ya que es consciente de que los datos de Melvin podrían haber ayudado a investigar por qué las consciencias copiadas son capaces de mentir contra pronóstico y a descubrir cómo subsanar el fallo. 
 
    De un modo u otro necesita hablar con él para desahogarse, despedirse, decirle que todo está bien y darle las gracias. El problema es, que no dispone de ninguna opción para ello. 
 
    Empieza a caer la noche. Lleva minutos observando a través de la ventana el jardín y los limoneros, el lugar donde está enterrado. Lo siente cerca a pesar de la distancia, como si nunca se hubiera ido del todo. ¿Le llegarán sus pensamientos? No. Tiene claro que no existe el más allá. No obstante, algo le impulsa a salir fuera a intentar hablar con su difunto marido. Quizá la costumbre de los últimos días o los instintos más primigenios de la humanidad. 
 
    Bianca se pone el abrigo, envuelve su cuello con una bufanda y sale fuera. Avanza entre la maraña de sombras de los limoneros hasta la tumba. 
 
    —Melvin, perdón por dudar de ti. 
 
    Se sienta sobre la tierra y la acaricia, coge un puñado y lo deshace entre sus dedos. Lo siente cerca. 
 
    —Ya no puedes hablarme. Pero te sigo oyendo, aquí dentro, en mi corazón, que también es el tuyo —susurra. Le habla en el mismo tono que empleaba momentos previos a que se quedara durmiendo, cuando se contaban cosas ya metidos en la cama—. He hablado con Robert y me ha contado su historia con esa mujer: Natasia. ¿Sabes que los escritos eran suyos? ¿Sabes que los ocho cuadros de la mujer desnuda por los que te pregunté también habían sido pintados por él? Los llevó a la buhardilla sin decirte nada. ¡Qué malentendido! ¡Qué inoportuno malentendido que ha hecho que te marches del todo! —Se seca las lágrimas con la manga de la chaqueta—. Voy a seguir permitiendo que Robert suba de vez en cuando a tu santuario igual que hacías tú. —Vuelve a un tono de voz más sosegado—. Tienes un corazón enorme. Eras un gran tipo, siempre he sabido que lo eras. Tuve suerte de conocerte y compartir mi vida contigo. 
 
    »Me pregunto si puedes oírme, si estás aquí en algún rincón escuchando mis palabras. ¿Melvin, puedes sentirme? —dice a pesar de que sabe que no habrá respuesta. Posa ambas manos sobre la tierra mientras cae una lágrima tras otra sobre el lugar donde descansa su marido—. Qué tontería. Yo empeñada todo el rato en que sigas sintiendo, aquí y en el querytorium. Qué ilusa. Tengo que aceptar que ya no estás, lo que tú querrías. 
 
     »¿Recuerdas el día que plantamos el rosal y los geranios. Se los compramos a ese tipo extraño de Willow Square que decía que había que hablar a las plantas, que crecían más fuertes. He pensado en plantar más aquí, para que nos escuchen, rodear todo esto de flores. ¿Qué te parece? 
 
    Bianca se sienta, se acomoda sobre el terreno.  
 
     —No puedo dejar de pensar en las noches que subíamos juntos al estudio, en el aroma de pinturas que impregnaba el aire. ¿Recuerdas cómo te observaba? Me encantaba lo que hacías, que fueras un pintor de sueños. No sé por qué he creído que tú pensabas que te faltaba ese apoyo al leer las notas de Robert. Fui estúpida. Te prometo que siempre seguirás pintando rincones en mi mente. 
 
    »Entusiasta, inquieto, soñador. Esos tres adjetivos te definen. No creo que exista otro como tú, con esa facilidad innata de soñar y hacer realidad después lo que imaginabas en tus lienzos, con esa capacidad de inventar cosas, de innovar. El único inconveniente es que lo hacías en un soporte caduco y de una forma que ya nadie aprecia ni entiende. Solo conozco a otra persona con esa inventiva, aunque guardando las distancias, para mí siempre estarás muy por encima de sus capacidades. Fisher, el hijo de mi jefe Christopher Dantakis. Se rumorea que todo lo que ha conseguido su padre ha sido producto de la necesidad de llevar a la realidad lo que pasa por su mente, que el cementerio de lujo de Soulstone, las consciencias copiadas y casi todo lo demás ha nacido de sus sueños. 
 
    El chaquetón no la protege lo suficiente. La humedad de la tierra junto al helor de una noche que vaticina ser fría la obligan a ajustarse mejor las alas de su abrigo. Después cruza los brazos sobre sí mismos. Es consciente de que no aguantará allí mucho más tiempo. 
 
    —Necesitaba hablar contigo. Gracias por liberarme —comienza a tiritar—.  Gracias por regalarme la mejor vida, por llenar mi alma de ilusiones y por cuidarme hasta el último momento como lo hiciste, hasta cuando ya no eras más que un conjunto de códigos. 
 
    Bianca besa dos de sus dedos y después los hunde en la tierra. Se despide. El frío de la noche le hace temblar. Se pone en pie y camina hacia la entrada trasera de la vivienda envuelta en una oscuridad que la abraza mientras deja atrás los limoneros. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 22 
 
    Martes, 12 de enero de 2072 (presente) 
 
    Los medios de comunicación se hacen eco de algo que Christopher Dantakis nunca hubiera deseado: del descontento de un considerable número de clientes. La mayoría de usuarios se quejan de que las conciencias copiadas no son capaces de medir el transcurrir del tiempo y que eso resta realismo al servicio. Otros tantos, han percibido que sus seres queridos recuperados son capaces de mentir y, que, incluso algunos, parecen hacerlo con toda la intención. 
 
    El proyecto recibe presiones de la ONU y de grandes corporaciones como: Slender Robotics, Fintect Seals o Maniac Corporation, que empiezan a difundir en su publicidad todo tipo de mensajes contra el servicio al mismo tiempo que piden que se ponga fin al engaño. Esto, unido a la insatisfacción de los clientes, comienza a resultar un gran problema.  
 
    Christopher no está dispuesto a dar un paso atrás. No obstante, sabe que no hacer nada conllevará perder a miles de usuarios, quizá a millones en el futuro y que no podrá convertir el proyecto en el ambicioso servicio que se propone a nivel mundial. En consecuencia, en Soulstone están obligados a hallar el motivo por el que las consciencias mienten y arreglar el hecho de que no sean capaces de medir el tiempo. Dantakis cede ante la presión y se reúne con su cúpula empresarial y sus científicos. 
 
    El servicio pausa el copiado de consciencias. Simplemente mantiene activos los contactos de los usuarios habituales con las memorias ya copiadas, que al mismo tiempo son obligados a aceptar que sus próximas conexiones serán monitorizadas para participar en el programa de búsqueda de fallas, correspondiente a una nueva fase de pruebas que tiene el objetivo de perfeccionar el servicio. Casi nadie ha renunciado a volverse a encontrar con el ser querido que perdió por la posibilidad de que le mienta en algún momento, pues, aunque no les gusta que suceda, la mayoría considera la mentira como algo que dota al servicio de cierta veracidad, lo que resulta una ironía, ya que todo humano ha mentido en alguna ocasión. Otra cosa distinta es el hecho de que no sean capaces de percibir el paso del tiempo. A las semanas esto suele generar discordancias en las conversaciones entre la persona y la consciencia copiada.  
 
    Nadie sabe a ciencia cierta cuando se iniciará ni cuánto durará «La fase de pruebas 2.0», solo que Soulstone ha prometido que usarán todos los recursos que sean necesarios hasta conseguir solventar los desajustes, tras quitarle importancia y dar la imagen de que todo está bajo control. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 23 
 
    Viernes, 22 de enero de 2072 (presente) 
 
    Los destellos rojos y azules del exterior llaman su atención. Dos vehículos de la policía vuelan sobre el campo de zanahorias y se posan frente al porche. Se levanta una gran nube de polvo. Cuatro agentes se aproximan a la casa, dos lo hacen por la puerta principal y los otros dos por la parte de atrás. 
 
    El policía al mando toca la puerta con firmeza, espera unos segundos y la vuelve a golpear, la segunda vez con más fuerza.  
 
    Hace dos días una atractiva mujer de pelo negro y ojos color miel se plantó frente a su mesa de trabajo para denunciar el asesinato y paradero de Melvin Squirt, relatando que su mujer Bianca le había dado sepultura en la finca.  
 
    Natasia lo ha hecho por despecho. Robert no cumple la promesa que le hizo. Es la tercera vez que retrasa empezar de cero con ella en la ciudad. Desde hace semanas, su relación con Robert ha experimentado un giro de ciento ochenta grados y es ella la que ahora se siente engañada. ¿Habrá resurgido la chispa con Sarah? ¿Será Sarah la que ahora posa para él? Hace catorce días de la última vez que la pintó. Cansada de esperar ha decidido atacar con todo a Robert. Hablando con la policía sobre lo de Melvin, sabe que también le hace daño a él y a su mujer, por ser cómplices de la ocultación de su muerte. Aunque, su objetivo principal es Bianca, la verdadera responsable. La verdadera responsable que ha desencadenado que Robert se reconcilie con su mujer alejándolo de ella. 
 
    Tras las comprobaciones pertinentes, y sobrevolar los terrenos conocidos como la antigua finca Collins con un dron sonar y verificar la existencia del cuerpo enterrado tras la casa, la comisaría de New Sudbury ha redactado la orden de detención. 
 
    —Bianca, soy el sargento Rodríguez, de la comisaría de New Sudbury. Sabemos por la señal de tu dispositivo que estás dentro. ¿Podemos hacerte unas preguntas? —El sargento no es del todo sincero, pues su cometido real es llevarla detenida. 
 
    —¿Preguntas? ¿Qué está pasando? —La voz de Bianca suena lejos en el interior de la vivienda. Avanza escalera abajo, despacio, sin hacer ruido. 
 
    —No te escuchamos bien. —Rodríguez apoya el oído en la puerta. 
 
    Bianca sigue acercándose poco a poco a la entrada. Sabe que, si están allí por lo de Melvin, ya no tiene escapatoria. No tiene más alternativa que abrir y esperar que hayan acudido a su casa por otra cuestión. La situación pinta mal. Termina abriendo. 
 
    —Hola, soy Rodríguez y este mi compañero Miles. —Ninguno de los dos le estrecha la mano—. Sabemos que ocultas la muerte de tu marido y que está enterrado aquí. ¿Por qué lo hiciste? 
 
    Las palabras llegan como un jarro de agua fría. Bianca sabe que está perdida. Da un paso atrás con intención de cerrar la puerta, pero Miles avanza y se interpone. Instantes después ambos agentes acaban dentro de la casa. 
 
    —Bianca, en este momento estás detenida por asesinato. 
 
    —¿Por asesinato? Yo no lo maté. 
 
    Miles la agarra por detrás y le coloca los manimanes en las muñecas para inmovilizarla. 
 
    —¿Entonces qué ocurrió? —prosigue el sargento—. Si no lo mataste, ¿por qué has estado escondiendo su cuerpo durante estos años? 
 
    —Mi esposo murió por causas naturales y puedo demostrarlo con el informe que hizo la cápsula tamarán que tenemos. Es cierto que lo enterré aquí, pero… 
 
    —No te esfuerces. Has ocultado su muerte a las instituciones, a todos sus amigos y familiares —le interrumpe Rodríguez con tono despectivo—. Ya tendrás tiempo de contarnos tus motivaciones en la cárcel. 
 
    —No podía permitir que murieran también sus recuerdos y copié su memoria en Soulstone. Por eso lo enterré, porque me salté todos los protocolos. Pero eso no significa que yo lo matara, murió de la enfermedad de corazón que padecía. 
 
    —¿Cómo? —pregunta Miles sin entender nada. Intercambia miradas con su superior, consciente de que el asunto encierra más incógnitas de las que creían. 
 
    —Parece que esto no es un simple asesinato. Habrá que dar parte al despacho de detectives para que se inicie una investigación más minuciosa, para que envíen a Garret o al otro, al nuevo. ¿Cómo se llama el del sombrero? —dice Rodríguez, tratando de recordar el nombre. 
 
    —Ron Blake —responde Miles. 
 
    —Ese. 
 
    Justo en ese momento, aparece una llamada entrante en el forearmphone del sargento. Este dibuja el patrón de desbloqueo sobre su brazo para contestar al agente Álex, que le llama desde la parte trasera de la vivienda, desde el lugar donde está enterrado Melvin. 
 
    —Dime, Álex. 
 
    —Jefe, tenemos compañía. Se acerca una decena de vehículos. 
 
    —¿Es una broma? 
 
    —Negativo. Y claramente vienen hacia aquí. Están disminuyendo la velocidad. 
 
    —¡Todos a la puerta ya! —indica Rodríguez a sus subordinados desconociendo a qué se debe el acercamiento de tráfico no esperado. 
 
    Bianca los mira con desconcierto. 
 
    —¿Qué pasa? —les pregunta. 
 
    —Vamos, al vehículo. —El sargento tira de ella para sacarla al exterior. El frío de la madrugada le golpea de lleno.  
 
    Justo en ese momento, llega sobre ellos la flota de vehículos magnéticos. Descienden uno a uno hasta posarse todos frente al porche. Se ha levantado una gran masa de polvo que dificulta la vista. Los policías Álex y Mateo llegan de la parte de atrás con la respiración acelerada. 
 
    Todos quedan expectantes, excepto Bianca, que ha sido introducida rápidamente por Rodríguez en uno de los vehículos policiales y no puede ver el exterior debido a la opacidad de las ventanillas traseras.  
 
    Cuando la polvareda comienza disiparse, más de veinticinco hombres trajeados se dejan ver. Entre ellos camina Fisher Dantakis, el hijo del propietario y dirigente de Soulstone. Posiblemente, la segunda persona más poderosa de la Costa Este de los Estados Unidos. 
 
    —¿Dónde está Bianca? —pregunta Fisher con autoridad. 
 
    Rodríguez está confuso. 
 
    —Acaba de ser detenida por asesinato. La tenemos en el vehículo. 
 
    —Nada de eso —replica Dantakis—. Bianca es mi empleada y viene con nosotros. 
 
    —Pero… 
 
    —¿Es necesario que te diga que es una orden de mi padre? ¿Crees que he movilizado a todos estos hombres para discutir contigo? 
 
    —No. Claro que no —responde el sargento cabizbajo. 
 
    —Bajadla —ordena Dantakis. 
 
    Rodríguez anima a sus subordinados a que obedezcan al magnate. 
 
    Bianca reconoce a Fisher y a sus hombres nada más bajar del vehículo. Lo mira con atención. 
 
    —¿Qué hacéis aquí? —pregunta. 
 
    —¿A qué esperáis a quitarle las sujeciones? 
 
    Uno de los agentes se acerca rápidamente. 
 
    —Bianca, tranquila. Simplemente tenemos que hablar. Te vienes con nosotros —le aclara Dantakis. 
 
    La científica no responde. 
 
    A continuación, el vicepresidente de Soulstone proyecta un holograma frente al equipo policial. 
 
    —Sargento, espero que sepas leer esto. La jueza Natali Straus acaba de anular la orden de detención contra Bianca. A partir de ahora nosotros nos encargamos del asunto y también del cuerpo. Velaremos para que no se mueva de aquí. Os invito a que os marchéis sin tocar nada. 
 
    Sobran las palabras. Rodríguez sabe que de nada valdrán las preguntas, que si las hace solo enfadará a Dantakis y puede pagar caro el atrevimiento. A pesar de que no entiende lo que ha podido pasar durante los últimos minutos para que Soulstone derogue la orden, obedece y se marcha del lugar junto con sus hombres. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 24 
 
    Las hélices se ponen a funcionar y los vehículos se elevan sobre el terreno. La vivienda y la nube de polvo que se ha levantado quedan atrás. Bianca se acomoda sobre el asiento en forma de media luna. Fisher Dantakis se preocupa por su estado. Nadie más los acompaña en el habitáculo. El resto de hombres, correspondientes a los servicios especiales de Soulstone, velan por la seguridad de su jefe desde el resto de vehículos.  
 
    —¿Dónde vamos? ¿Por qué todo esto? —pregunta Bianca confundida. 
 
    —Nos dirigimos a Soulstone. ¿Te encuentras bien? ¿Quieres beber agua, café? —Le ofrece activando el holograma del servicio sobre el salpicadero. 
 
    —No, estoy bien. —A pesar de que tiene muchas preguntas, se siente segura junto a su jefe. 
 
    —Te jugaste todo por él. Actuaste con valentía —apunta Dantakis. 
 
    —Lo siento. ¿Estoy despedida? 
 
    —¿Crees que he hecho este viaje y te he liberado de la policía para despedirte? 
 
    —No. Supongo que no. —Se aventura a responder—. Aunque ya nada me sorprendería. No entiendo nada. 
 
    —Claro que no estás despedida. Estoy aquí por todo lo contrario. Me gusta tu determinación. Nos gustaría contar contigo. 
 
    —¿Conmigo? ¿Para qué? 
 
    Dantakis regula la iluminación de la cabina para poder verla mejor. 
 
    —Tal y como sabes, ha surgido cierto descontento con el servicio. Cuanto antes solventemos los errores que hemos cometido, mejor. Nos jugamos mucho. Durante la fase de pruebas demostraste tu valía. He visto los informes e hiciste un excelente trabajo y, por ello, nos gustaría contar con tu ayuda en la nueva fase de pruebas. Creemos que puedes aportar mucha información de tu reciente experiencia con Melvin. 
 
    Bianca lo mira perpleja. No sabe qué responder. 
 
    —¿Lo estás pensando? 
 
    —No tengo mucho que pensar. Soy científica. Me debo a Soulstone y acabas de evitar que vaya a la cárcel. 
 
    —Perfecto. —Dantakis continúa—. Conocemos todo al respecto. Cuando hace unos días la policía nos comunicó que una científica de nuestra plantilla estaba ocultando la muerte de su marido en la antigua finca de los Collins y que posiblemente también lo habría asesinado, hicimos unas cuantas comprobaciones. Cuando nos encontramos con tu ficha: Bianca Brown Smith, y nos apareció que eras una de las jefas supervisoras de la fase de pruebas lo tuvimos claro. Algo habías hecho. Enseguida mi equipo confirmó que algo escondías, al encontrarse que borraste el historial de acciones de la madrugada del 15 de junio de 2069, el día que copiaste en secreto la consciencia de tu marido. Las cámaras vieron cómo entraste a tu departamento con tu vehículo. 
 
    —Lo sé. —La contundencia de Dantakis le impone. No se atreve a mirarlo a la cara. 
 
    —También descubrimos que no montaste ningún servidor por tu cuenta y que esperaste hasta la inauguración del servicio. A partir de ahí, hemos acudido a los cuatro encuentros que mantuviste con Melvin en la sala querytorium. Como sabes, todo queda grabado. De esa forma hemos conocido vuestras conversaciones y el malentendido que experimentaste al creer que era él quien te engañaba con otra mujer. Créeme cuando te digo que me enganché a la historia y, que, en ciertos momentos, me inspiraste ternura. 
 
    »Pero la sorpresa mayúscula nos la llevamos cuando Melvin te mintió a propósito diciéndote que había pintado a esa mujer y que te había engañado con ella para que te quedaras tranquila y te liberaras de la incertidumbre. Incluso dijo que eran suyas esas notas que le leíste, sin reconocer su existencia. Eso era imposible que pasara.  
 
    —¿Cómo sabéis que me mintió? 
 
    —Vuestra conversación final encerraba algo. Esa forma de despedirse, de pedirte que lo desconectaras, de quedarse en silencio… Al acudir a sus recuerdos nos encontramos con toda la historia, con la petición que le hizo Robert de guardar allí las pinturas de esa mujer —explica Dantakis—. Espero que no te moleste. Tuvimos que hacerlo. Entonces todo cobró sentido, al mismo tiempo que nos topamos con algo que se supone que no podía ocurrir. 
 
    —No sé qué decir. —Bianca ha recobrado la compostura. Ahora lo mira directamente a los ojos—. Gracias. 
 
    —De nada. Por eso creemos que Melvin y tú sois piezas indispensables para encontrar qué está fallando. Necesitamos saber qué permite a las consciencias recuperadas mentir. Nos gustaría contar con vuestra ayuda. 
 
    —¿Con nuestra ayuda? ¿Te refieres a mi marido y a mí? 
 
    —Sí —responde Fisher. 
 
    —Se te olvida que borré para siempre a la copia de Melvin. 
 
    —Estás equivocada. Lo desconectaste. Solicitaste su borrado, pero… te confesaré algo: en Soulstone nunca borramos nada de forma definitiva. La empresa se guarda todo, ya que nuestra filosofía se basa en que la información es poder y nunca se sabe cuándo vas a necesitarla o te puede ayudar.  
 
    El convoy utiliza un itinerario diferente al que acostumbra hacer ella para ir a su puesto de trabajo. Con el fin de evitar el denso tráfico de vehículos magnéticos y de cápsulas flying home que a esa hora se mueven en los barrios centrales, han programado dar un pequeño rodeo. Avanzan hacia el Norte atravesando Longwood y después pasan el río Charles por el puente del doctor Paul Dudley White Bike Path. Varias bocacalles más adelante, en el cruce de Brookline Street con Main Street, el interior del vehículo se tiñe de un tono rosa fucsia debido a las luminiscencias que desprende el cartel del Brenda Pink Cabaret. En ese punto giran a la derecha. Varios kilómetros más adelante está el centro y, en su núcleo, el área propiedad de Soulstone. 
 
    —Tenemos todo preparado para volver a cargar a Melvin en cuanto estés preparada —continúa el magnate. 
 
    —La verdad es, que necesito hablar de nuevo con mi marido. 
 
    —Lo sé, pero no olvides que es una mera copia. Que no es él en realidad. Me preocupó escucharte cómo le preguntabas ciertas cosas. 
 
    —Entendido —responde a pesar de que en su interior reserva un pequeño hueco para la esperanza. 
 
    —Con el nivel de conocimiento que posees sobre el sistema, no debería causar esa confusión en ti.  
 
    —¿Cuál es mi cometido? —pregunta ella. 
 
    —Tu objetivo será descubrir qué le permite a Melvin y a cualquier consciencia mentir. Al mismo tiempo, coordinarás uno de los equipos de la nueva fase de pruebas. Por un lado, estamos obligados a eliminar la posibilidad de que una consciencia copiada pueda mentir; por otro, buscamos lograr que el usuario viva una experiencia totalmente real, hasta el punto de que sea incapaz de hallar diferencias respecto a los diálogos que podría mantener con una persona viva. Para conseguir eso estamos obligados a lograr que las consciencias copiadas sean capaces de medir el tiempo que transcurre mientras esperan entre contacto y contacto. Esperamos que puedas ayudarnos a conseguir pronto estos dos propósitos. 
 
    »La cúpula empresarial de mi padre ha convocado una reunión de urgencia dentro de dos horas. Allí conocerás los pormenores y al resto de coordinadores que hemos seleccionado para «La fase de pruebas 2.0». 
 
      
 
    Sarah y Robert se ponen a trabajar como un día más. No hay luz en la vivienda, lo que significa que Bianca no está. Imaginan que hoy ha acudido a su puesto de trabajo antes de hora por algún motivo especial. A media mañana, al pasar junto al campo de zanahorias, Sarah divisa a un hombre trajeado junto al porche. Parece custodiar la casa. Es en ese momento es cuando se percata de que ocurre algo, de que no es una mañana cualquiera. Conecta con Robert vía forearmphone. Minutos después, ambos se acercan a hablar con él. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 25 
 
    Martes, 9 de febrero de 2072 (presente) 
 
    Bianca es una mujer nueva que respira tranquila desde que es consciente de la verdad, de que su marido no le fue infiel, aunque, lo que de verdad la ha hecho renacer, recuperarse del todo, es volver a conectar con su marido. La confianza que deposita en ella la cúpula de Dantakis también ha contribuido. Se ha convertido en una figura importante de la empresa.  
 
    El momento de la reconciliación fue muy emotivo, estrambótico al mismo tiempo, ya que Melvin seguía empeñado en mantenerse en silencio al otro lado, sin ser consciente de que Bianca había cumplido su promesa de desconectarlo, ni del tiempo que había transcurrido desde el último contacto. Desconocía que la propia dirección de Soulstone era la responsable esta vez, de que estuviera activo de nuevo. 
 
    Hasta que Bianca no le contó todo lo ocurrido no pronunció palabra. Cuando compartió con él la historia de Robert y Natasia, que los escritos por los que le preguntó no eran suyos y que el malentendido lo ocasionó Robert cuando llevó los cuadros a la buhardilla escondidas de él, Melvin lo celebró como si hubiera vuelto a la vida realmente. 
 
    Los siguientes días fueron fantásticos para Bianca. Intentaron recuperar el tiempo perdido, borrar el dolor que habían sentido ambos. Porque ambos sufrieron. Eso le manifiesta Melvin una y otra vez indirectamente, para evitar que trascienda a los que supervisan el sistema y las nuevas pruebas por encima de ellos. 
 
    ¿Puede Melvin sentir? Bianca sigue sin tenerlo claro. No le basta con la interpretación que hace él desde el otro lado, pero tampoco deshecha la posibilidad. Simplemente se la guarda para ella. No la comparte con nadie. 
 
    Las conversaciones con Melvin junto a las del resto de consciencias que se están monitorizando, están aportando valiosa información a la nueva fase de pruebas. En la empresa se percibe un ambiente de tranquilidad y confianza. Todo apunta a que pronto se dará con el origen de uno de los errores. Se espera que en breve las consciencias recuperadas ya sean capaces de medir el tiempo de igual forma que sus interlocutores. Bianca cree haber encontrado resultados esperanzadores respecto a lo que permitió mentir a su marido. Se encuentra especialmente motivada y satisfecha con lo que hace, feliz. Casi tanto como cuando Melvin dormía cada noche a su lado. Es una mujer nueva. 
 
    El apoyo de Sarah y Robert, verlos tan unidos y contentos en la finca, ha sido otro determinante para devolverle la plenitud. Ha recuperado su vida entera. Visto en perspectiva, incluso a Melvin por partida doble. A pesar de disponer de su compañía en los nuevos servidores que la empresa a acondicionado para las pruebas, cada noche habla con él un rato entre las flores y plantas que llenan el jardín, que simulan un lienzo multicolor bajo los limoneros.

  

 
   
      
 
    Epílogo 
 
    «La fase de pruebas 2.0» se alarga más de lo esperado. Concretamente seis años. Por suerte, la posterior puesta en marcha del servicio no acusa las consecuencias del tiempo que no ha estado disponible, sino todo lo contrario. La gente se muestra impaciente por que el monolito abra las puertas de sus salas de contacto por segunda vez. 
 
    El trabajo de Bianca ha sido clave para que Fisher Dantakis haya podido hacer frente a los obstáculos. A partir de entonces, la científica se convierte en su mano derecha. 
 
      
 
    El 11 de enero de 2078 fallece Christopher Dantakis, dos meses antes de la nueva apertura. Los médicos forenses de la empresa informan de que se lo ha llevado una muerte súbita. La noticia sorprende a medio mundo, sobre todo a los ciudadanos de Boston que quedan consternados. 
 
    Ese mismo año, su hijo Fisher Dantakis logra culminar el proyecto que empezó su padre transformando Soulstone en Inmemorian.

  

 
   
      
 
    Nota del autor 
 
    Este libro llega en un momento muy especial para mí, mi regreso a la ficción.  
 
    El 10 de junio de 2021 se publicó El caso de los cerebros inservibles (2ª parte de la serie: Inmemorian) y no ha sido hasta finales de 2023 cuando me he sentido realmente cómodo de nuevo y he vuelto a disfrutar escribiendo historias; fue entonces cuando regresaron las intensas sesiones de escritura que me han permitido terminar este manuscrito en tiempo récord, aunque no pueda concretar el tiempo exacto que me ha llevado hacerlo, dado que empecé a escribirlo y darle forma a comienzos de año, a un ritmo bastante lento y entre parones, debido a que tenía otras cosas que atender y a que todavía no me sentía cómodo al cien por cien.  
 
    El motivo principal lo he contado en varias ocasiones, el drástico cambio que ha experimentado mi vida al ser padre y la ausencia de la fórmula que me permitiera, no solo disponer de más tiempo para escribir, sino que quedara suficiente hueco en mi mente para que vivieran mis personajes y construir buenas historias.  
 
    Hoy, mientras escribo esta nota y tras finalizar esta novela, puedo afirmar sin lugar a equivocarme y respirando con alivio, que he superado el parón y que he encontrado el método que me permite compaginar la vida de padre con la escritura como quería y necesitaba. 
 
    Como resultado ha llegado: Soulstone. Sueños de Inmemorian, que es la precuela o el volumen cero (como queráis llamarla) de la serie de historias de Inmemorian, que como habéis podido comprobar, es totalmente independiente de la trama principal que sigue al detective Ron Blake y a su compañero Marc Duval; sin embargo, sirve para conocer mejor el universo de Inmemorian, los inicios de la empresa y cómo surge el servicio de copiado de consciencias. Por otra parte, quiero contar que, aunque los personajes: Bianca, Melvin, Sarah y Robert estaban pensados para que fueran exclusivos de esta historia, uno de ellos ya no lo es. Además, existen ciertos detalles que me dan mucho juego para añadir cosas que no tenía pensadas en futuras entregas. Si quieres descubrir de qué se trata, tendrás que acompañarme hasta el final. 
 
    Cabe destacar que este libro ha sido escrito entre la segunda y tercera entrega de la serie, aunque insisto, puede leerse de forma independiente: el primero, o entre cualquiera de los volúmenes. 
 
    Para los nuevos lectores, recuerdo una vez más, que está previsto que la serie se extienda hasta cuatro novelas. Es decir, cinco historias si contamos este libro que has terminado ahora mismo: la precuela. No obstante, los lectores tenéis en vuestra mano que lleguen más. Todo dependerá de la acogida que tengan los libros en su conjunto. 
 
      
 
    El hecho de que aparezca la pintura o la figura del pintor en este libro no es casual, sino fruto de que durante el inicio de su escritura estuve envuelto en la creación de otro proyecto que os cuento: 
 
    Pedro Marco en palabras fue un libro homenaje al pintor de mi localidad Pedro Marco, fallecido en 2020, que creamos entre doce autores locales. Cada uno eligió una de sus pinturas, la que más le gustaba, para escribir un relato inspirado en ella.  
 
    La obra resultante tuvo un formato muy bonito que entremezcló pintura y escritura en una gran variedad de temáticas y géneros, dadas la diversidad de escritores que colaboraron y sus distintas perspectivas a la hora de entender o plasmar en una historia de ficción cada cuadro de Pedro Marco.  
 
    El libro se presentó justo el día en el que Pedro Marco hubiera cumplido setenta y cuatro años. Los beneficios que obtuvo la impresión de trescientos ejemplares únicos, se destinó en beneficio de una asociación que ayuda a la gente a superar el duelo por la pérdida de seres queridos. 
 
    Los encuentros con Leo (su mujer), en la casa de Pedro Marco, la fase de documentación previa al arranque del proyecto… todo en su conjunto, me inspiró tanto, que inconscientemente introduje un pintor de sueños en esta historia que conforme avanzaba, tenía más cosas de Pedro Marco. Incluso existen ciertas frases que recree con toda la intención de homenajearle:  
 
      
 
    Sábado, 13 de julio de 2069: 
 
     El de los sueños eras tú, Melvin, con esa costumbre que tenías de contarme tus divagaciones nocturnas nada más despertar, mientras desayunábamos. La cocina era tu lugar favorito para eso. Solías hacerlo allí. 
 
    En una de las visitas Leo nos contó que Pedro tenía la costumbre de contarle lo que soñaba a su suegra (la madre de ella), mientras desayunaban en la cocina, y que ella era todo oídos para él. Hacían la pareja perfecta. 
 
      
 
    Miércoles, 17 de julio de 2069:  
 
    ¿Cuántos de tus sueños y proyectos se quedaron en el camino? Seguro que muchos más de los que citan estas notas, que no son pocas. Me llevará mucho tiempo conocerlos todos, ponerme al día. Lo haré poco a poco. 
 
    Sentados en torno a una mesa de camilla, bajo una lámpara de araña antigua y con luz tenue, Leo nos dijo que poco a poco se estaba poniendo al día leyendo todo tipo de apuntes de Pedro y que no paraba de llorar cuando lo hacía. Después señaló unas manchas de pintura sobre el hule de plástico junto a mi copa, correspondientes al último cuadro que pintó, que a su vez teníamos justo al lado. En ese momento una estufa de aire que estaba apagada petardeó desprendiendo olor a quemado. 
 
      
 
    Viernes, 14 de octubre de 2067: 
 
    Una noche Melvin soñó con girasoles negros que miraban a la Luna en vez de al Sol. A la mañana siguiente pintó este cuadro. 
 
    Viernes, 18 de diciembre de 2071: 
 
    Me encantaba lo que hacías, que fueras un pintor de sueños. 
 
    Estas dos citas simplemente reflejan lo que podían haber sido palabras de su mujer, quien nos manifestó su orgullo todo el tiempo por cada una de sus facetas artísticas. 
 
      
 
    En cambio, hay una frase cerca del final del libro que hace referencia a mí, y que coincide con cierta descripción que aparece en diferentes sitios web en la sección en la que me presentan (te dejo que la busques por ti mismo).  
 
    Yo también pinto desde muy pequeño. A los catorce me animé a hacer mi propio cómic. Más adelante llegaron los carboncillos, acrílicos, óleos y aerosoles.  
 
    Con este personaje pintor he querido dejar huella en la historia y homenajear al pintor de sueños original: Pedro Marco, vecino ejemplar y referente artístico a quién tuve el placer de conocer después de que se marchara de este mundo. Algo paradójico muy en la esencia de Inmemorian. 
 
    Amigo, allá donde estés descansa en paz. 
 
      
 
    Para finalizar, solo me queda agradecerte a ti, estimado lector, que hayas decidido leer este libro. Espero que lo hayas disfrutado. Mi única intención ha sido hacerte pasar un buen rato entre personajes y situaciones extravagantes, pero que algo de realidad esconden, al mismo tiempo que te sitúo al comienzo de todo, en el inicio de la era Inmemorian. Te espero en la próxima historia. 
 
      
 
      
 
    Ismael Santiago Rubio 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    ¡Gracias por tu lectura! 
 
      
 
    Si te ha gustado el libro no olvides dejar tu opinión en los comentarios de Amazon. Tu valoración es muy importante para mí. Con tu gesto estarás contribuyendo a que la historia llegue a más gente.  
 
      
 
    Gracias 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    La aventura continúa en: 
 
      
 
    Inmemorian 
 
     (Novela ganadora del Premio Literario Amazon 2019) 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Escanea este código para comprar Inmemorian en Amazon, o pasa tres páginas para antes leer un adelanto. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    

  

 
  
    
 
    * En cambio, si ya has leído Inmemorian, aquí tienes la segunda parte: 
 
      
 
    El caso de los cerebros inservibles Una historia de Inmemorian 
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    Escanea este código para comprar El caso de los cerebros inservibles en Amazon. 
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    * Si ya has leído Inmemorian y El caso de los cerebros inservibles, aquí tienes la tercera entrega de la serie en preventa y a precio reducido (2,99 €). 
 
    Su precio final será de 4,70: 
 
      
 
    La carga de Jacke Vance: 
 
    Una historia de Inmemorian 
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Escanea este código para hacer la reserva. Este título será automáticamente cargado en tu dispositivo Kindle antes del 21 de marzo de 2025. 
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    Aquí tienes el adelanto de 
 
    Inmemorian: 
 
    A codazos y empujones, Callahan se hace hueco entre decenas de periodistas que esperan impacientes en los pasillos adyacentes a la sala de reuniones. A pesar del bullicio de medios de comunicación, consigue llegar puntual a la antesala del querytorium. La casualidad ha hecho que su cita coincida con la rueda de prensa de máxima importancia en la que el presidente de Inmemorian está a punto de explicar al mundo los nuevos avances y servicios que su empresa va a ofrecer. 
 
    Tan solo faltan un par de minutos para que llegue su turno. Nueve personas más aguardan como él a que se abra la puerta del querytorium. Hace semanas que no acude al lugar. La intensa relación post mortem que mantiene con su mujer se ha ido enfriando poco a poco. A pesar de que su alto estatus económico le permite seguir pagando una sesión al día, ya no lo hace. Pasa más tiempo entre cada encuentro, si se les puede llamar así. 
 
    Ha sido muy difícil tomar la decisión. Pero tiene claro que las visitas deben acabar. Psicológicamente, está resultando muy duro para él, sus cicatrices no sanan, el dolor aumenta en su interior cada día que habla con ella. Ha comprendido que, para dejar de sufrir, necesita olvidarla. Hoy está dispuesto a despedirse. 
 
    La puerta se abre y los usuarios abandonan ordenadamente el querytorium para dejar paso a los diez nuevos visitantes. La sala es redonda y permanece en penumbra. Hay una decena de asientos enfrentados a la pared distribuidos en círculo de manera uniforme. Frente a cada puesto, unas pequeñas consolas son las encargadas de mantener el contacto con las consciencias de los que ya no están. Callahan toma asiento en el puesto número ocho, tal y como tenía asignado, se coloca los pinguells y unos separadores virtuales se despliegan para ofrecerle intimidad. Un holograma aparece delante de él; debe introducir su nombre y los datos de su mujer para iniciar el contacto. 
 
    A los pocos segundos sus voces interactúan: 
 
    —¿Emily?  
 
    —Hola, Call. ¿Cómo estás? 
 
    —Bien —responde, pero no le hace la misma pregunta; se ahorra las cordialidades, pues sabe que ella en realidad ya no existe—. Tenía ganas de escucharte.  
 
    —Yo también. 
 
    —Será porque soy con el único que hablas —bromea Callahan. 
 
    —No seas tonto —pronuncia Emily en tono burlón—. Supongo que tienes muchas cosas que contarme esta vez, han pasado cuatro semanas. ¿Por qué no has venido antes? 
 
    Callahan no contesta. Está buscando la manera de empezar a explicarle su decisión, pues no esperaba tener que hacerlo tan pronto. 
 
    —Sé que te resulta duro venir aquí para hablar conmigo. Pero ¿por qué has tardado tanto en volver? —insiste Emily—. Cuatro semanas es demasiado tiempo. 
 
    —Mucho trabajo… Bueno… En realidad, no es eso. —Durante unos segundos solo hay silencio—. De eso mismo quería hablarte hoy. Todo esto me tiene muy confundido, es difícil hablar con la consciencia de tu mujer sabiendo que ya no existe. Tras cada conversación me marcho pensando si alguna parte de ti permanece viva en algún lugar, si de verdad te llegan mis palabras. Temo estar malgastando mi tiempo y empeorando mis heridas. En ocasiones olvidas conversaciones anteriores que hemos tenido. 
 
    —Siento mucho haberte abandonado, Call —interviene Emily con voz suave y pausada—. Sabes que fuiste lo que más quise en el mundo. 
 
    Callahan suspira. Una lágrima resbala lentamente por su mejilla. 
 
    —Y como ahora, siempre hablas en pasado. Tú misma eres consciente de que ya no existes. ¿Por qué seguir con esto? 
 
    Durante un momento no hay intercambio de palabras. 
 
    —Hoy he venido para despedirme —dice Callahan con voz firme. 
 
    —¿Para despedirte? 
 
    —Sí. Tomar esta decisión ha sido difícil. Pero cuanto antes asimile que estás… —Callahan prefiere no acabar la frase. Su corazón aún tiembla con esa palabra—. Tengo que tratar de asimilar cuanto antes esta situación, al menos por los niños. Me necesitan. 
 
    —¿Cómo están? 
 
    Callahan rompe a llorar. 
 
    —Peter ha sacado matrícula de honor en ciencias y Elisabeth está muy ilusionada con las miniolimpiadas que van a celebrar en el instituto. Se pasa horas y horas hablando de ellas y está entrenando. Peter habla mucho de ti. 
 
    —Pobrecitos, mis niños… Cuídalos mucho. 
 
    —Te prometo que así lo hago, y seguiré haciéndolo. Pero para no equivocarme y ayudarles a que superen tu pérdida, tengo que recuperarme. Tengo que dejar de hablar contigo. 
 
    —Lo entiendo. Supongo que si fuera real, tu decisión me pondría triste y te echaría de menos. ¿Crees que soy real, que existo en algún lugar? 
 
    —No lo sé, Emily. Quiero creer que sí. Que todas estas conversaciones… —Callahan está muy confundido. A pesar de ello, en esta ocasión deja fluir sus sentimientos—: Te amo, Emily. Voy a echarte mucho de menos. 
 
    Decide terminar la conversación bastante antes de lo previsto. 
 
    —Yo también te amo. Cuídate. 
 
    —Adiós, preciosa… 
 
    La conexión entre ambos finaliza. 
 
      
 
    A pesar de la decisión que ha tomado, Callahan abandona Inmemorian sin pedir el borrado de datos de la consciencia de Emily. Sabe que en un futuro, quizá en los últimos años de su vida, volverá a Inmemorian para despedirse realmente de ella.

  

 
   
      
 
    Capítulo 1 
 
    Martes, 7 de abril de 2093 
 
    Marc duerme plácidamente sobre su cama. El suave sonido de una bandada de estorninos surge sutilmente de las paredes del dormitorio, que se van iluminando al mismo tiempo que otros sonidos se unen a la melodía de la mañana.  
 
    Abre los ojos y se encuentra con la gloriosa imagen que está recreando su habitación en las paredes y el techo. Al verla, se da cuenta de que es martes. Los martes siempre se despierta en la misma planicie verde. La brisa mece la hierba hasta donde alcanza su vista y las nubes se mueven rápido en el azulado cielo. El baile de los estorninos sobre su cabeza le entretiene durante unos instantes. A pesar de que la escena es igual cada martes, el vuelo de los pájaros nunca se repite. Al menos no ha visto dos iguales desde que vive allí. La escenografía que lo rodea se disipa lentamente justo cuando se apoya con ambos pies en el suelo, y la voz asistente —una voz femenina— que controla la domótica de su casa se activa: 
 
    —Buenos días, Marc, ¿has dormido bien? 
 
    La respuesta es negativa, pero decide no contestar. 
 
    Desde que su tía Margaret falleció, no descansa bien por las noches y se despierta con cualquier ruido. El insomnio no es la única secuela que le ha dejado su pérdida. Marc y Margaret estaban muy unidos. Las ganas de luchar contra las adversidades que poseía de niño ya no están, y la vitalidad que tuvo en su adolescencia ha desaparecido. Parece como si su tía, inconscientemente, le hubiera robado las armas con las que combatía sus desgracias. Ahora es un joven huraño y solitario que en escasas ocasiones sale a relacionarse. Sus únicos alicientes son el trabajo y los intensos encuentros que mantiene con Creta. 
 
    Mientras se viste, al otro lado del tabique la vivienda le prepara el desayuno. Un zumo de naranja y dos tostadas, lo mismo de siempre. Hace mucho que la asistencia virtual de la casa no le pregunta qué desea desayunar, lo tiene bien aprendido. Marc no es de cambiar. Además, también sabe que a él no le gusta hablar mucho recién levantado. 
 
    A pesar de que vive en una sociedad hiperacelerada, donde el tiempo es valioso y escaso, y el estrés consume a las personas, Marc es un muchacho tranquilo. En ese aspecto rompe con el modo de vida que lo rodea. 
 
    Se viste con la ropa que le suministra la IA de la casa. Al ser martes, se trata de su uniforme de trabajo. Un mono entallado gris de raceno. Sale de la habitación y ve a Creta, que sigue sentada en la silla donde se quedó ayer, guardando también la misma postura y semblante. El desayuno le espera en la mesa. 
 
    —Informativo —demanda al mismo tiempo que muerde la primera tostada. 
 
    La IA hace aparecer ante él un holograma en el que una rubia despampanante —otra IA— está informando sobre las noticias del día más recientes: 
 
      
 
      
 
    Hace unos minutos se ha detenido a Raiker, uno de los narcos más buscados por la policía de nuestra ciudad. Ha sido sorprendido por un contundente dispositivo policial mientras pilotaba hacia las afueras de Boston. Se investiga si iba solo o acompañado, ya que se cree que Ben Shepard, su mano derecha, ha podido escapar momentos antes de la detención. 
 
      
 
    Esta madrugada, la policía ha hallado los cuerpos sin vida de los hermanos Grey en la depuradora del hotel Saron. Después de quince días de intensa investigación, gracias al testimonio del doctor Sheringan se ha podido… 
 
      
 
    Marc pasa sutilmente el dedo sobre el holograma para ver las escenas que acompañan la noticia. Bebe un trago de zumo y muerde la tostada. Con el rabillo del ojo mira a Creta. 
 
    —¿Cómo los habrán metido ahí? 
 
    Creta no contesta, permanece impasible sin moverse ni un ápice, con la mirada fija en el mismo punto. Marc tampoco espera nada de ella. De nuevo centra su atención en el informativo: 
 
      
 
      
 
    Recordamos que desde hoy y hasta próximo aviso permanecerá cerrado el servicio de flying home y helitaxi de Beacon Street, por motivo de obras aéreas. 
 
      
 
    En estos momentos conectamos en directo con la rueda de prensa que está a punto de iniciarse en la sede principal de Inmemorian. Centenares de periodistas se han desplazado para cubrir la retransmisión de este evento mundial que, como se nos adelantó, va a cambiar la vida de millones de personas. Los dejamos con las palabras de Fisher Dantakis, presidente de Inmemorian. 
 
      
 
    Marc continúa con el desayuno mientras escucha atentamente el discurso de Dantakis, que aparece en el centro del holograma a escasos centímetros de su cara. Viste un traje y enseña al mundo la misma imagen poderosa y confiada que ha mostrado otras veces cuando ha aparecido en holovisión. Tras dar la bienvenida a los medios de comunicación presentes, inicia un discurso breve y directo.  
 
    Desde hace un par de años, en Inmemorian trabajan para ampliar sus servicios y hacerlos más accesibles. Hasta el momento solo las personas más adineradas podían hacer uso de ellos. Pero Dantakis anuncia que esto va a cambiar. Que a partir del 1 de mayo las tarifas disminuirán considerablemente. Marc abre los ojos, interesado, ahora la información le atrae realmente. El precio de grabado y almacenamiento de la consciencia de un fallecido por muerte natural se abaratará más del sesenta por ciento; por accidente, el cincuenta, y por muerte programada, casi el ochenta por ciento. La sesión de contacto en el querytorium tendrá un coste de trescientos reis. Un precio que dista mucho del actual. En Inmemorian tienen previsto el aumento de clientes, por lo que han instalado más servidores que den cabida a muchas más consciencias. Sin embargo, la rueda de prensa no ha acabado, guarda una sorpresa final. Cuando Dantakis anuncia que está a punto de comunicar al mundo su gran logro, Marc mira a Creta con emoción sobreactuada. 
 
    «Se ha desarrollado un nuevo sistema que va a permitir disfrutar en su hogar (a todo el que quiera) de la compañía de esa persona fallecida a la que echa de menos, cargando su consciencia directamente en su casa. De ese modo la Inteligencia Artificial que controla la casa será sustituida por la que se cargue en ella. Interactuará diariamente con sus huéspedes, pasará a controlar la domótica del hogar, se encargará de las labores y el correcto funcionamiento de la vivienda, es decir, que pasará a ser el asistente virtual de la casa. La versión mejorada de los contactos del querytorium está a vuestro alcance. Todo por un precio muy asequible que podéis consultar visitando esta invitación virtual o nuestra stay web». 
 
    Marc pasa suavemente la mano sobre la tarjeta virtual que acaba de aparecer suspendida junto al informativo para obtener más información.  
 
    —¡Doce mil reis! 
 
    El nuevo servicio que ofrecen en Inmemorian cuesta solo doce mil reis. Marc no puede creerlo. Se ve obligado a depositar el vaso de zumo sobre la mesa. Las manos le tiemblan. Se levanta rápidamente dejando el desayuno a medias y se dirige a su habitación. 
 
    —Abrir caja fuerte. Cuatro, cuatro, cuatro, tres —dice, adelantándose a la inevitable pregunta de la IA. 
 
    Frente a él, a escasos centímetros, un bloque de medio metro de ancho por medio de alto se desliza lentamente hasta quedar fuera del tabique a la altura de su pecho. Se abre. Marc coge con delicadeza el único objeto que guarda allí. Es una pequeña ficha de memoria que almacena la consciencia de su tía Margaret. La mira con nostalgia, le brillan los ojos; la guarda envolviéndola en su mano, la protege. De alguna manera, en su interior puede sentir el calor de su tía. La acción hace que recuerde el último abrazo que se dieron, la última vez que estuvieron en contacto. Se sienta en la cama mientras piensa en sus posibilidades, en lo que está dispuesto a hacer o no con esa ficha. En su trabajo no gana mucho, pero sabe que si se esfuerza, en unos meses podrá reunir doce mil reis. Volver a hablar con su tía. Esa idea se ha colado con fuerza en su cabeza desde hace un par de minutos. Es su gran deseo. Interactuar de algún modo con ella, volver a tenerla cerca. 
 
    El día de su muerte se gastó todos sus ahorros para disminuir la cantidad del préstamo que tendría que solicitar para realizar el grabado de consciencia de su tía en aquella ficha de memoria. Aunque en aquellos momentos era conocedor de que nunca podría alojar la consciencia de Margaret en Inmemorian por su elevado precio, y de que nunca podría costearse una sola sesión en el querytorium, lo hizo, pues se oponía al hecho de perder a su tía del todo. 
 
    Observa la ficha y le asaltan las dudas. Ahora que lo ve viable, ahora que las circunstancias han cambiado, teme equivocarse. No quiere molestar a su difunta tía, apresarla en una especie de segunda existencia que ella no ha elegido. Teme que la experiencia no sea tan real como cree y acabe con la esperanza que ha guardado tanto tiempo bajo caja fuerte. Ha escuchado infinidad de teorías. Inmemorian tiene muchos seguidores, pero también detractores que afirman que no es posible conservar las consciencias humanas tras la muerte, que todo es un burdo engaño, un macabro juego que utiliza tecnología de vanguardia para enriquecer a unos pocos. Se libra una batalla en su interior. Sus sentimientos han declarado la guerra a las razones por las que piensa que no debe hacerlo, que es mejor dejar las cosas como están.  
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    Escanea el código para comprar Inmemorian en Amazon. 
 
    

  

 
   
      
 
    Sobre el autor: 
 
      
 
    Ismael Santiago Rubio (1988) nació en Villena (Alicante), población donde reside. Su afición al cine, los cómics y la literatura de ciencia ficción, le viene de niño. En 2014 publicó Exiliado en el futuro y en 2016 Viajando entre dos mundos, novela con la que puso punto y final a esta bilogía de ciencia ficción blanda que se ha vendido en España y en otros países hispanohablantes, como Colombia, Ecuador, México, así como en Estados Unidos, Francia y Canadá. Tres años después publicó Inmemorian, obra que se alzó con el Premio Literario Amazon de 2019 y que ha obtenido un gran reconocimiento del público. El caso de los cerebros inservibles es la segunda entrega de la serie de historias de Inmemorian.  
 
      
 
    En 2022 publicó su primer ensayo: Así gané el premio literario de Amazon y consejos de otros ganadores y finalistas. Un libro con el que pretende acercar el certamen a futuros aspirantes y compartir una bella experiencia vital que le sucedió durante su paso por el concurso. 
 
      
 
    Soulstone. Sueños de Inmemorian (precuela o volumen cero de la serie Inmemorian), es su última publicación hasta la fecha.  
 
      
 
    En la actualidad trabaja en La carga de Jacke Vance (tercera entrega), al mismo tiempo que empieza a dar forma a nuevas historias que pronto verán la luz. 
 
      
 
    Durante más de tres años, Ismael produjo su propio podcast: El Cosmonauta, un programa de ciencia, misterio y ficción que puede escucharse en la plataforma de Ivoox y que regresará en algún momento. 
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    Correo electrónico: info@ismaelsantiago.com 
 
    Sitio web: www.ismaelsantiago.com 
 
    Facebook Ismael Santiago Rubio – Escritor 
 
    X: @ismael_escritor 
 
    Instagram: @ismael_escritor 
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